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    Prólogo 
 
      
 
    "Estoy listo para jubilarme". He estado esperando escuchar esas palabras desde que me gradué en la escuela de negocios. 
 
    "¡Eso es bisabuelo!" 
 
    "Sí, pero desafortunadamente", Uh-oh. "No creo que estés preparado para hacerte cargo de esta empresa". 
 
    "¿Qué?" Mi abuelo fundó una empresa de construcción nada más terminar la escuela secundaria y ahora es una de las empresas de construcción más lucrativas del mundo. Cuando me gradué me prometieron que, siempre que me mostrara interesado en la empresa, sería mía. "¿Estás bromeando, verdad?" 
 
    "No, Ashton, no estoy bromeando." La expresión de su cara me muestra que en realidad no lo está. Se recuesta en su silla. "Cuéntame la historia de tu abuela y mia". 
 
    Yo suspiro. "Te sumergiste tanto en la construcción de tu empresa que trabajaste hasta el agotamiento. La abuela era la enfermera que te asignó el hospital. Ambos se enamoraron y ella le enseñó que en la vida hay más que trabajo". Hablo monótonamente, habiendo escuchado la historia un millón de veces. 
 
    Una leve sonrisa juega en sus labios mientras recuerda, sin duda. "Sí, el trabajo no es lo único en la vida". Su rostro se vuelve serio y las arrugas de su frente se vuelven más prominentes. "Pero para ti, parece que sí... Te has centrado demasiado en esta empresa y no te permitiré seguir el mismo camino que yo". 
 
    "No, No lo hare abuelo-" 
 
    "Por el camino que vas me parece que sí. Así que tomé una decisión. Si quieres esta empresa, primero tienes que hacer algo". 
 
    "Estoy dispuesto hacer cualquier cosa." Yo le digo. 
 
    Él estudia mi cara por un minuto. "Te doy una semana, una semana para encontrar una chica con la que quieras casarte. Si no encuentras a alguien, elegiré a alguien para ti y en tres meses te casarás. Si te niegas a casarte, le daré esta compañía. a Jimmy." Jimmy era un primo lejano cuya mayor aspiración en la vida es administrar un McDonald's. 
 
    "¡¿Que, no no estoy de acuerdo con eso?!" Grito, levantándome de mi silla. "Mira, si esto es por trabajar demasiado, me compraré un perro, hay que cuidarlo".Y no tengo que casarme con nadie, no estoy listo para estar atado a otra persona. 
 
    "Esto no se trata sólo de tus hábitos de trabajo. También se trata del apellido Portwalt que arrastras por el barro cada vez que te fotografían con una nueva mujer; lo cual ocurre casi todas las noches". Él frunce el ceño con disgusto. "Así que una esposa parece ser una buena solución." Sus ojos severos se fijan en los míos. "Sin amantes, sin compañía". 
 
    Abro la boca para discutir pero él me interrumpe. 
 
    "Estás despedido." 
 
    "Pero-" 
 
    "Despedido." Su voz tiene una sensación de finalidad 
 
    "¡Señor Portwalt!" Mi asistente personal, Paisley, está parada en la puerta de su apartamento, sorprendida. Su cabello rubio está recogido en una trenza descuidada que le llega alrededor del hombro, lleva un par de pantalones deportivos negros y una camiseta de FallOutBoy. Tiene una espátula en la mano y un gato naranja se frota contra sus tobillos. 
 
    "Buenos días Paisley." Paisley Coleman ha sido mi asistente personal durante los últimos tres años. Ha sido una trabajadora diligente los tres años. Tiene los pies bien puestos sobre la tierra y es una de las pocas mujeres que puede soportar estar cerca de mi durante más de unas pocas horas. Lo más importante es que es el tipo de chica que sé que mi abuelo aprobará. 
 
    Observo cómo su expresión de asombro se convierte en una de confusión. Entiendo su confusión, puede que tengamos una relación amistosa en la oficina pero fuera somos extraños. "¿Puedo entrar?" 
 
    Abre más la puerta y da un paso atrás. "Por favor." 
 
    "Entonces, ¿qué puedo hacer por usted, señor Portwalt?" Ella pregunta una vez que entro. 
 
    "Ashton, Paisley, fuera de las reuniones soy Ashton". Le recuerdo, mirando alrededor de su limpio apartamento. Noto que el papel tapiz de las paredes se está despegando y que hay quemaduras de cigarrillo en la alfombra. Si este es el tipo de apartamento que puede permitirse, necesita un aumento. 
 
    "¿Qué puedo hacer por ti Ashton?" 
 
    "¿Recuerdas esa reunión que tuve ayer con mi abuelo?" Le pregunto y ella asiente. "Está listo para jubilarse, pero tengo que hacer algo para poder tomar el control de la empresa". 
 
    "¿Qué. es?" Ella pregunta, con el ceño fruncido. 
 
    "Tengo que casarme". Una risa se le escapa de la garganta y trata de taparla con una tos. 
 
    "¿Eso es gracioso?" Su respuesta es comprensible pero igualmente irritante. 
 
    "Lo siento, es que sólo en las últimas dos semanas envié siete ramos de 'No eres tú, soy yo'. ¿Y ahora te vas a casar?" Ella se ríe de nuevo, esta vez sin intentar detenerse. 
 
    La expresión de mi rostro debe mostrarle que no me hace gracia para que deja de reír. "¿Quieres que haga una lista de posibles esposas?" 
 
    "No", sacudo la cabeza y tiro de ella hacia el centro de su sala de estar. "Ahora te voy a preguntar algo y quiero que lo pienses durante el fin de semana y me des una respuesta el lunes. ¿Está bien?" 
 
    Cuando ella asiente, saco un sobre manila de mi bolsillo. 
 
    "Paisley, eres exactamente el tipo de chica con la que mi abuelo quiere que me case. Entonces, tengo una propuesta. Si te casas conmigo por un año, te pagaré un millón de dólares". Le tiendo el sobre y ella lo toma lentamente. "Hay un contrato que redacté, básicamente dice que aceptas un año de matrimonio, al final del cual te pagaré el millón". Saca el papel del sobre y empieza a leer. "Me voy, solo dame tu respuesta el lunes". 
 
    "Bueno." Susurra sin apartar la vista del papel. Empiezo a alejarme pero su voz me detiene. 
 
    "Ashton" 
 
    Me vuelvo para mirarla. "¿Sí?" 
 
    "Hipotéticamente, si dijera que sí, puedo traer a Simba, ¿verdad?" 
 
    "¿Es un gato?" 
 
    Me estremezco cuando ella asiente. Odio los gatos. Pero no importa, estoy desesperado porque ella esté de acuerdo. 
 
    "Se queda fuera de mi habitación y oficina". Digo antes de darme la vuelta y salir del apartamento. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 1 
 
      
 
    "¿En qué estás pensando tanto?" La voz de Paisley resuena en mi oficina. Ella está parada en la puerta con un trasportín para gatos, sus ojos azules estudiándome. 
 
    "Nada", le sonrío. "¿Terminaste de empacar?" 
 
    "Sí", mi pecho se aprieta sólo de pensar en lo que viene. "Sólo vine a buscar a Simba." Señala al gato acurrucado en mi regazo y deja el trasportín en el suelo. Simba y yo nos hemos vuelto bastante cercanos el año pasado. Es parte de nuestra rutina que él se siente en la oficina conmigo mientras yo trabajo en el papeleo, será extraño no tener su pelaje sobre todas mis cosas. 
 
    Paisley lo agarra de mi regazo y lo coloca frente al transportador. Se estira, arqueando la espalda, antes de entrar. 
 
    Me levanto de mi silla mientras ella la cierra. 
 
    "Lo tengo." Le digo, acercándome para recoger el portabebés. 
 
    Juntos caminamos hasta la sala de estar, donde le entrego el portabebés de Simba a mi conductor, Daniel, para que pueda llevarlo a mi auto. 
 
    "Bueno", Paisley se vuelve hacia mí, con una brillante sonrisa grabada en su rostro. "Creo que eso es todo." 
 
    "Supongo que sí." Intento forzar una risa pero sale débil. No quiero despedirme, quiero pedirle que se quede. 
 
    Su mano derecha juega con la izquierda un momento antes de llegar entre nosotros y agarrar la mía. Sus dedos fríos chocaron contra mi mano cálida. 
 
    "Esto ahora es tuyo". El metal tintinea en mi mano. 
 
    "No", le digo cuando me doy cuenta de lo que me dio. "Eso es tuyo. Era para que lo conservaras". Le devuelvo el anillo de compromiso y la alianza de boda que ha usado durante el año pasado. Quiero que ella tenga algo para recordarme. 
 
    Ella toma los anillos y le sonrío, feliz de que no haya intentado discutir. Lo desliza en el bolsillo de sus jeans y luego me abraza. Mis brazos rodean su cintura, acercándola a mí. Su cuerpo de cinco pies está presionado contra mi cuerpo de seis pies y mi cabeza cae sobre su hombro, respirando su aroma. 
 
    ¡Solo díselo! Mi voz interior me grita. 
 
    Su mano llega a mi pecho y se aleja. ¿Siente la forma en que late mi corazón? 
 
    Sus ojos recorrieron el ático. "Voy a extrañar este lugar". 
 
    Entonces quédate, le ruego en silencio. 
 
    "Podrías quedarte." Sugiero y contengo la respiración. Sus ojos se fijan en los míos. 
 
    Estudian mi rostro por un momento, buscando algo. "¿Quieres que me quede?" 
 
    "Sí", asiento. "Sigue quedándote en la habitación de invitados y continúa como mi asistente personal". 
 
    Ella mira hacia el suelo. "Oh... no creo que sea la mejor idea." Sus ojos se encuentran con los míos. "Ya puedo ver los titulares: 'El director ejecutivo de Portwalt Construction, Ashton Portwalt, anuncia el divorcio, pero sigue permitiendo que su ex mujer viva en el ático'. Además", añade. "Estoy segura de que estás listo para volver a tu vida. Ha estado en pausa durante el último año". 
 
    Por mucho que quiera, no me atrevo a decirle que ella se ha convertido en mi vida. 
 
    "Nos mantendremos en contacto mientras yo no esté, ¿verdad?" Ella pregunta, mirándome a los ojos. Azul contra azul. 
 
    "Por supuesto, y cuando regreses te estaré esperando en el área de recogida de equipaje". Paisley se va a tomar unas vacaciones de seis meses a Sydney para "lamentar" nuestro divorcio. Al menos eso es lo que pensará la prensa. En realidad sólo se está tomando unas merecidas vacaciones. "Los titulares dirán: 'El director ejecutivo de Portwalt Construction, Ashton Portwalt, y su ex esposa acuerdan ser amigos'". El año pasado habría dado cualquier cosa por ser "sólo amigo" de una mujer. Pero ahora, con Paisley, la palabra me deja un sabor amargo en la boca. 
 
    "¿Lo prometes?" 
 
    "Lo prometo." 
 
    Ella respira profundamente y asiente. "Será mejor que me vaya antes de que Daniel se canse de cuidar gatos". 
 
    Esto es todo, ella realmente se va. "Te acompañaré hasta el auto". 
 
    Caminamos hasta el ascensor y Paisley presiona el botón de la planta baja. El ascensor está completamente en silencio, aparte de la suave música que suena. Millones de pensamientos pasan por mi cabeza. ¿Se quedaría si se lo pidiera? ¿Me daría una oportunidad si le dijera que me he enamorado de ella? No, ella no lo haría. Probablemente huiría y nunca volvería a hablarme. 
 
    Salimos del ascensor y salimos del edificio. Daniel tiene mi limusina estacionada afuera de la puerta. Está apoyado contra el baúl pero cuando nos ve se endereza. Le hago un gesto sutil con la mano desde detrás de Paisley y él se sube al frente de la limusina. 
 
    Cuando llegamos a la limusina, Paisley se da vuelta y presiona sus suaves labios contra mi mejilla. "¿Café cuando regrese?" 
 
    "Primero de septiembre", asiento, "te esperaré en el área de recogida de equipaje". 
 
    "Está bien", suspira y abre la puerta de la limusina. 
 
    ¡No dejes que se vaya Idiota! Mi voz interior sigue gritándome. 
 
    "¡Cachemir!" Le impido cerrar la puerta de la limusina. 
 
    "¿Sí?" La forma en que sus ojos buscan mi rostro hace que mi corazón se acelere. 
 
    "Sólo llámame cuando aterrices." 
 
    "Adiós Ashton." Ella susurra y cierra la puerta. 
 
    Observo mientras la limusina se aleja. "Te amo." Confieso la amarga brisa de marzo. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 2 
 
      
 
    "Todo va a estar bien." 
 
    "¿Cómo lo sabes? Tu abuelo es un hombre tan amable que me siento horrible al mentirle". 
 
    "Él empezó esto, queria que me casara, me case. No especificó que tenemos que seguir casados". Paisley respira profundamente. "¿Por qué accediste a hacer esto si te sientes tan mal por mentir?" 
 
    "Tengo mis razones." 
 
    "¿Qué, el dinero? Nunca pensé que fueras del tipo de persona que le interesa tanto el dinero." 
 
    "Tengo mis razones para necesitar ese dinero". Ella frunce el ceño. 
 
    "¿Cuáles son?" 
 
    "No son de tu incumbencia, es lo que son". 
 
    El resto del camino hasta la casa de mi abuelo es silencioso. Paisley mira por la ventana mientras pienso en lo que me estoy metiendo. Estoy sacrificando más de un año de mi vida por esta empresa... 
 
    Cuando el coche se detiene, abro la puerta. "Espera allí, te abriré la puerta". Ayudo a Paisley a salir del coche y coloco su brazo en el mío. 
 
    "Solo sé tú misma." Le doy unas palmaditas en la mano temblorosa. "Él lo aprobará y si desempeñas tu papel correctamente, entraremos y saldremos de este matrimonio en poco más de un año. Tendré mi compañía y tú tendrás un millón de dólares para tus razones secretas". 
 
    "Excelente." Ella respira mientras caminamos por el porche delantero. 
 
    "¿Listo?" No puedo permitir que ella se asuste y retroceda frente a mi familia. 
 
    Ella inhala y exhala profundamente antes de asentir. "Soy tu prometido y estoy completamente enamorado de ti". 
 
    "Y yo te." Lo sé en la enorme puerta de roble. "Terminemos con esto." 
 
    "¿Señor Portwalt, señorita?" El mayordomo de mis abuelos abre la puerta. 
 
    "Mason, ella es la señorita Coleman, mi prometida". La palabra prometida me deja un sabor amargo en la boca, como si pudiera saborear la pérdida de mi libertad. Los pasos de Mason vacilan. "Señorita Coleman", Mason mira a Paisley. "Es un placer conocerla." 
 
    "Por favor, llámame Paisley". Ella le sonríe a Mason. 
 
    "Ashton." El abuelo se acerca a nosotros. "Ah, Paisley, es un placer verte de nuevo". 
 
    "Abuelo, es bueno ver que te llevas bien con Paisley, mi prometida". 
 
    "¿Enserio?" Su sonrisa crece. "¿Dónde está el anillo?" 
 
    Paisley levanta su mano izquierda para mostrarle el anillo mientras yo le rodeo la cintura con un brazo. Siento que su cuerpo se pone rígido durante unos segundos antes de relajarse. 
 
    "El invierno es mi estación favorita, así que Ashton encontró un anillo de compromiso que parece un copo de nieve". 
 
    "Es un anillo precioso Paisley." 
 
    "Maestro Portwalt", Mason se acerca a mi abuelo, quien se vuelve hacia él. "La cena se sirve en el comedor". 
 
    "¿Todos los demás están aquí?" Le pregunto a mi abuelo. 
 
    "Sí", asiente. "Te estábamos esperando". 
 
    Agarro la mano de Paisley. "Ven." 
 
    El abuelo nos lleva al comedor donde están sentado el resto de la familia. Mis padres se sientan junto con mi hermano Harry, su esposa Jenna, sus tres hijos, Jason, Hailey y Jackson; junto a ellos está mi hermana Claire, su esposo Charlie y su hija Charlotte. 
 
    "¡Tío Ashton!" Mi sobrina de tres años, Charlotte, grita saltando de su silla y corriendo hacia mí. 
 
    "Hola Charlotte." Me río, levantándola. "¿Cómo estás cariño?" 
 
    "Bien." Ella apoya su barbilla en mi hombro y comienza a girar un mechón de mi cabello alrededor de su dedo. Su dedo se congela de repente. "¿Qué pasa, Charlotte?" Es entonces cuando noto que la habitación está completamente en silencio. Todos los miembros de mi familia tienen los ojos pegados a algo detrás de mí. Ah, cierto, Paisley... 
 
    "Paisley, esta es mi familia". 
 
    "Familia", todos me miran fijamente. Aquí va. "Ella es Paisley, mi prometida". 
 
    Mi madre jadea y mi hermano se ahoga con su gemido. Mi hermana y mi cuñada chillan. 
 
    "¿Tío Ashton?" Miro a Hailey, de seis años. "¿Puedo ser la niña de las flores?" 
 
    "Tienes que preguntarle a Paisley". Ya le dije a Paisley que ella estaría a cargo de toda la boda. Pagaría, pero aparte de eso, no quería tener nada que ver con eso. 
 
    "¡Por supuesto que puede!" Paisley le sonríe a mi sobrina. "Serías una hermosa florista". 
 
    "¡Hurra!" Hailey chilla. "¿Puedo llamarte tía Paisley ahora?" 
 
    "Um..." Paisley me mira pero no digo nada. En lugar de eso, levanto una ceja y la dejo decidir. Si dice que sí, mostrará que intenta convertirse en parte de la familia Portwalt. Hará que nuestra mentira sea un poco más creíble. "Sí, puedes llamarme tía Paisley". 
 
    "¡Oh, eres tan dulce!" Mi abuela entra al comedor e inmediatamente abraza a Paisley. Mi abuelo observa desde atrás, con una pequeña sonrisa en su rostro. 
 
    Bingo. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 3 
 
      
 
    Un golpe en la puerta de mi ático me despierta de mi sueño inducido por el alcohol. 
 
    "Paisley..." Tropiezo con una caja de pizza tratando de llegar a la puerta. 
 
    Me miro en el espejo antes de abrir la puerta. La camisa blanca que llevo tiene manchas de pizza y cerveza en la parte delantera y tengo una barba de una semana en la cara. 
 
    Se oyen golpes en el ático de nuevo y abro la puerta, la decepción inunda mi pecho cuando veo que no es Paisley. 
 
    "¡Me iré por una semana, una semana!" Mi abuelo grita. "Y pasas de estar felizmente casado a haber firmado papeles de divorcio". 
 
    "Hemos estado peleando..." murmuro una patética excusa que he estado ensayando. 
 
    "Hemos estado peleando", se burla de mí. "¡Toro!" 
 
    "¿Qué?" 
 
    Me empuja fuera de la puerta y, como tengo resaca, tropiezo. "¿Qué tan estúpido crees que soy?" Pregunta, cerrando la puerta. "¿Crees que sólo porque soy viejo soy un idiota?" 
 
    Entiendo por qué está enojado, amaba a Paisley como si fuera su propia nieta.
"Abuelo, sé que estás molesto por el divorcio, pero-" 
 
    "Sé que le pagaste para que se casara contigo durante un año". 
 
    Mi cabeza se gira para mirarlo. "¿Qué-cómo-no-" No puedo forzar las palabras. La forma en que sus ojos me taladran me tiene tan asustado como un niño de diez años sorprendido robando dulces. 
 
    "Elige sabiamente tus próximas palabras Ashton, no permitiré que me vuelvas a mentir." 
 
    Él sabe la verdad, no tiene sentido molestarlo más. "¿Como supiste?" Yo suspiro. 
 
    Él sonríe. "Todo era parte de mi plan". 
 
    "¿Tu plan?" Cuestiono. "¿De qué estás hablando?" Una parte de mí está preocupada de que finalmente esté loco. 
 
    "Al hacerte casarte con una mujer de mi aprobación, supe que irías a Paisley. Era lo que quería desde el principio". 
 
    No sé qué pensar, mi mente no puede comprender una frase. Todo lo que puedo hacer es tartamudear un qué. 
 
    El abuelo pone los ojos en blanco. "Sabía que irías a Paisley, por eso te hice casar. Sabía que ustedes dos eventualmente descubrirían sus sentimientos, solo necesitaban un empujón". 
 
    Mi mente no puede entender lo bien pensado que debe haber sido su plan. 
 
    "¿De verdad pensaste que le iba a dar la empresa a Jimmy?" Se ríe: "Ese niño no sabe la diferencia entre un martillo y una sierra, ¿por qué le daría mi empresa de construcción?" La sonrisa en su rostro de repente se convierte en un ceño fruncido. "Y luego lo arruinaste al hacerla irse". 
 
    "¿Crees que la hice irse?" Ahora estoy enojado. Él me engañó. 
 
    "Todo lo que sé es que en la fiesta de cumpleaños de tu abuela el mes pasado ella te miraba con nada más que amor en sus ojos". Me burlo y sacudo la cabeza. "Y ahora ella se ha ido". 
 
    "Estás equivocado. No la hice irse, incluso le pedí que se quedara". 
 
    "¿Le pediste que se quedara?" Su ceja izquierda se arquea. 
 
    "Sí", se me quiebra la voz. "Le pedí que se quedara pero ella no quiso". 
 
    "¿Así que ahora te estás rindiendo?" 
 
    "No es que pueda obligarla a estar conmigo". Cuando pienso en todo lo que hice en mi pasado, no es difícil ver por qué se fue. El Ashton que era antes de casarnos era arrogante y sarcástico. Sólo le importaba el dinero y las mujeres. 
 
    "No, no puedes obligarla, pero puedes luchar por ella". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 4 
 
      
 
    "¿Estás listo para esto?" Harry me ayuda a ponerme la chaqueta del traje. 
 
    "¿Para casarse?" Me burlo. "No." 
 
    "Al menos eres honesto". 
 
    "Con nosotros." Mi buen amigo Mark, añade. 
 
    "Sí", se ríe Harry, luego pone una mirada seria en su rostro. "Pero sabes que el abuelo te matará si se entera de esto". 
 
    "Él no se va a enterar". chasqueo. "Sólo tú y Mark lo saben y nadie más se enterará". 
 
    "Porque un millón que sale repentinamente de tu cuenta, justo después de tu divorcio, no parece sospechoso". Harry murmura sarcásticamente. 
 
    "No soy estúpido." Le digo, alisándome la corbata rosa. "Planeo transferir una pequeña cantidad de dinero a una cuenta privada cada semana". 
 
    "Eso es genial en realidad..." Mark parece estupefacto, como si no pensara que había pensado en todo esto. 
 
    "¿Están listos muchachos aquí?" La esposa de Harry, Jenna, entra en la habitación. Esta embarazada de nueve meses prácticamente entra contoneándose. 
 
    "Hola bebé", Harry acerca a su esposa a su lado y la besa en la frente. "¿Creo que Ashton está casi listo?" Me mira buscando confirmación. 
 
    "Casi." Me doy la vuelta y me miro en el espejo. Observo a través del espejo cómo mi hermano y su esposa susurran indistintamente. A veces miro a Harry y veo lo feliz que está. Tiene una hermosa esposa, dos hermosos hijos y un tercero en camino. Está feliz donde está su vida. 
 
    Pero luego recuerdo que renunció a la compañía del abuelo por esa vida. Eso no es algo que esté dispuesto a hacer. Puede que no sea tan feliz como él ahora, pero sé que una vez que consiga la empresa, lo seré. 
 
    "Puedo verlo" Mark sacude la cabeza, señalando a Harry. "Ser tú dentro de unos meses". Él me sonríe. "Creo que Paisley te tendrá envuelto en su dedo cuando termine este año". 
 
    Resoplé. "Eso no va a pasar." 
 
    "Ya lo veras." El asiente. "Y la seguirás como un cachorro perdido. 
 
    "Nunca seré ese tipo". Le digo, incapaz de enfatizar lo suficiente. 
 
    "¿Nunca ser qué tipo?" Pregunta Jenna, mientras le ata la corbata a Harry. 
 
    "El tipo que se siente como un cachorro perdido cuando su esposa no está en casa". Mark sonríe. 
 
    "Ashton, acabo de llegar de la habitación en la que tu novia se está preparando". Jenna se inclina y susurra. "Vas a pasar el resto de tu vida siguiendo a Paisley como un cachorro perdido y no te arrepentirás". Luego se aleja, dándole un rápido tirón a la corbata de Harry mientras sale de la habitación. "¡Ahora date prisa! Tu hermosa novia está lista". 
 
    "Si esto explota," Harry se señala a sí mismo y sacude la cabeza. "Nunca lo supe. A ella realmente le gusta Paisley y literalmente me matará si descubre que sabía que todo esto no era real". 
 
    "Entiendo." Asiento, sabiendo cómo se pone Jenna cuando está decepcionada. 
 
    "Esperar." La cara de Mark se arruga. "Dado que se trata de un matrimonio falso, ¿eso significa que no habrá sexo?" 
 
    "El contrato no establece ninguna relación física". Le explico, pensé que era la única manera de lograr que Paisley estuviera de acuerdo. "Dentro o fuera del matrimonio". 
 
    "¿Entonces se supone que debes pasar de acostarte con una mujer nueva todas las noches a no tener relaciones sexuales durante un año?" Parece horrorizado. "¿Tienes que aprender a controlarte durante todo un año?" 
 
    "Puedo controlarme". Lo miro. "Simplemente elijo no hacerlo". Pero ahora tengo que hacerlo. No me arriesgaré a perder mi tipo de amistad con Paisley porque no quería controlar mi polla. 
 
    "Oye", el marido de mi hermana, Charlie, entra en la habitación. "Es la hora." 
 
    Gimo y Mark me da una palmada en la espalda. "Es sólo un año. Pero sin sexo va a seguir y seguir". 
 
    "El matrimonio no es tan malo como ustedes dos hacen parecer". Harry nos golpea a ambos en la cabeza. 
 
    Luego, los cuatro bajamos por la isla de la iglesia. El lado de la iglesia que aparentemente está destinado a "mis invitados" está lleno, mientras que el lado de Paisley está completamente vacío. 
 
    Nunca escuché a Paisley mencionar a su familia, pero ella no puede tener a nadie... 
 
    "Hola Mark, ve a llevar a algunas personas al otro lado". 
 
    "Ya lo tienes, jefe". Me hace un saludo burlón. 
 
    Diez minutos más tarde, los invitados se dividen a ambos lados de la iglesia y los violines empiezan a tocar. Harry ocupa su lugar detrás de mí, seguido por Charlie y Mark. 
 
    La hija de Harry, Hailey, camina por la isla con un vestido rosa. Ella sonríe de oreja a oreja mientras arroja pétalos de flores. Tendré que acordarme de agradecer a Paisley por dejarla ser la florista. 
 
    Al lado de su hermana está Jackson, que lleva una almohada con anillos y no parece muy emocionado de llevar un traje azul marino. 
 
    Jenna camina lentamente por la isla. Para consternación de Harry, ella estaba decidida a estar en la boda. 
 
    Después de Jenna viene mi hermana Claire. Finalmente está Brielle, una amiga de Paisley. 
 
    Suena la marcha nupcial y todos se ponen de pie mientras el abuelo comienza a caminar por la isla con Paisley. Su delicada mano se enganchó en el hueco de su brazo. 
 
    Cuando dijo que su padre no podía venir, el abuelo intervino, más que feliz de ser quien la acompañara hasta mí. 
 
    Supongo que se ve bonita con el vestido que lleva. Es un vestido de encaje que se ensancha ligeramente cerca de su cintura. La pulsera de diamantes azules de mi abuela brilla en su muñeca. 
 
    La abuela se lo dio ayer antes de la cena de ensayo y podría haber jurado que iba a echarse atrás. 
 
    Ahora ella está parada frente a mí, sonriendo con un vestido blanco. 
 
    El abuelo apoya la mano de Paisley en la mía extendida. Me da una palmada en la espalda antes de sentarse en la primera fila con el resto de mi familia. 
 
    La mano temblorosa de Paisley descansa sobre la mía y la aprieto un par de veces, haciéndole saber que es oficialmente la última vez que me retracto. No la obligaré a hacer algo con lo que no se sienta cómoda. 
 
    Ella apoya su cabeza en mi hombro por un momento antes de volver a enderezarse. A todos los que están detrás de nosotros les parece que somos unos novios cariñosos, pero sé que es solo ella la que me asegura que está bien para continuar. 
 
    Nuestro oficiante inicia la ceremonia con una oración y luego continúa con un largo discurso sobre el amor. No puedo evitar desconectarme. No es que no crea en el amor, lo veo a mi alrededor, en mi familia. Simplemente no creo que alguien pueda tenerlo y dedicarse plenamente a su trabajo. 
 
    Los dos repetimos nuestros votos, prometiendo amarnos y ser honestos el uno con el otro. Luego intercambiamos anillos, la fría banda de titanio se siente extraña en mi mano izquierda. Se siente como un peso colocado sobre todo mi cuerpo. Todo este asunto del matrimonio finalmente se está asimilando. 
 
    "Puedes besar a tu novia". 
 
    Mierda, Paisley y yo nunca hablamos de esto. 
 
    Ella asiente sutilmente y suavemente coloco mis manos en su cintura y la tiro hacia adelante. Sus labios se sienten suaves contra los míos. Un sentimiento inexplicable estalla en mi pecho. Es porque la estoy besando muy suavemente, me digo. Sólo necesito besarla como a cualquier otra mujer, no tratarla como a un inocente trozo de cristal. La acerco y la beso más fuerte, tratando de deshacerme de la extraña sensación en mi pecho. No desaparece, al contrario, se vuelve más intenso. 
 
    Cuando mi lengua recorre sus labios, siento su mano en mi pecho mientras aplica presión; alejándome efectivamente. 
 
    Es como si se rompiera un hechizo y de repente puedo escuchar todos los aplausos y vítores que nos rodean. 
 
    "Lo siento." Le susurro al oído, haciendo que parezca que estoy besando su mejilla. 
 
    Antes de que pueda responder, es atacada por Charlotte, la hija de Claire y Charlie. 
 
    "¡Tía Paisley!" Ella chilla. 
 
    "¡Hola cariño!" Levanta a mi sobrina y no parece estar ni un poco preocupada por su vestido. Lo cual es extraño para una mujer, ¿verdad? 
 
    Treinta minutos después toda la iglesia está vacía, excepto mi familia. La única petición de Paisley para la boda fue que no hubiera una gran recepción. 
 
    "¡Bienvenida a la familia Paisley!" Toda mi familia grita haciendo reír a Paisley. 
 
    "Felicitaciones Ashton." Mi abuelo me da palmaditas en la espalda. 
 
    Lucho contra el impulso de poner los ojos en blanco y murmurar un "gracias". 
 
    "¡Ay dios mío!" Jenna grita. "¡ acabo de romper fuente!" 
 
    "Sra. Portwalt", miro a Paisley. "Espero que estés lista para sumergirte de cabeza en esta familia". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 5 
 
      
 
    "No, no puedes obligarla, pero puedes luchar por ella". 
 
    Los ojos azules de mi abuelo miran fijamente los míos. 
 
    "Y si realmente la amas", 
 
    "Sí." Corté su frase. 
 
    "Entonces trabajarás por su amor hasta que te lo hayas ganado". 
 
    "Debería ir a Sydney, decírselo y pedirle que vuelva a casa". Pienso en voz alta. 
 
    "¿Por qué sigues aquí entonces?" Aparta la mirada de mí para sacar su teléfono. "Ya estoy llamando a Tim". 
 
    Antes de que pueda hablar con Tim por teléfono, salgo corriendo por la puerta del ático. 
 
    "¿Señor Portwalt?" Daniel contesta su teléfono al segundo timbre. 
 
    "Daniel, rodea el edificio con el auto. Nos vamos al aeropuerto". 
 
    Una vez que Daniel tiene el auto detenido, marco un número al que llamé cada dos días durante la semana pasada. 
 
    "¿Hola?" 
 
    "Oye", su voz somnolienta me hace sonreír al instante. "Lo siento, sé que es tarde." 
 
    "Sí, es medianoche". La oigo moverse y su voz adquiere un ligero pánico. "¿Están todos bien?" 
 
    "Sí, todo esta bien. Supongo que solo extraño... a Simba". Quiero golpearme la cabeza contra la ventanilla del coche. La extraño. Quiero decir que también extraño a Simba, pero no tanto como extraño a Paisley. ¿Por qué no puedo simplemente decírselo? 
 
    Ella al principio no dice nada pero luego responde. "Él también te extraña." La oigo bostezar. "Será mejor que me vaya a la cama. ¿Hablaré contigo más tarde? Tengo algo que estaba emocionado de decirte". 
 
    "Claro", no le digo que será antes de lo que piensa y en persona. "Descansa un poco." 
 
    "Buenas noches." 
 
    "Noche de sueño." La llamada llega a su fin. Me tomo un momento para mirar la pantalla de mi teléfono. Hay una foto de Paisley y yo riéndonos en la cena de cumpleaños de mi abuela el mes pasado. Mis ojos están puestos en ella mientras su mano sostiene mi corbata y se ríe en mi pecho. Ambos nos reímos de algo que dijo Hailey. 
 
    Ni siquiera me di cuenta de que el auto se había detenido hasta que Daniel me llama. "Llegamos." 
 
    "Gracias Daniel." Me inclino hacia adelante y le doy una palmada en el hombro. "Te mantendré informado." 
 
    "Dale a la señorita Paisley mis mejores deseos". 
 
    Al bajar del auto veo a Tim, el piloto de nuestra familia, esperándome. 
 
    "Sídney, Australia, Tim". Llamo, corriendo por las escaleras aéreas. 
 
    "Sí, señor Portwalt." 
 
    El vuelo de veinte horas a Sídney me dio mucho tiempo para pensar. Paisley no es el tipo de mujer a la que le gustan los regalos caros. Entonces, flores son. 
 
    "La floristería más cercana, por favor". Le digo al taxista. "En realidad, no, la mejor aquí en Sídney". 
 
    Veinte minutos más tarde entramos en el aparcamiento de una pequeña tienda. 
 
    "¿Esto es lo mejor?" 
 
    "Amigo, esta es la mejor tienda de Australia". 
 
    "Te daré cien más si mantienes el auto en marcha". Le digo empujando la puerta del auto para abrirla. 
 
    Él se ríe. "Lo entendiste." 
 
    Camino hacia la caja registradora y toco la pequeña campanilla plateada tres veces. 
 
    "¡Espera, galán!" Una anciana bajita sale de detrás de las cortinas.
"¿Qué puedo hacer por ti hijo?" 
 
    "Necesito un ramo de peonías lavanda". Le digo, mirando los diferentes surtidos de flores. 
 
    Ella simplemente asiente y regresa detrás de la cortina. Un segundo después sale con un ramo de una docena de peonías.
"¿Cómo funciona esto? Son veinticinco dólares". 
 
    "Perfecto." Tomo el ramo y le entrego cincuenta dólares australianos. "Quédese con el cambio." Grito por encima del hombro y salgo corriendo por la puerta. 
 
    "Hotel RadissonBlu Plaza." Le digo al taxista. "De prisa por favor." Cuanto más me lleva llegar a Paisley, más ansioso e inseguro me siento. 
 
    Después de un corto trayecto el coche se detiene. "El RadissonBlu". Me dice el conductor. 
 
    "Gracias." Agarro las flores y le entrego unos cientos de dólares. "Te daré más si te quedas aquí y esperas". 
 
    Mira el dinero en efectivo con los ojos muy abiertos y sonríe. "Eso no es un problema." 
 
    "Excelente." Entro al hotel y camino hacia el ascensor. 
 
    Sorpréndela con flores, invítala a cenar, dile que la amas. Es un plan sencillo. 
 
    "679." Murmuro, presionando el botón del sexto piso. "679. 679. 679." Sigo repitiendo hasta que estoy parado frente a la puerta con esos números exactos. 
 
    Respiro profundamente y me tranquilizo y me enderezo la chaqueta del traje. No puedo evitar la sonrisa que aparece en mi rostro cuando escucho a Paisley reírse dentro de la habitación del hotel. Ella estará viendo algo gracioso. Tal vez leyendo, ella siempre tenía la nariz metida en un libro. 
 
    Mi golpe en la puerta hace que su risa se detenga. Después de un momento de silencio, unos pasos se dirigen hacia la puerta. 
 
    Veo que el pomo de la puerta empieza a girar y todo va a cámara lenta. Primero, me impacta el aroma a menta que está decidida a usar durante todo el año. Luego, veo a Simba sentado en su árbol para gatos al lado de la puerta. Finalmente, noto un trasero sin camisa parado en la puerta. ¿Qué carajo? 
 
    "Um", miro hacia la puerta detrás de mí. Quizás esté en el 680... "Creo que me equivoqué de puerta". 
 
    "Bueno, ¿estás buscando a Paisley?" 
 
    "Sí..." 
 
    "Entonces tienes la habitación adecuada." Él mira las flores. "¿Quién eres?" 
 
    "Soy Ashton." Se me revuelve el estómago y mis manos se aprietan alrededor de los tallos de las flores. "¿Quién eres?" 
 
    "¿Ashton?" Sus cejas se fruncen. "Oh, el marido falso, cierto... Soy Toby, el novio de Paisley". 
 
    Novio... Sólo lleva una semana fuera... Lo miro de arriba abajo, valorando qué tiene él y yo no. Parece que hace ejercicio, pero no tanto como yo. Su cabello es mucho más oscuro que el mío... ¿Paisley prefiere el cabello oscuro? Quizás sea el acento. A las chicas les gustan los chicos con acento. 
 
    "¿Puedo hablar con Paisley?" Le pregunto al chico que se endereza. 
 
    "Um", sonríe y se frota la barbilla. "Está un poco ocupada". 
 
    "Aquí está la cosa." Lo empujo y entro en la habitación. "No estoy preguntando exactamente. Quiero hablar con mi esposa". 
 
    "Ashton." La voz sorprendida de Paisley viene detrás de mí y me doy la vuelta. Ella está parada allí sin nada más que la camiseta que debería llevar el pene detrás de mí. "¿Qué estás haciendo aquí?" 
 
    "Vine aquí por ti." Digo, sintiendo que mi sangre comienza a hervir cuanto más la miro. "Estoy enamorado de ti." Probablemente podría habérselo dicho de forma un poco más sutil. 
 
    Sus ojos se abren y una mirada de asombro cruza su rostro. "Ashton..." 
 
    "Paisley", la alcanzo pero ella se acerca al pene junto a la puerta. "Te amo." 
 
    "Yo-yo no... Ashton, no te amo." El brazo del asno la rodea y ella sonríe. "Amo-" 
 
    "¡Oye, amigo!" El rostro sonriente de Paisley se desvanece y de repente estoy de vuelta fuera de la habitación del hotel. 
 
    "¿Qué?" Parpadeo rápidamente, tratando de descubrir por qué este tipo está parado aquí sin camisa. ¿Dónde carajo está su camisa? 
 
    "¿Te pregunté a quién estás buscando?" Repite el hombre sin camisa, mirando las flores en mi mano. 
 
    "Um." 
 
    "Toby, ¿por qué estás tardando tanto?" La voz de Paisley llama. 
 
    "Definitivamente estoy en la habitación de hotel equivocada". Miento y el idiota empieza a reírse. 
 
    "A todos nos pasa, amigo". 
 
    "Toby, ¿con quién estás hablando?" Paisley vuelve a llamar. 
 
    "Una amapola alta está en la habitación equivocada. Tranquila, yobbo". Él llama detrás de él y sonríe. "Dos minutos y tiene las bragas retorcidas". 
 
    "Sí", me obligo a reírme. "Será mejor que regreses con tu señora." 
 
    "Está bien, amigo, cuídate". 
 
    *** 
 
    

  

 
   
    Capitulo 6 
 
      
 
    "Detente", jadeo tratando de recuperar el aliento. "Necesito tomar esto." Mis cejas se fruncen cuando veo un número desconocido llamando a mi teléfono secundario. Este teléfono es para emergencias, solo mi familia conoce este número. 
 
    "¿Hola?" Utilizo mi camiseta para secarme el sudor que gotea por mi frente. 
 
    "Ey." La voz cansada de Paisley suena a través del teléfono. 
 
    Mis nervios están en alerta máxima. "¿Estás bien?" 
 
    "Sí, estoy bien, excepto por-" 
 
    "Entonces, ¿por qué llamas a este teléfono?" La interrumpí. "Sabes que es sólo para emergencias". Mi tono es duro pero no puedo evitarlo. Todavía estoy furioso. 
 
    "Ashton, no has atendido mis llamadas desde hace un mes". Ella suspira. "Estoy empezando a desesperarme". 
 
    ¿Ha pasado sólo un mes? Se siente mucho más tiempo. "He estado ocupado." Yo miento. La verdad es que he estado ignorando sus llamadas; No quiero hablar con ella. Sé que ella me contará sobre el idiota sin camisa y no creo que pueda soportar escucharla hablarme de él. 
 
    "Has estado demasiado ocupado... ¿Durante un mes entero?" Su tono era escéptico, casi incrédulo. 
 
    "Ashton", me llama Emily. "¡Deja el teléfono!" 
 
    "¡Tranquila Emily!" Ladro. "Escucha, Paisley-" 
 
    "Sí, estás ocupado". Ella cuelga antes de que pueda responder. Genial, ahora la he molestado. 
 
    Mientras me debato sobre si llamar o devolverla, Emily me arrebata el teléfono de la mano. 
 
    "Emily, dame mi teléfono". 
 
    "No, estuve tan cerca". Ella junta el dedo índice y el pulgar. "Y luego hiciste una pausa. No es justo". Se queja refiriéndose al disparo que estaba a punto de realizar. 
 
    "¡Marca!" Le grito a mi mejor amigo que está sentado ahí como un idiota. "Dile a tu novia que me dé mi puto teléfono". 
 
    "Novia, dale su puto teléfono". Mark me sonríe y aprieto los dientes. 
 
    "Era Paisley." 
 
    Sus ojos se abren un poco y se levanta de la pelota de baloncesto en la que estaba sentado. "Emily, dale su teléfono". Su tono serio parece asustarla e inmediatamente me entrega mi teléfono. 
 
    "Lo siento." Ella murmura, su cara se pone roja. 
 
    "Paisley es mi esposa". Le explico, no queriendo que ella se avergüence. De hecho, me gusta Emily. Es la primera novia seria que Mark tiene desde la secundaria. Es divertida, atlética y obviamente competitiva. Perfecto para Mark. Tengo el presentimiento de que a Paisley también le agradaría. 
 
    "Ex esposa." Mark me corrige y yo le hago caso. 
 
    "Ex esposa falsa". Harry se mete 
 
    "¿Ex esposa falsa?" preguntas Emily. "¿Entonces estás fingiendo estar divorciados?" Su rostro se contrae por la confusión. 
 
    "No", Mark niega con la cabeza. "Fingieron estar casados durante un año y ahora están divorciados". 
 
    "Oh." Ella asiente. "¿Y ahora la amas?" 
 
    "Sí." Harry responde por mí. 
 
    "Está bien, ya basta de mí, dame la pelota". Dejé mi teléfono y llamaré a Paisley más tarde. 
 
    "¿No vas a devolverle la llamada?" Mark me pasa el balón. 
 
    "Ahora no, y sabes por qué, así que no preguntes". Tiro desde la línea de tiros libres y fallo. 
 
    "Ooh." Harry se encoge. "Paisley te sacó de tu juego con sólo una llamada telefónica". 
 
    "Que te jodan." 
 
    "Si la amas, ¿por qué no le devuelves la llamada?" Emily pregunta, rebota la pelota y camina detrás de mí hasta la línea de tres puntos. 
 
    "Es complicado." Puede que Emily me guste, pero eso no significa que vaya a hablar con ella sobre mi vida personal. 
 
    "Ella está en Australia", comienza Mark y Harry lo interrumpe. 
 
    "Y Ashton fue allí a confesarse su amor". 
 
    Mark interviene. "Y un tipo sin camisa abrió la puerta". 
 
    "¿Estaba sexy?" 
 
    "No." Respondo inmediatamente. "¿Quizás? No lo sé." ¿Cómo se supone que voy a saber si el chico es atractivo o no? 
 
    Levanta los brazos y mueve la muñeca enviando la pelota volando por la cancha. No golpea el tablero, sino que se hunde en la red. 
 
    "¡Gran disparo bebé!" Mark grita, sonriendo. 
 
    "¿Como se veia?" Emily ignora a Mark. 
 
    "Uh", me imagino perfectamente al idiota en la puerta. "Alto, pelo oscuro-" 
 
    "Oh, sí, estaba atractivo. Pero no deberías sacar conclusiones precipitadas. ¿Tal vez es como su amigo gay o algo así?" 
 
    Ella me lo habría dicho si hubiera hecho un amigo... ¿verdad? 
 
    "Además, ignorarla probablemente la esté empujando hacia este otro chico. Si no es solo su amigo". 
 
    Su frase me hace correr hacia mi teléfono. "La estoy llamando". 
 
    *Dos días después* 
 
    "Brielle, ¿puedo usar tu teléfono?" Le pregunto a nuestra recepcionista del edificio y amiga de Paisley. 
 
    "¿Por qué?" Ella me mira con escepticismo. 
 
    "Paisley no responde a mis llamadas". 
 
    "Hay una razón para ello". Su rostro muestra una actitud pura. 
 
    "¿Cual es?" 
 
    Ella pone los ojos en blanco. "Eres un idiota." 
 
    Ella es la única amiga de Paisley. "Soy tu jefe." Le recuerdo. "Déjame usar tu teléfono". 
 
    Me entrega su iPhone y miro la funda violeta brillante. 
 
    "Sólo llámala." 
 
    "Te traeré tu teléfono". Lo saludo con la mano y camino hacia el ascensor. 
 
    Cuando las puertas se cierran, marco el número de Paisley. 
 
    "¡Buen día!" Su voz chirría: "Tengo planeado un día loco. Voy a desayunar con Toby y-" 
 
    "¿Cachemir?" 
 
    Ella inmediatamente deja de hablar. "¿Por qué estás usando el teléfono de Brielle?" 
 
    "Porque no contestas cuando te llamo". 
 
    "Estoy demasiado ocupada." Ella dice rápidamente. 
 
    ¿Con Toby? Quiero preguntar pero me muerdo la lengua. 
 
    "Bueno, pareces libre en este momento." 
 
    Ella se burla. "Literalmente dije que tengo un día loco". 
 
    "Tuviste tiempo suficiente para responder la llamada de Brielle". Le digo, infantilmente, a ella. 
 
    "Porque Brielle ha hecho un esfuerzo por encontrar tiempo para llamarme durante el último mes". La escucho exhalar frustrada. "En serio, hoy estoy ocupada, voy a desayunar con mi amigo y su esposa". 
 
    Esposa. Amigo y su esposa. Mierda. Saqué conclusiones precipitadas... Casi me caigo en la silla de mi oficina. 
 
    "Me alegra que estés haciendo amigos". Le digo, tratando de actuar como si no me hubiera alegrado el día del todo. Como si de repente pudiera volver a respirar. 
 
    "Um, sí, en realidad es una locura", se ríe. "¿Recuerdas cuando te hablé del mejor amigo que tenía cuando vivía en Minnesota?" 
 
    Sí. Ella perdió el contacto con él una vez que sus padres murieron. 
 
    "¿Cómo se mudó justo antes del accidente de mis padres?" 
 
    "¿Sí?" 
 
    "¡Está aquí en Australia!" Ella empieza a reír. "Literalmente me encontré con él". 
 
    "Guau." 
 
    "¡Y su esposa, ella es increíble! ¡Es tan dulce!" Cierro los ojos y puedo imaginarme su rostro. Está sentada con las piernas cruzadas en su cama, mordiéndose suavemente la parte inferior del labio mientras sonríe. 
 
    "¡Paisley, eso es genial!" Todavía no explica por qué estaba sin camisa en tu habitación de hotel, gimo mentalmente. 
 
    "Es tan extraño. Es como si pudiéramos continuar justo donde lo dejamos. ¡Cuando teníamos quince! ¡Una persona crece mucho en su adolescencia y sin embargo, prácticamente seguimos siendo los mismos! Sigue siendo un terrible cocinero... "Me encanta escuchar la felicidad en su voz. 
 
    "Oh, el mes pasado, Toby y su esposa vinieron al hotel y Toby iba a prepararnos la cena, ¿verdad? Entonces puso un frasco de vidrio en una olla con agua hirviendo pero se olvidó de quitar la tapa". Ella empieza a reírse a carcajadas. "¡El maldito frasco explotó!" 
 
    Es un maldito idiota. ¿Por qué se ríe? "Paisley, podría haberte lastimado seriamente." 
 
    "Bueno, fue aterrador al principio, pero cuando nos dimos cuenta de que todos estaban bien, nos reímos a carcajadas. Había salsa de espagueti en toda su camiseta. Y luego, supongo que un tipo llegó a la habitación equivocada y Toby abrió la puerta; él dijo que el tipo parecía horrorizado de estar en la habitación equivocada". 
 
    No, me horrorizó que hubiera un hombre sin camisa parado en la habitación del hotel de mi esposa. 
 
    "¿Ashton?" Ella pregunta suavemente. 
 
    "¿Sí?" 
 
    "Has estado muy callado." 
 
    "Lo siento, sólo estoy pensando." Pienso en decirle cómo me siento aquí y ahora. "Tengo muchas cosas que decirte". 
 
    "Está bien, dime una cosa, entonces en serio tengo que ducharme". 
 
    "Yo... Mark tiene novia. Supongo que han estado juntos durante meses, pero él acaba de presentarla a todos". 
 
    "Oh Dios mío." Ella chilla. "¿En realidad?" 
 
    "Su nombre es Emily. Con suerte, seguirán saliendo cuando vuelvas a casa y puedas conocerla. Ella es realmente buena para él". 
 
    "¿Emily? ¿La Emily con la que hablabas el otro día?" 
 
    Pienso en la última vez que hablé con ella. "Sí, estaba jugando baloncesto con los chicos. Mark la trajo". 
 
    "Oh." Ella se ríe ligeramente. "Yo- Bueno, dile a Mark que te dije ¡felicidades!" 
 
    "Lo haré. Llámame antes de irte a la cama; aquí será de mañana, ¿de acuerdo?" 
 
    "Sí." 
 
    "Diviértete en el desayuno. Por favor, Paisley, no dejes que este tipo cocine para ti". Le digo en serio y ella se ríe. 
 
    "Está bien, en serio, tengo que irme ahora. ¡Adiós!" 
 
    "Te amo." —digo por teléfono, pero nuevamente llego demasiado tarde. 
 
    Ella ya ha colgado. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 7 
 
      
 
    "Cómprele una casa", sugiere Mark. "A las chicas les encanta esa mierda". Golpea la bola blanca y emboca dos franjas. 
 
    "Ella no es ninguna chica". —murmuro, alineando mi palo de billar. 
 
    "Tienes razón, ella no." Emily se sienta desde su posición tumbada en el sofá. "Pero a las mujeres les gusta cuando los hombres..." La observo mientras piensa en sus palabras. "Piensan en el futuro. Comprar una casa y mudarte de esto..." Ella mira a su alrededor. "¿Ático de soltero? Podría mostrarle que estás cambiando. Que ya no quieres el estilo de vida de soltero, sino que ahora quieres una... una casa". 
 
    Tiene una pequeña sonrisa de satisfacción en su rostro. Mark la mira asombrado mientras trato de digerir sus palabras. 
 
    Nunca pensé que querría una casa, pero ahora mismo no parece tan malo. Paisley, mini Paisley y un perro en el patio trasero; uno que se lleva bien con Simba, obviamente. 
 
    "¿Quieres una casa?" Mark le pregunta a Emily lentamente. 
 
    "Tal vez", Emily se encoge de hombros, ajena a los pensamientos que pasan por la cabeza de Mark, parece que se va a cagar en los pantalones. "Un día." 
 
    "¿La casa de los sueños? ¡Ve!" 
 
    "¿Casa ideal?" Gimo. "Esa es una pregunta muy femenina". 
 
    "¡Solo responde la pregunta!" Paisley se ríe, levanta las piernas y apoya la barbilla en las rodillas. 
 
    "Un..." Nunca había pensado mucho en vivir en otro lugar que no fuera el ático, hasta hace poco. "Supongo que en algún lugar con un gran patio... para que los niños corran allí". Intento evaluar su reacción ante mi última frase. 
 
    "Oh, Sr. Playboy, pensando en los niños". Fuerzo una ligera risa. Los chistes de playboy eran graciosos al principio, pero ya han pasado diez meses. Además me he enamorado de ella. No "hieren mis sentimientos"; simplemente ya no son divertidos. 
 
    "Bueno", me encojo de hombros. "Si compro una casa, será porque estoy formando una familia". Entonces, si hubiera una casa, habría niños". 
 
    "Mm." 
 
    "Ese es un gran sí". Agrego, notando su cara en blanco. "Obviamente, todavía me quedan algunos años más de..." Me aclaro la garganta. "Queda diversión". 
 
    “Cierto..." Ella respira. "Bueno, la casa de mis sueños es de ladrillo, pintada de blanco y un lugar, en algún lugar del jardín, para plantar una tonelada de cerezos en flor". Ella tiene una sonrisa anhelante en su rostro. "A mi mamá le encantaban". Ella explica y yo asiento en comprensión. 
 
    "Había uno en nuestro patio trasero, mi papá se lo compró a mi mamá el día de su boda. Era su árbol, todos los días que ella estaba allí". 
 
    Su tono evocador me hace sentir su pérdida. No puedo imaginarme perder a mis padres, especialmente a la corta edad que tenía Paisley. 
 
    Trece años es una edad tan temprana como para tener que crecer automáticamente. No puedo contar la cantidad de veces que he pedido consejo a mis padres. 
 
    "A mi hermana también le encantan". 
 
    Mis cejas se fruncen. ¿Hermana? 
 
    "¿Tenías una hermana?" Dijo "hermana", como en tiempo presente. "Espera, ¿lo has hecho?" Ella nunca mencionó a una hermana. 
 
    "¿Honestamente? No lo sé." Ella se ríe con humor. ¿Cómo alguien no sabe si tiene un hermano? Debe darse cuenta de que suena loca porque suspira y se pasa la mano por la cara. "En el accidente automovilístico, mi hermana de diez años estaba en el asiento trasero conmigo... Ella estaba en condición crítica pero yo estaba bien, así que nos separaron". Sus ojos se llenan de lágrimas y una sensación horrible se hunde en mis entrañas. "Ella tiene o habría tenido veintidós años ahora". 
 
    Salto del sofá. "Paisley, ¿la has buscado?" 
 
    Ella se seca las lágrimas de los ojos. "Eso cuesta mucho dinero". Ella murmura. "También lo es cuidar de ella una vez que la encuentre". 
 
    Todo tiene sentido ahora. Paisley nunca ha parecido el tipo de chica que aceptaría mentir sobre cualquier cosa, pase lo que pase. Nunca entendí por qué aceptó esto... ahora lo entiendo. 
 
    "Es por eso que aceptaste esto, ¿no? Esa es la razón por la que necesitas el dinero". 
 
    Ella no responde verbalmente, pero su cara dice basta. 
 
    "No soy un fanático del ladrillo pintado". Dice Mark, mirando la casa de la que me acaban de dar las llaves. 
 
    "Creo que se ve bien." Emily engancha su brazo con el de él y me sonríe. 
 
    "Estoy de acuerdo con Emily." Jenna estudia la casa. "Y si a Paisley le gusta el ladrillo blanco, esto le encantará. Quizás acepte aceptarte de nuevo". Ella me mira, todavía enojada por el "divorcio". 
 
    Mi hermana Claire asiente y está de acuerdo con las otras mujeres. 
 
    "¿Cómo planeas contarle a Paisley sobre la casa?" Preguntas de Harry. "Porque voto por volar a Australia y mostrarle el título". 
 
    "Te lo dije, no voy a ir a Australia. La sorprenderé por completo cuando regrese a casa". 
 
    Todos dejan de hablar inmediatamente cuando suena mi teléfono. 
 
    "Hola." No puedo quitar la sonrisa de mi rostro cuando respondo. 
 
    "¡Hola, tengo algo importante que decirte! ¿Listo?" Estoy demasiado entusiasmado con la casa como para siquiera preguntar qué. 
 
    "Yo también tengo algo importante que decirte, pero voy a esperar hasta que estés aquí". Mi cuñado, Charlie, hace muecas de beso con Harry y Mark comienza a amordazarse. 
 
    "Oh." Ella, con curiosidad, prolonga la palabra. "Bueno, apuesto a que no es tan grande como lo que te voy a decir". 
 
    Miro hacia la casa de once mil pies cuadrados que acabo de comprar. "Es algo bastante grande". 
 
    "¿En serio? Entonces esperaré para contarte mi gran cosa y podremos sorprendernos cuando me invites a tomar un café dentro de cuatro meses". Puedo escuchar su voz emocionarse. "Y quien tenga algo más interesante, que compre el café". 
 
    "Trato." Miro hacia el camino de entrada y ya puedo imaginarme los cerezos en flor que Paisley quería a ambos lados. "Prepárate para sorprenderte". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 8 
 
      
 
    "Así." Paisley prolonga la palabra mientras me aflojo la corbata del esmoquin y tomo una cerveza del refrigerador. "¿Mi habitación es?" 
 
    "Correcto." Probablemente quiera cambiarse el vestido; no puede ser cómodo. 
 
    "Por aquí." Dejo mi cerveza en el mostrador de vidrio y la llevo hacia las escaleras. 
 
    "Recamara principal." Señalo mi habitación a la izquierda en lo alto de las escaleras. "Mi oficina." Hago un gesto hacia la puerta de la derecha. "Tu cuarto." Abro una de las puertas al final del pasillo. Lo limpié ayer y todas sus cosas se mudaron allí. Algunas cajas pequeñas se alinean en la pared. Al parecer, era todo lo que tenía. 
 
    Sus ojos recorren la habitación con asombro. Las paredes son de un color menta que sugirió Jenna y una decoración negra cuelga de las paredes. "Esta habitación es más grande que mi apartamento." Ella susurra. 
 
    "Creo que en realidad es del mismo tamaño". La corrijo, me encojo de hombros y ella se burla. 
 
    "Bueno, gracias." Se ve ridícula allí parada con su vestido de novia y una expresión incómoda en su rostro. 
 
    Salgo de la habitación, pero cuando empiezo a cerrar la puerta noto que ella intenta desabrocharse la espalda del vestido. 
 
    Sin pensarlo, vuelvo a la habitación y trato de ayudarla con el vestido. Mis dedos apenas rozan su espalda cuando ella se da vuelta. 
 
    "¡¿Qué demonios?!" Ella me mira con la cara roja. 
 
    Mis manos se disparan a la defensiva. "Estaba ayudando." 
 
    "Lo tengo." Ella chasquea y observo mientras lucha por alcanzar el cierre superior. 
 
    "¿Quieres ayuda?" Sonrío. 
 
    Paisley me lanza una mirada penetrante antes de resoplar y darse la vuelta. 
 
    Mordiéndome el labio, levanto la mano para desabrochar el broche superior del vestido de novia de Paisley y todo su cuerpo se tensa cuando mis dedos le rozan la espalda. Cuando se desabrocha el segundo broche, tengo una vista perfecta de su corpiño de encaje blanco que se ajusta perfectamente a su cuerpo. Si este fuera un matrimonio real, lo estaría disfrutando, pero ahora siento que estoy cruzando la línea. Tengo que recordarme a mí misma que el corpiño era para el beneficio de mi hermana, no para el mío. 
 
    Nunca antes había prestado atención al cuerpo de Paisley, ella no es el tipo de chica a la que entretendría durante la noche. Pero su presencia frente a mí, con un vestido que poco a poco se está quitando, me hace cuestionar toda la cláusula de "no sexo" de nuestro acuerdo. 
 
    Mi mente regresa a antes, la extraña sensación de sus labios moviéndose contra los míos. He besado a innumerables mujeres pero nunca antes había sentido una sensación tan extraña. Un aleteo inusual en mi pecho. 
 
    En silencio, voy a deshacer el tercero pero Paisley me detiene. 
 
    "Puedo conseguir a los demás". Se gira para mirarme, con las manos presionadas contra la parte superior de su pecho mientras levanta el vestido. "Gracias." Su cara está sonrojada y sus ojos azules están cautelosos cuando se encuentran con los míos. 
 
    "Sí." Asiento, sin moverme. Nunca me había dado cuenta de lo azules que son sus ojos. 
 
    "Puedes irte ahora." 
 
    "Correcto. Bueno, estaré abajo si quieres bajar". Le digo, en caso de que quiera... ver una película o algo así... Honestamente, no sé qué les gusta hacer a las mujeres como ella. 
 
    "Creo que me iré a la cama... una vez que te vayas". Ella me recuerda que todavía estoy parado en su habitación mientras ella sostiene el vestido sobre su cuerpo. 
 
    "Está bien, buenas noches." ¡¿Qué demonios?! ¿Por qué me siento... decepcionado? Sacando la decepción de mis hombros, salgo de su habitación. 
 
    Corriendo escaleras abajo, tomo mi cerveza del mostrador y vuelvo a mi habitación. 
 
    La puerta de Paisley está cerrada así que entro a mi habitación, dejando la puerta entreabierta. 
 
    Si así es como va a ser el próximo año, se prolongará.  
 
    Me quito la chaqueta del traje y la dejo sobre la cama. A continuación, me desabrocho algunos de los botones de mi camisa. 
 
    De repente alguien llama a mi puerta. 
 
    "Puedes pasar." 
 
    Paisley entra con un par de pantalones deportivos negros con algunos agujeros. Se ha quitado todo el maquillaje de la cara y tiene el pelo recogido en la parte superior de la cabeza. Su sudadera tiene una bolsa extraña en el frente y su gato cabe en ella. 
 
    "No quiero al gato aquí". Le digo en serio. No me gustan los gatos. 
 
    "Se quedará en la bolsa". Ella camina más hacia mi habitación y observo cómo el gato se acerca. "Solo tengo una pregunta." 
 
    "¿Cual es?" El gato solo me mira con sus ojos oscuros, parece listo para saltar a mi cama. 
 
    "Él." Paisley dice de repente. 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Dijiste 'parece listo para saltar a mi cama'. Su nombre es Simba y le gusta el suéter". 
 
    Quiero reírme pero creo que el gato -Simba- me atacará si lo hago. 
 
    Me conformo con poner los ojos en blanco. 
 
    "¿Cual era tu pregunta?" 
 
    "Correcto", suspira. "Las sábanas fueron cambiadas, ¿verdad?" 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Supongo que has… atendido tus conquistas en cada una de las habitaciones… sólo quiero estar segura de que las sábanas están limpias". Ella se estremece. 
 
    Si intenta no ofenderme, está fracasando. 
 
    "Sí", le doy un gesto brusco. ”La cama tiene sábanas nuevas esta mañana." 
 
    No voy a decirle que nunca he traído a una mujer al ático. Eso no es asunto suyo. 
 
    "Bien gracias." Hace una pausa y frunce el ceño. "Pues buenas noches." 
 
    "Buenas noches." 
 
    

  

 
   
    Capitulo 9 
 
      
 
    "Señor Portwalt, el señor James está aquí". La reemplazante de Paisley, Jasmine, entra a mi oficina. 
 
    "Gracias." No levanto la vista del papeleo que estoy leyendo. Sé que si lo hago, la vería parada allí con una falda demasiado corta y tres botones de más de su camisa desabrochados. 
 
    "¿Hay algo más que pueda conseguirte?" La veo sentarse en el borde de mi escritorio. 
 
    "No gracias." Mantengo mis ojos pegados al papel. 
 
    "Bueno", respira, inclinándose. "Estoy justo afuera si me necesitas. 
 
    "Simplemente envíe al Sr. James y suspenda mis llamadas". 
 
    Después de unos momentos de silencio, se levanta de mi escritorio y la oigo decirle al señor James que puedo verlo. 
 
    Escucho pasos y me levanto, alisándome la chaqueta. 
 
    El Sr. James es uno de nuestros clientes más importantes. Posee docenas de hoteles en Estados Unidos y planea abrir algunos en Europa. Hoy me está consultando sobre la construcción de uno nuevo aquí en Nueva York. 
 
    "Ashton." Entra un hombre de más o menos mi edad, con cabello oscuro. 
 
    "Uh", estoy a punto de decirle al chico que está en la oficina equivocada cuando él extiende su mano hacia adelante. 
 
    "Cameron." Dice mientras tomo su mano. "Soy el James junior". Él se ríe. 
 
    "Ah." Asiento en comprensión. "Es un placer conocerte, Cameron. Por favor", le hago un gesto hacia el asiento frente a mi escritorio. "Toma asiento." 
 
    "Mi padre te envía sus mejores deseos. Desafortunadamente, tenía mejores cosas que hacer que asistir a una reunión estúpida". 
 
    Me río mientras él se relaja en el asiento. 
 
    "En realidad, me haré cargo de gran parte de las operaciones diarias de la empresa de mi familia. Así que me verán mucho". 
 
    "Suena bien." Me siento más erguido y me aclaro la garganta. "Entonces, cuéntame sobre tu nuevo proyecto". 
 
    "Como saben, mi familia está buscando expandir nuestros hoteles en Europa". Hace una pausa y yo asiento, ser parte de su expansión es muy importante para el negocio de mi familia. "Bueno, actualmente estamos buscando otra empresa constructora con la que firmar un contrato". 
 
    Antes de que pueda decir algo, continúa. 
 
    "Ahora sé que hemos estado haciendo negocios con Portwalt Construction durante años, pero me gustaría analizar otra empresa antes de firmar un contrato tan extenso con usted". 
 
    ¿Contrato extenso? Pensé que quería que construyéramos una casa... 
 
    "Haré que Portwalt Construction y otra empresa me construyan una casa para mi familia. Cualquier empresa que construya la mejor casa recibirá un contrato de diez años con mi familia". 
 
    Mis cejas se fruncen. Una competición parece tan infantil... 
 
    "Sé que parece tonto e infantil, pero mi hijo Alexander lo sugirió". Una pequeña sonrisa aparece en su rostro y recuerdo que acaba de adoptar a tres niños. 
 
    "Bueno, ciertamente parece interesante." Elijo mis palabras con cuidado. Burlarse de su hijo y ofenderlo probablemente no sea la mejor idea. 
 
    "Es estúpido." Él ríe. "Pero también genio". 
 
    "No, sí, es una buena idea". Me cuesta expresar lo que estoy tratando de decir. Sinceramente, un contrato de diez años es lo mejor que le puede pasar a la empresa de mi familia. "¿Te importa que te pregunte con qué otra empresa estás compitiendo?" 
 
    "Arquitectura Anderson". Él responde y casi me ahogo. 
 
    "¿Arquitectura Anderson de Landon Anderson?" 
 
    "El único." 
 
    Landon Anderson es el idiota más grande que existe. 
 
    Él era mi compañero de cuarto en la universidad, éramos una especie de amigos en ese entonces. Eso fue antes de que me diera cuenta de lo enfermo que estaba; cintas sexuales y apuestas sobre mujeres. 
 
    Seré el primero en admitir que en la universidad dormía con alguien... mucho. Sí, usé mujeres pero ellas siempre sabían en qué se metían cuando estaban conmigo. Algo rápido y sin sentido. A Landon, sin embargo, le gustaba fingir que había cambiado y luego destrozar los corazones de las chicas. 
 
    Hasta donde yo sé, él no ha cambiado. 
 
    "De todos modos", suspira Cameron. "Hablemos de cifras." 
 
    *Una semana más tarde* 
 
    "Ashton Portwalt". 
 
    La recepcionista mira su calendario. "Oh, sí", levanta el teléfono negro de su escritorio. "El Sr. Portwalt está aquí". Ella escucha un momento. "Sí, señor." 
 
    Cuelga el teléfono y se levanta. "Si me sigues." 
 
    Realmente no parece el tipo de asistente que tendría Landon. Pensé que tendría uno como Jasmine. Lo que me recuerda que necesito contratar un nuevo asistente personal. 
 
    Cuando entramos a la oficina de Landon, aparta la mirada de su computadora y se levanta. 
 
    "Ashton, ha pasado un tiempo". Él extiende la mano y le doy una sacudida firme. "Gracias, Amber, eso es todo". 
 
    Su asistente, Amber, se despide y ambos nos sentamos. 
 
    Landon habla primero. "Lamento que me haya tomado tanto tiempo reunirme con usted; acabo de regresar de un mes de vacaciones en Australia". Me da una sonrisa extraña después de terminar su frase. 
 
    ¿Está tratando de alardear de una juerga sexual? Este tipo todavía está enfermo. Espero que mi ceño muestre mi desaprobación. 
 
    "Bueno, gracias por reunirse conmigo. Pensé que sería una buena idea ponernos al día ya que competiremos por el mismo contrato". 
 
    "Ah, sí, construir una casa familiar para un contrato de diez años con la empresa hotelera más grande de Estados Unidos", se ríe Landon. "Solo una competencia amistosa. Por cierto, ¿estás seguro de que estás listo para una tarea tan atrevida? Quiero decir, te acabas de divorciar, ¿no?" 
 
    Su boca me ruega que le dé un puñetazo y sus ojos contienen un desafío. 
 
    "Les aseguro que estoy a la altura de la tarea". Le digo con los dientes apretados. "Además, una vez que Paisley regrese de vacaciones, estaremos trabajando en nuestro matrimonio". Puede que haya dicho una mentira, pero me gustaría pensar que Paisley me dará una oportunidad una vez que regrese a casa. 
 
    "Bueno, entonces", se ríe. "Si eso es lo que estás planeando, espero con ansias el regreso de tu ex esposa". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 10 
 
      
 
    "¿Estás lista?" Entro a la habitación de Paisley mientras ella se pone un par de aretes. Parece lista, pero con las mujeres, nunca se sabe. 
 
    "Sí." 
 
    "Oh." En realidad, no tenemos que irnos hasta dentro de quince minutos, simplemente no pensé que ella estuviera lista. "Bueno, probablemente deberíamos discutir lo que va a pasar esta noche". 
 
    "¿Más que yo actuando como una esposa amorosa?" Ella me mira en el espejo y yo me enderezo. 
 
    "¿Sabes lo que eso implica?" Le pregunto, tratando de insinuar que esta noche necesitará algo más que un abrazo. Esta noche es la recaudación de fondos anual del Hospital Hopkins. Llevamos una semana casados y todos los ojos estarán puestos en nosotros. 
 
    "Un, ¿actuar como una esposa?" 
 
    "¿Sabes cómo actúa una esposa?" 
 
    Sus cejas se fruncen. "¿Qué quieres decir?" 
 
    Yo suspiro. De hecho, ella me hará decirlo. 
 
    "Sabes que tenemos que besarnos y tocarnos, ¿verdad?" 
 
    "Oh, lo siento, pensé que era un hecho". Ella se ríe. "Sí, lo sé." 
 
    "¿Estás de acuerdo con eso?" No sé por qué me importa, pero por alguna razón quiero que ella se sienta cómoda. 
 
    "Es por eso que me pagas tanto dinero". Ella dice rotundamente y luego se ríe. "Dios, eso sonó terrible". 
 
    Una risa retumba a través de mí y las mejillas de Paisley se tiñen de rojo y se enreda incómodamente con el vestido negro que lleva puesto. 
 
    "Lo siento, sí, estoy bien con todo". 
 
    "Bueno, vámonos entonces." Sin esperarla, bajo las escaleras. 
 
    Ella baja las escaleras unos momentos después. El vestido negro que se ajusta bien a su cuerpo se arrastra detrás de ella. Sus hombros pálidos se asoman a través de las mangas de encaje. 
 
    "¿Está bien este vestido?" 
 
    Es más modesto de lo que hubiera pensado, pero sorprendentemente le queda bien. 
 
    "Está bien." 
 
    Una vez que estamos en el ascensor, de repente murmura '¡de ninguna manera!' En voz baja. 
 
    "¿Qué?" 
 
    "¡Este vestido tiene bolsillos!" Tiene una expresión de sorpresa en su rostro mientras sonríe. Aparentemente, ¿los bolsillos son algo bueno? 
 
    "¿Eso es genial?" 
 
    Su sonrisa se desvanece mientras me mira fijamente. "No entiendes mi entusiasmo, ¿verdad?" 
 
    "En realidad no..." Me río entre dientes. "Quiero decir, son sólo bolsillos". 
 
    "Saca todo de tus bolsillos". Me dice justo cuando se abren las puertas del ascensor. 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Hazlo." 
 
    Cuando ambos salimos, saco todo de mis bolsillos. Ahora tengo en mis manos mi billetera, teléfono, reloj de bolsillo y un paquete de chicles. 
 
    "¿Ahora qué?" 
 
    "Solo espera." Ella se encoge de hombros y camina hacia la limusina, entrando. Espera, ¿qué? 
 
    "Está bien, lo entiendo", le digo una vez que me subo a la limusina. "Los bolsillos son útiles." 
 
    "Exactamente", sonríe, satisfecha de haberme dado una lección. "Imagínate no tener bolsillos. Entonces, una vez que los tienes, están cosidos y ¡sorpresa! Son falsos". 
 
    "Eso sería... ¿apesta?" Me parece gracioso que esté tan preocupada por los bolsillos. 
 
    Ella asiente y abre el bolso de mano de seda negro que Jenna le prestó. Saca su tonto teléfono plegable de hace cien años, lo guarda en su bolsillo y luego coloca el bolso en el asiento. Necesito comprarle un teléfono nuevo. 
 
    La limusina se detiene y las luces parpadean fuera de las ventanillas. 
 
    Paisley alcanza la manija pero la detengo. 
 
    "Un buen marido le abre la puerta a su mujer". 
 
    Ella se da cuenta de lo que estoy tratando de decir y asiente, sentándose. 
 
    Me pongo un par de gafas de sol, abro la puerta y doy la vuelta hacia la puerta de Paisley. 
 
    Las cámaras parpadean rápidamente y muchas personas dicen mi nombre, cada una tratando de llamar mi atención. Todos hablan entre sí, haciendo diferentes preguntas que se confunden. 
 
    Después de abrir la puerta, extiendo mi mano hacia Paisley. Su mano fría se desliza dentro de la mía y la levanto, sacándola del auto. 
 
    Ella parpadea rápidamente mientras las cámaras enfocan intensamente su rostro. Mierda, debería haberle puesto sus gafas de sol. 
 
    Muy tarde ahora. 
 
    La acerco ligeramente a mi costado, la pasó más allá de los paparazzi y nos dirigimos al hospital. 
 
    "¿Eso es normal?" Suspira una vez que estamos dentro. 
 
    "Sí", la miro. "Es." 
 
    Su nariz se arruga con disgusto. 
 
    "¡Cachemir!" Jenna viene corriendo hacia mi 'esposa' y la rodea con sus brazos. "Ashton." Ella me saluda con la cabeza. 
 
    "E y." Le doy una palmadita en la espalda a Harry mientras se une a nuestro pequeño grupo. 
 
    "Buenas noches Ashton." Mi abuelo me toma la mano y luego sonríe cuando un papá se acerca a nosotros. 
 
    Nos toman una foto y se van. "Hola abuelo." 
 
    Me estudia un momento. "Disfruta la noche con tu esposa Ashton". 
 
    Lo observo mientras se aleja, rodeando a mi abuela con su brazo. 
 
    La palabra esposa resuena en mi cabeza, recordándome que se supone que debo estar casado. Me vuelvo hacia Paisley sólo para descubrir que ella no está allí. 
 
    Maldita sea. Ahora tengo que buscarla. 
 
    "Ashton." Una voz aguda y chirriante me llama a detenerme. 
 
    Me vuelvo para ver a Lacy, la única mujer que logró que rompiera mi antigua regla. Siempre he tenido por costumbre no follar nunca dos veces con la misma chica, si lo haces, se vuelven pegajosas. Pero Lacey, digamos que sabe cómo manejar la polla de un hombre, así que hice una excepción dos veces con ella. 
 
    Ella está parada frente a mí con un vestido rojo con un escote pronunciado. El vestido es tan ajustado que muestra cada curva y hendidura de su cuerpo. Sus piernas bronceadas y tonificadas son completamente visibles cuando dos aberturas en el vestido llegan hasta la parte superior de sus muslos. 
 
    Quizás debería hacer una excepción tres veces... 
 
    "Hola, Lacey." Le doy una sonrisa galante mientras ella se acerca. 
 
    "Hola, extraño". Ella me abraza, asegurándose de darme una vista completa de sus senos postizos. "¿Bailas conmigo?" Ella susurra seductoramente en mi oído. 
 
    Sonriendo, coloco mi mano en su cintura y la llevo a la pista de baile. 
 
    Ella se presiona contra mí. 
 
    "¿Así que... cómo has estado?" Ella sonríe ridículamente y las arrugas de su rostro muestran grietas en su maquillaje. Hay mucho. 
 
    "Bien." 
 
    Su mano pasa sutilmente por mi cinturón y siento que me sobresalto. 
 
    "Apuesto a que hay una cama vacía en algún lugar de este hospital". Susurra, moviendo su lengua en el caparazón de mi oreja. 
 
    Estoy a punto de arrastrarla fuera del suelo cuando una risa que sólo he oído unas pocas veces resuena en la habitación, por encima de la orquesta. 
 
    Es una risa contagiosa que envía una sensación extraña a mis entrañas. 
 
    Mis manos caen de la cintura de Lacy y mis ojos viajan, buscando a Paisley. 
 
    Cuando la veo me pongo furioso. Que carajo. 
 
    Un chico la rodea con sus brazos y sonríe mientras ella se ríe. 
 
    ¿Quién carajo es este tipo tocando a mi esposa? 
 
    Sin pensarlo, inmediatamente me acerco a ella. 
 
    Cuando me ve, sonríe. 
 
    "¡Oye, esposo!" 
 
    Respondiéndole con un gruñido, la saco de los brazos de este tipo escuálido y reclamo sus labios con los míos. 
 
    Es rápido y brusco, no espero su permiso cuando le meto la lengua en la boca. 
 
    Sé que la he sorprendido porque todo su cuerpo se tensa y casi se cae. 
 
    Su mano llega a mi cabello y tira de él tratando de mantener el equilibrio. 
 
    No tengo idea de lo que me está pasando pero no paro. No quiero. Una parte de mí se sorprende de que no me esté alejando, pero no pienso en ello por mucho tiempo. 
 
    Un gemido se escapa de mi garganta y rompe cualquier trance en el que haya caído Paisley. Cuando se aleja, ambos respiramos con dificultad y Paisley parece horrorizada. 
 
    Bueno, eso fue... 
 
    

  

 
   
    Capitulo 11 
 
      
 
    "¡Buenas noches!" Paisley chirría y escucho a Simba maullar. "Simba también te dice buenas noches. Está emocionado de verte mañana". 
 
    "Bueno, buenas tardes. ¿Terminaste de empacar?" Sostengo el teléfono entre mi mejilla y mi hombro mientras ayudo a Mark a mover un sofá negro contra la pared. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" 
 
    "Nada", le digo demasiado rápido y me estremezco. "No estoy haciendo nada." 
 
    "Está bien, no me digas qué estás haciendo". 
 
    "No, es-yo solo..." No puedo pensar en una buena excusa pero me niego a decirle lo que realmente estoy haciendo... 
 
    "Sí, terminé de empacar". Ella cambia la conversación y no sé si eso es algo bueno... 
 
    "¿Estás lista para tu sorpresa?" Le pregunto, mirando alrededor de la casa. Hay pintura fresca en las paredes y muebles por todas partes. 
 
    "¿Una sorpresa?" 
 
    Suena confundida y mis cejas se fruncen. 
 
    "¿Sí...? Alargo la palabra. "Hace unos meses por teléfono, te dije que tenía una sorpresa para ti y ¿tú dijiste que tenías una para mí?" Lo que me recuerda que no he pensado mucho en eso. Su sorpresa. 
 
    Tal vez- 
 
    "No, solo dije que tenía algo grande que decirte, no una sorpresa para ti..." 
 
    "Oh, bueno, está bien." Supongo que es bueno que no haya pensado mucho en ello. Pongo mi teléfono en el altavoz y lo dejo para poder seguir ayudando a Mark a mover muebles. 
 
    "No, ahora me siento fatal". Puedo escuchar el puchero en su voz. "No tengo una sorpresa para ti. Sólo algo que estaba emocionado de decirte". 
 
    "Paisley, de verdad, no es gran cosa. ¿Qué estabas emocionada de decirme?" No me sorprenderá si me dice que rescató a otro gato. 
 
    "Bueno, esperé tanto para decírtelo. Bien podría esperar hasta mañana". Ella murmura. "Realmente no es un gran problema." 
 
    Una sonrisa suave y estúpida aparece en mi rostro. "Si te emociona, entonces es un gran problema. ¿Esto te hace feliz?" 
 
    "Sí." Esta vez hay felicidad en su voz. 
 
    Sí, es otro gato. 
 
    "Entonces me emociona saberlo mañana durante el almuerzo". 
 
    "Ohm, pasamos del café al almuerzo. Debes extrañarme". 
 
    Sí. 
 
    "Bueno, ha estado bastante solo en el ático desde que Simba y tú se marcharon." 
 
    "Oh", se burla sarcásticamente. "No actúes como si no hubieras tenido un nuevo amigo en el ático todas las noches". 
 
    Aprieto los puños y Mark se encoge. 
 
    "No lo he hecho." Grité con los dientes apretados. Por eso no le he contado mis sentimientos. Ella me ve bajo una luz terrible. 
 
    Mark señala alrededor de la casa y me saluda con la cabeza. Esta casa le hará cambiar de opinión, esta casa le demostrará que hablo en serio. 
 
    "Claro." 
 
    Me muerdo la lengua. Debería decirle que me follé a un montón de mujeres diferentes en la habitación de invitados justo después de que ella se fue. Aunque eso probablemente arruinaría todas mis posibilidades... 
 
    "Probablemente deberías dormir unas horas antes de tu vuelo de mañana". Nunca pensé que me sentiría así. Herir. Dios, soy un marica. 
 
    "Vale buenas noches." Ella dice después de un momento de silencio y cuelga inmediatamente. 
 
    "Ay..." Mark frunce el ceño. "Eso sonó duro." 
 
    "Callate la boca." Suspiro, arrastrando mi mano por mi cara. Será mejor que esta casa le muestre lo serio que hablo con ella o estoy jodido. "¿El jardinero plantó los árboles?" Los árboles son lo más importante. 
 
    "Están alineados en el camino de entrada". 
 
    "Excelente." Agarro mis llaves de la mesa de café y apago las luces. "Supongo que la casa está lista". 
 
    "¿No te quedarás aquí?" 
 
    "No." He decidido que no me quedaré aquí hasta que Paisley se enamore de mí. 
 
    "Vuelo ocho uno nueve desde Sydney Australia: carrusel cuatro". 
 
    Mis manos sudando alrededor de los tallos de las peonías que sostengo. La corbata de mi traje se siente como si me estuviera apretando alrededor del cuello. 
 
    Estoy parado alrededor del carrusel cuatro, el vuelo de Paisley acaba de aterrizar y están a punto de empezar a descargar. 
 
    Mi mente da vueltas y trato de recordar la última vez que me sentí así... La respuesta es nunca. Nunca me había sentido tan nervioso. 
 
    Repaso los mejores y los peores escenarios que pueden suceder. 
 
    Lo peor: me dice que no siente nada y me hace luchar por ella. 
 
    Lo mejor: de alguna manera se dio cuenta de que me amaba mientras no estaba. 
 
    La charla a mi alrededor de repente se vuelve más fuerte cuando un grupo de personas comienza a caminar hacia los carruseles. El cuarto, al lado del cual estoy, empieza a moverse y las maletas empiezan a llenarlo. 
 
    Mis ojos se centran en el pasillo en busca de una cabellera rubia específica. 
 
    La cara que no he visto en seis meses aparece de repente y no puedo detener la sonrisa que aparece en mi rostro. 
 
    Ella es hermosa. Su cabello es más largo y su rostro prácticamente brilla. Ella luce feliz. Bien, está feliz de estar en casa. 
 
    Sus ojos errantes de repente se conectan con los míos y ella sonríe. Su mano se levanta para saludar y le sonrío, manteniendo las flores detrás de mi espalda. 
 
    De repente se me escapan de los dedos cuando veo quién está a su lado sonriendo. Su mano está entrelazada con la de ella. Me mira a los ojos y sonríe, deteniendo a Paisley. 
 
    Todo va en cámara lenta cuando ella se vuelve hacia él, su sonrisa crece y él presiona sus labios contra los de ella. 
 
    ¿Qué carajo? 
 
    Estoy congelado, la confusión y la ira fluyen a través de mí. Me acerco a ellos pero me detengo. Quiero correr, estoy hacia ellos y alejarla de él, pero algo me detiene. No solo algo, es la gran sonrisa en el rostro de Paisley cuando se aleja. ¿Por qué está tan feliz? 
 
    Siento que estoy pasando por una experiencia extra corporal cuando Paisley corre hacia mí y me abraza. Estoy congelado en shock y no puedo concentrarme en lo que está sucediendo. La imagen de sus labios sobre los de otra persona está grabada en mi mente. Me siento enfermo. 
 
    Ella se aleja y agarra la mano del cabrón detrás de ella. 
 
    Se muerde el labio y sonríe. "Ashton, este es mi novio, Landon". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 12 
 
      
 
    "Ashton, este es mi novio, Landon". 
 
    Mi mundo se detiene bruscamente. ¿Qué demonios está pasando? 
 
    "Oye, Ashton, es bueno verte de nuevo". Landon extiende su mano, sonriendo. 
 
    "¿Ustedes dos se conocen?" El rostro de Paisley se contrae de confusión. 
 
    "Eran-" 
 
    "Éramos compañeros de cuarto en la universidad". Landon me interrumpe y lo miro. Será mejor que no hable más, el pasado quedó en el pasado. Paisley no necesita saber sobre nuestro tiempo como compañeros de cuarto en la universidad... "Éramos cercanos, compartíamos todo". Su sonrisa se amplía cuando ve mi mandíbula apretada. 
 
    "Oh", Paisley se ríe. "Eso es tan divertido." 
 
    No, no es. 
 
    "¿A dónde vamos a almorzar?" Me pregunta, dejando que Landon le rodee la cintura con el brazo. 
 
    Mi mano pica por arrancarlo de su cuerpo y golpearlo con él. 
 
    "Un, hice reservaciones para ese asador que te gusta". Luego se suponía que íbamos a nuestra casa donde le diría que la amo, pero eso no está sucediendo ahora. 
 
    "Perfecto." Su sonrisa vertiginosa hace que mi corazón se estremezca. "¿Lan y yo vamos a buscar a Simba y nos vemos allí?" 
 
    "Excelente." Ella ya está agarrando la mano de Landon y alejándolo antes de que termine la palabra. 
 
    Entumecido y confundido, salgo del aeropuerto hacia mi limusina. 
 
    "¡Mierda!" Grito, pateando la llanta de la limusina. "¡Mierda!" 
 
    "¿Señor?" Daniel me pregunta. 
 
    "Guarda silencio." Le gruño. "No hables ahora mismo." Envío mi puño al costado del auto. Hace un ruido sordo y siseo de dolor. "¡Maldita sea!" 
 
    Debería haber sabido. Debería habérselo dicho antes de que se fuera. No debería haberla dejado irse. 
 
    Me viene a la mente todo lo que debería y no debería haber hecho, como una inundación repentina. 
 
    Puedo arreglar esto. Sólo necesito descubrir qué tan en serio es lo de Landon. 
 
    Con una nueva determinación, me arreglo la chaqueta del traje y entro en la limusina. 
 
    Daniel mantiene la boca cerrada y simplemente conduce. Hombre inteligente. 
 
    "Reserva para Portwalt". Le digo a la anfitriona una vez que estoy dentro. 
 
    "Sí, señor. Por aquí." 
 
    Paisley y Landon ya están en la mesa, parecen una pareja perfecta. 
 
    Está acurrucada cerca de Landon y apoya la cabeza en su hombro. Una parte de mí siente que estoy invadiendo su privacidad. 
 
    Sacudiendo ese pensamiento de mi cabeza. Me dirijo hacia la mesa. 
 
    "Oye", sonríe Paisley, enderezándose. "¡Date prisa y siéntate para que podamos comer! Me muero de hambre". 
 
    Riendo, saco mi asiento. "Bueno, vamos a conseguirte algo de comida". 
 
    "Ya hicimos el pedido. Será mejor que te apresures y hagas el pedido porque no te estoy esperando". Ella dice en serio. 
 
    Llamo a la camarera para decirle rápidamente mi pedido. Sus ojos se abren cuando ve quién soy y asiente diciendo que lo hará una prioridad en la cocina. 
 
    "Entonces", me aclaro la garganta, observando cómo Landon apoya su brazo en el respaldo de la silla de Paisley. "¿Cuánto tiempo llevan ustedes dos juntos?" Cuanto más tiempo llevan juntos, menores son mis posibilidades. 
 
    "Un", comienza Paisley. "Bueno, nos conocimos hace cuatro meses. Landon estaba allí por negocios, pero hemos estado saliendo durante dos". 
 
    "Aunque se siente como una eternidad, ¿verdad bebé?" Landon le sonríe a Paisley y ella asiente, riéndose. 
 
    Mi apetito desaparece de repente. 
 
    "¡Cuéntame sobre la época de ustedes dos como compañeros de cuarto en la universidad!" Paisley dice después de tomar un sorbo de agua frente a ella. 
 
    "Bueno", comienza Landon pero lo interrumpo. 
 
    "No hay mucho que contar." Nada que ella necesite saber al menos. 
 
    Antes de que Landon pueda discutir, nuestros platos se colocan frente a nosotros. 
 
    "Gracias." Paisley le sonríe a la camarera que la ignora, con los ojos ya pegados a mí. 
 
    "Puedes irte." Le digo y sus mejillas se sonrojan. 
 
    "Sólo avísame si necesitas algo". 
 
    "¿Porque eres tan rudo?" Paisley estalla cuando la camarera se aleja. 
 
    "Ella me estaba mirando." Dios, sueno como un niño pequeño. 
 
    "Oh, no." Ella murmura sarcásticamente. "Una mujer extremadamente atractiva no podría quitarte los ojos de encima, así que vas a ser grosero". 
 
    "Ella no es mi tipo." 
 
    Ella ríe. "¿Desde cuándo desarrollaste un tipo?" 
 
    Desde que me enamoré de ti, quiero gritar y golpear la mesa con los puños, pero me conformo con apretar los puños. 
 
    "¿Paisley mencionó que tenías una sorpresa para ella?" Landon dice de repente, sonriendo. ¿Este tipo alguna vez hace otras expresiones faciales? 
 
    "¡Correcto!" Paisley me mira emocionada. "¿Qué ibas a decirme?" 
 
    "Un, ¿compré una casa?" Incluso si ella no me ama, debería estar orgullosa de que haya comprado una casa, ¿verdad? Demuestra que estoy madurando. ¿O no? 
 
    La sonrisa emocionada se desvanece momentáneamente. 
 
    De repente es reemplazado por un rayo brillante. 
 
    "¡Felicidades!" Ella chilla, pareciendo demasiado emocionada. 
 
    ¿Está fingiendo ser feliz? 
 
    "¿Quien es la chica?" 
 
    ¿Quién es la chica? ¿Qué significa eso? ¿De qué chica está hablando? 
 
    Mi cara debe mostrar mi confusión porque ella aclara. 
 
    "Dijiste que nunca comprarías una casa a menos que estuvieras considerando casarte. Entonces, ¿quién es la chica?" 
 
    Tú. La chica eres tú. 
 
    "Ashton, ¿quién es la chica? ¿Por qué esquivas mi pregunta?" Ella se ríe ligeramente. 
 
    "No soy-." No sé qué decir. No estoy listo para decírselo. "No hay ninguna niña. Sólo pensé primero en casa, luego en una mujer". 
 
    "Oh, bueno, estoy emocionado de ver esta casa. ¿Quizás este fin de semana?" 
 
    No puede venir a ver la casa, verá todos esos estúpidos árboles. 
 
    "Creo que estoy reservado para este fin de semana. Haré que mi asistente se ponga en contacto contigo y programe un día". 
 
    "Eso también funciona". Ella bosteza y aparta el plato. 
 
    "Mi niña con sueño", se levanta Landon, alisándose la chaqueta del traje. "Será mejor que te llevemos a la cama antes de que te desmayes en la mesa". 
 
    "Mhm. La cama suena genial." ¿Cama? No, la cama no. ¡La cama no suena muy bien! 
 
    "Haré girar el auto". Landon se inclina y le besa los labios antes de alejarse. Parece algo tan simple; como si fuera algo que han estado haciendo durante años. Algo que seguirán haciendo para siempre. El pensamiento hace que la bilis suba por mi garganta, amarga y ardiente. 
 
    "¿Estás feliz?" Las palabras se escapan antes de que pueda detenerlas. 
 
    "¿Mmm?" 
 
    "Con Landon." Yo explico. "¿Él te hace feliz?" 
 
    "Tan feliz." Ella suspira. "Creo que lo amo." 
 
    ¿Amar? Sólo lleva dos meses con él... Sus mejillas están pintadas de rojo y sus ojos brillan. 
 
    Mierda. 
 
    "Llego tarde a una reunión". Digo rápidamente, levantándome tan rápido que mi rodilla golpea la mesa. "Mi asistente te llamará". Digo corriendo antes de vomitar frente a ella. En el momento en que salgo del restaurante, todo se derrama entre los arbustos, el chuletón que acabo de comer reaparece. 
 
    "Maldita sea. ¿No te sientes bien?" 
 
    Me giro y miro a Landon. 
 
    "Bueno, este almuerzo fue divertido". Lo empujo bruscamente cuando coloca su mano sobre mi hombro y su sonrisa crece. "No puedo esperar a ver cómo cortejas a tu ex esposa". Sus ojos son desafiantes. 
 
    Esta encendido. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 13 
 
      
 
    De mal humor, eso es lo que estoy haciendo, lo que he estado haciendo. Paisley ya lleva una semana en casa; No la he visto desde aquel almuerzo fallido. 
 
    No seque hacer. El pequeño demonio en mi hombro quiere que la saque de mi sistema. Mientras el chico de blanco dice, debería poner mis cartas sobre la mesa. 
 
    No me gusta ninguna de esas opciones. 
 
    Arrastrándome la mano por la cara, intento volver a concentrarme en la casa que estaba diseñando para Cameron James. 
 
    Un gemido se escapa de mi garganta. Parece que no puedo concentrarme. 
 
    Levantándome de mi escritorio, camino hacia las ventanas de mi oficina y miro hacia abajo. La gente está bulliciosa y cada uno sólo se preocupa por su vida. Son ajenos a los problemas de otras personas, problemas como el mío. 
 
    "Señor Portwalt". Jasmine entra a mi oficina. "Si no necesitas nada, te llevaré mi almuerzo". 
 
    "Está bien." Asiento, sin mirarla. 
 
    Después de unos momentos de silencio, unas manos delicadas se clavan en mis hombros y me congelo. 
 
    "Te ves tenso." Jasmine susurra en un intento de ser seductora, sus labios cubiertos de brillo rozan mi oreja. 
 
    Por un momento todo se congela. Tengo una opción. ¿Escuchar a mi demonio interior? ¿Obedecer al ángel en mi hombro? 
 
    Si amas a alguien, no te rindes tan fácilmente, ¿verdad? 
 
    Estoy a punto de despedir a Jasmine cuando la noticia me llama la atención. 
 
    "Uno de los mejores solteros de Nueva York, Landon Anderson, fue visto besando a una mujer misteriosa. ¿Este chico malo soltero está intentando la relación?" 
 
    Por otra parte, si amas a alguien, lo dejas ir... 
 
    Sin pensar más en ello, me giro y empujo a Jasmine contra el escritorio de mi oficina. 
 
    Sus manos inmediatamente van a los botones de mi camisa mientras sus labios atacan los míos. 
 
    Derramo todo mi dolor y frustración en la boca de Jasmine. Ella gime y sus manos ya se están moviendo hacia mi cinturón. Mi pecho se siente como si estuviera ardiendo. Esto está mal, mi corazón grita. 
 
    Las manos de Jasmine bajan y gruñe cuando mi cuerpo no reacciona. Genial, Paisley aplastó no sólo mi corazón sino también mi virilidad. Uno pensaría que después de casi dos años incluso la más mínima cosa me entusiasmaría. 
 
    Mis manos van a la parte de atrás del vestido de Jasmine, tirando de la cremallera mientras sus labios se mueven hacia mi cuello. 
 
    Intento imaginarlos como los de Paisley pero no puedo. Son del tamaño equivocado y el brillo pegajoso es algo que Paisley nunca usaría. 
 
    La puerta de mi oficina se abre de repente y mi cabeza se levanta bruscamente. Mis ojos se encuentran con los sorprendidos de Paisley. 
 
    Un chillido escapa de sus labios. "Mal. C-continúa." Ella cierra rápidamente la puerta. 
 
    Mi corazón cae hasta mi estómago. Mierda. 
 
    Inmediatamente, me alejo de Jasmine. Me siento enfermo, disgustado conmigo mismo. 
 
    Estoy buscando mi camisa cuando ella abre la boca. 
 
    "Ashton, ¿qué pasa?" 
 
    ¿ Ashton? ¿Quién diablos se cree que es? 
 
    "Estás despedida." Le digo, poniéndome la camisa. "Quiero que limpies tu escritorio y entregues tu placa antes de que regrese". 
 
    Sus ojos se abren, parece herida pero no me importa. 
 
    Abrochándome algunos botones, salgo corriendo de la oficina. 
 
    Soy tan jodidamente estúpido. Acabo de arruinar cualquier oportunidad que tenía de demostrarle a Paisley que he cambiado. 
 
    Las puertas del ascensor apenas se están cerrando cuando doy la vuelta al pasillo. 
 
    Gruñendo, corro hacia las escaleras, subiéndolas de dos en dos. 
 
    "¡Cachemir!" Grito, casi tropezando cuando bajo las escaleras. Ya soy un desastre sudoroso y jadeante. 
 
    "¡Cachemir!" Grito de nuevo mientras abre la puerta del edificio. 
 
    Al escuchar su nombre, se congela antes de girarse. Hago una pausa para recuperar el aliento y ella camina hacia mí. 
 
    "Lo siento mucho." Sus mejillas están enrojecidas de vergüenza. "Debería haber llamado." 
 
    "No deberías haber visto eso. No-no era lo que parecía". 
 
    Ella se ríe ligeramente. "Ashton, está bien, fue mi culpa". 
 
    "No, no lo es. Yo-" 
 
    "Ashton", su nariz se arruga con disgusto. "No quiero saber." 
 
    ¡Dile que la amas! No puede ser peor que esto. 
 
    Primero tienes que sacar a Landon de escena. 
 
    "Paisley", mi tono es serio y ella me mira fijamente. "Hay algo que necesitas saber sobre Landon". 
 
    "Ashton", suspira, sacudiendo la cabeza. "No quiero saber." 
 
    "Es importante Paisley." Ella necesita saber sobre los juegos a los que él ha jugado. Los corazones que ha roto. "Ha hecho cosas terribles". 
 
    "Ashton, detente." 
 
    "Ha arruinado vidas, Paisley. Él-" 
 
    "¡Ashton!" Ella espeta con el rostro sonrojado y sus diminutos puños apretados. 
 
    Mis labios se cierran con fuerza, nunca la había visto enojada antes. 
 
    "Antes de que me digas que cosas tan terribles a hecho mi novio, respóndeme una pregunta..." 
 
    "Cualquier cosa." Le digo en serio. Respondería cualquier pregunta que ella hiciera. 
 
    "Estas cosas que hizo Landon, fueron en la universidad, ¿verdad?" 
 
    "¿Sí?" Cuestiono, sin saber por qué importaba. 
 
    Su siguiente pregunta me hace perder toda esperanza de ganarme su corazón. 
 
    "Entonces, ¿estas cosas ocurrieron antes o después de que te acostaras con su prometida?" 
 
    

  

 
   
    Capitulo 14 
 
      
 
    "Entonces, ¿estas cosas ocurrieron antes o después de que te acostaras con su prometida?" 
 
    "Paisley, yo-yo puedo explicar eso." Yo era un idiota en la universidad. 
 
    "No quiero que me lo expliques, Ashton. Yo sólo..." Ella suspira, con la decepción clara en su voz. "Simplemente deja lo que estés intentando hacer". 
 
    Un fuerte golpe me despierta de mi sueño de borrachera. 
 
    "Landon, la puerta." Gimo y me tapo la cabeza con la almohada. Cuando los golpes continúan, me levanto de la cama. 
 
    Jodidamente persistente. 
 
    "¿Qué?" Gruño, abriendo la puerta de un tirón. 
 
    "Hola, Ashton", la prometida de Landon, Brittany, se coloca un mechón de cabello rubio decolorado detrás de la oreja. Su voz aguda es como clavos en una pizarra para mi mente con resaca. 
 
    "Está en la práctica". Le digo, tratando de cerrar la puerta pero ella me detiene. 
 
    "No estoy buscando a Landon". Susurra, ahora girando algunos mechones de cabello en su dedo. Si no supiera nada mejor, diría que está coqueteando. 
 
    Ella se endereza y mis ojos se centran en sus pechos falsos. "Tienes una gran reputación en el campus, Ashton", su dedo con manicura francesa sube y lentamente recorre mi pecho desnudo. 
 
    Su comentario sobre mi reputación me hace sonreír. Sí, tengo reputación en el campus; y es genial. Estoy a punto de saber lo genial que es esta chica cuando recuerdo que es la prometida de Landon, un gran no-no. 
 
    "Estás comprometida con mi-" ¿Amigo? ¿Compañero? "Compañero de cuarto." 
 
    "Comprometidos no están casados". Dice seductoramente, moviendo sus manos hacia la banda de mis bóxers. 
 
    Ella tiene razón. 
 
    "Sólo quiero divertirme un poco antes de quedar atada a Landon por el resto de mi vida". Sus labios rojo oscuro se fruncen y su mano de repente se mueve hacia abajo. 
 
    ¿Quién soy yo para negarle a una mujer que prácticamente suplica sexo? 
 
    Con ese pensamiento, la arrastro al dormitorio. 
 
    "¿Brittney?" Landon pregunta, entra al dormitorio y sus ojos se dirigen inmediatamente a su novia en nuestro sofá. 
 
    Mierda. 
 
    Brittney se congela instantáneamente, su sostén aún no está completamente puesto. 
 
    "Aterrizar." Ella respira, todavía hay rastros de sudor en su frente. 
 
    "¿Qué carajo está pasando?" Pregunta, pero a juzgar por la expresión de su rostro, lo sabe. 
 
    Es bastante obvio; Estoy desnudo, ella está medio desnuda, un idiota podría decir lo que pasó aquí. 
 
    Su rostro lleno de ira se vuelve hacia mí y decido en ese mismo momento que le daré un golpe. Puede dar un buen golpe, pero eso es todo. 
 
    Antes de que pueda parpadear, él está al otro lado de la habitación, levantando a esta chica del sofá y arrastrándola hacia la puerta. 
 
    Ignorando su llanto y sus gritos, agarro mis bóxers del suelo y me los pongo. 
 
    "¡Hablo en serio, Brittany! Quiero que me devuelvas el anillo de mi madre". 
 
    "No, Landon", gime como... como una ballena. "Fue algo de una sola vez. Yo-yo-yo sólo quería", está sollozando ahora. "Hacer algo espontáneo antes de casarnos". 
 
    "El paracaidismo es algo británico espontáneo. Dormir con mi compañero de cuarto es simplemente una estupidez". Ahora empiezo a sentirme mal... "El anillo... ¡¡¡Ya!!!" 
 
    "¡No!" Siento que debería moverme del sofá o algo así. "¡Ay, Landon! ¡Detente! ¡Eso duele!" 
 
    "No me vuelvas a hablar." Él gruñe. "No quiero hablar contigo. No quiero verte. Hemos terminado". La puerta se cierra de golpe y me levanto lentamente. Después de escuchar eso, podría merecer tres golpes. 
 
    Landon apoya la cabeza contra la puerta, sin mirarme. 
 
    El único sonido son los sollozos de su ex prometida al otro lado de la puerta de caoba. 
 
    Landon de repente levanta los puños y golpea la puerta. Después de unos minutos, sus puños se ralentizan y se vuelve hacia mí. 
 
    "Hijo de puta enfermo." Él gruñe, caminando hacia mí y noto la sangre goteando de sus nudillos. Mi cuerpo se tensa instantáneamente, preparándose para el golpe entrante. 
 
    "Eres patético, Ashton." Escupe venenosamente. "No voy a golpearte. No. Solo esperare, un día habrá un momento en el que tendré la oportunidad de hacerte daño tanto como pueda. Y cuando llegue esa oportunidad, no dudaré en destruirte. ". 
 
    "Me pidió que me casara con él". Ella dice, sus palabras me dejan sin aliento. Golpearon mi pecho como un tren que atraviesa mi corazón. 
 
    Mis ojos captan el brillo de su dedo anular, y no es de mi anillo. 
 
    "Dijiste que si." La conmoción y la tristeza son las únicas emociones que puedo sentir. 
 
    "Lo hice. Me aseguré de decirle lo importante que eres para mí y él prometió ser cortés. Después de lo que hiciste", ninguna emoción ha sido más clara que la decepción en sus ojos. "No le preguntaré nada más. La pregunta, Ashton, es: ¿puedes ser cortés?" 
 
    "Sí", la emoción actualmente obstruye mi garganta. "Puedo ser civilizado". 
 
    "¡Bien!" Ella chirría, su personalidad gira en un ciento ochenta. "Me reuniré esta tarde con Landon para almorzar, pero todavía quiero ver tu casa". Ella dice, girándose para irse. "Adiós." 
 
    Mientras se aleja, siento como si una parte de mí la siguiera. Algo falta. 
 
    Me doy cuenta de lo que es cuando regreso a mi oficina. 
 
    Es esperanza; Toda esperanza que tenía de ganármela se ha desvanecido. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 15 
 
      
 
    "Puaj." Me quejo: "¿Por qué acepté esto?" 
 
    "Porque eres un tío abuelo". Paisley se ríe. "Y un hermano aún mayor. Harry y Jenna podrán disfrutar de su aniversario sabiendo que sus hijos están con alguien que los ama". De alguna manera ella siempre sabe exactamente qué decir. 
 
    Observo cómo el bebé de siete meses que está en el regazo de Paisley escupe su puré de guisantes. "Esto no es para lo que me inscribí". 
 
    "¿No eres tu padrino?" Pregunta, tratando de darle a Jason otro bocado. 
 
    "Si pero-" 
 
    "Entonces esto es exactamente para lo que te inscribiste. Eres el padre número tr- ¡Jackson, no te atrevas!" 
 
    Mi cuerpo se da vuelta y mis ojos se abren con horror cuando veo a mi sobrino a punto de echar sal en el jugo de su hermana pequeña. 
 
    El pequeño idiota es definitivamente el hijo de Harry. 
 
    "Lo siento, tía Paisley." 
 
    "¿A dónde fue Hailey?" Pregunto, ahora preocupado por la ubicación de mi sobrina. Mi ático no es precisamente a prueba de niños. 
 
    "El cuarto de baño." Tanto Paisley como Jackson responden. 
 
    "¡Gafe!" Jackson grita: "Me debes un refresco, tía Paisley". 
 
    "Nuh-uh." Paisley niega con la cabeza. "Me debes una del otro día. Ahora estamos empatados". No puedo evitar sonreír ante la forma infantil en que encaja con mi sobrino; se necesita habilidad. 
 
    "Maldita sea". Jackson murmura, decepcionado. "Esperaba que lo hubieras olvidado." 
 
    "No lo hice, ahora date prisa y termina tu cena". 
 
    "Tía Paisley", chilla Hailey, subiéndose a su silla. "¿Podemos hacer galletas ahora?" 
 
    ¿Hacer galletas? 
 
    "Termina tu último bocado". Cuando Paisley levanta a Jason de la silla alta, me llama la atención. "Le dije que podíamos hacer galletas antes de acostarnos. ¡Yo limpiaré el desorden!" Dice rápidamente cuando ve mi cara. 
 
    No toleraré líos en mi cocina. 
 
    "Voy a bañar a Jason y a acostarlo; todo está dispuesto en la isla de la cocina. ¿Puedes empezar con ellos, por favor?" Ella me pregunta. "Si empiezan más tarde será demasiado tarde". 
 
    "¿O podrías bañar a Jason?" Ella sugirió cuando no respondo. 
 
    "¿Quién está listo para hacer galletas?" Aplaudo y Paisley se ríe. 
 
    "Es lo que pensaba." Saca a Jason del comedor y desaparece por el pasillo. 
 
    "¡Galletas!" Grita Hailey, saltando de su asiento y corriendo hacia la cocina. 
 
    "¡Puedo usar la batidora!" Jackson sigue a su hermana. 
 
    "Espera. Espérame." Sigo a mi sobrina y a mi sobrino a la cocina. Ambos están empujando sillas contra el mostrador. "¿Qué tipo de galletas estamos haciendo?" Agarro a Hailey y la levanto hacia la silla. 
 
    "¡Chispas de chocolate!" 
 
    "Cariño", digo, encogiéndome. "Mi oído." 
 
    "Ups." Ella se ríe, sonriéndome. 
 
    "Está bien", miro la receta en el mostrador. "Necesitamos harina y azúcar". Le entrego a Jackson el balde de harina y una taza medidora y miro hacia otro lado para agarrar el azúcar. De repente se pone en marcha la batidora. 
 
    "Espera, Jac-" El polvo blanco, a medida que llena el aire, me cubre cuando me doy la vuelta. 
 
    La harina flota en el aire cuando suspiro. 
 
    "Uhh, vaya..." 
 
    Por el rabillo del ojo, veo un vaso de agua sobre el mostrador. Agarrándolo, rápidamente lo sostengo sobre la cabeza de Jackson y lo vierto en su cabello. 
 
    "¡Tío Ashton!" Grita luciendo enojado, con la cara roja y la nariz arrugada por la ira. 
 
    "¿Qué? ¡ Tienes harina encima!" 
 
    "Aquí hay más". Agarra el cuenco y, antes de que pueda moverme, me lo tira a la cara. 
 
    "Jackson, pequeño-" Su dedo meñique rápidamente se levanta mientras señala algo detrás de mí. 
 
    Encima del frigorífico hay una pequeña lata que dice "tarro de malas palabras". 
 
    ¿Qué? 
 
    "La tía Paisley hizo eso porque la última vez que pasamos la noche, llamaste idiota a papá y luego, cuando llegamos a casa, Hailey lo llamó idiota". 
 
    Resoplé. Probablemente se lo merecía. 
 
    "Iba a decir mierda." Miento y agarro un huevo del mostrador. 
 
    Me mira y rápidamente le tiro el huevo. Desafortunadamente, ve el movimiento de mi brazo y se agacha, haciendo que el huevo golpee a su hermana, quien tal vez había olvidado que estaba allí. 
 
    Su agudo chillido resuena por todo el apartamento y Jackson casi se cae de la silla con una risa desagradable. 
 
    "¡Era el tío Ashton!" 
 
    "¡Hailey, cariño, fue un accidente!" 
 
    Arrugó la nariz, agarró su taza de leche y me la arrojó. 
 
    La parte delantera de mi traje ahora está cubierta por una pasta blanca resultante de la mezcla de harina y leche. 
 
    "¡Apestas!" Me río y agarro otro huevo. 
 
    "¡No!" Ella grita, se arroja de la silla y sale corriendo de la habitación. 
 
    Rápidamente lanzo el huevo tratando de medir dónde estará la parte superior de su cabeza. Al mismo tiempo, Paisley dobla la esquina y el huevo la golpea de lleno en el pecho. Vale, es posible que me haya excedido. La yema amarilla gotea sobre su camisa blanca, sus ojos azules se conectan con los míos, una chispa corre a través de ellos. 
 
    Ella no dice nada. En cambio, ella se aleja lentamente, obviamente va a cambiarse la camisa. 
 
    "Culpa mía." La llamo, frunciendo el ceño cuando no obtengo respuesta. 
 
    "Está bien", me giro hacia mi sobrina y mi sobrino, quienes parecen nerviosos. "Ahora tenemos que limpiarlos a ambos". 
 
    "¿Qué pasa con las galletas?" Hailey saca su labio inferior mientras me mira. 
 
    Jackson de repente se ríe. 
 
    "¿Qué?" 
 
    Su sonrisa se desvanece. "Nada." 
 
    "Se está riendo de mí". Hailey se queja, al borde de las lágrimas. 
 
    "¡No no soy!" 
 
    "Ustedes dos-" De repente, agua helada inunda desde arriba de mí, empapando mi traje. 
 
    "Ah, joder-" 
 
    "Oh", la voz de Paisley suena en mi oído. "¿No le habéis mostrado a vuestro tío el frasco de malas palabras?" 
 
    "Fudge. Iba a decir Fudge". Dándome la vuelta, la miro furiosa. "¿En realidad?" 
 
    Señala la mancha de yema amarilla en su pecho y mis ojos se concentran en sus senos. "Esto nunca va a salir a la luz". 
 
    "Te compraré otro." Le digo, aturdida mientras sus pechos se mueven con su respiración. 
 
    "Um, tío Ashton, ¿estás babeando?" La voz de Jackson atraviesa mis pensamientos. 
 
    Parpadeando rápidamente, miro hacia otro lado, la cara roja de Paisley me hace sentir como un idiota. 
 
    Sonriendo, me inclino hacia ella y sacudo la cabeza. Gotas de agua volando por todas partes. 
 
    "Ashton", comienza a reírse. "¡Eres como un perro mojado!" 
 
    Hago un fuerte ladrido y, de repente, me estrellan un huevo en la cara. 
 
    Paisley y Hailey estallan en risitas mientras me limpio el huevo del ojo. 
 
    "¿Ustedes dos creen que eso es gracioso?" 
 
    "¿Solo un poco?" Paisley entrecierra los ojos y se pellizca el pulgar y el índice. 
 
    "No." Hailey continúa riendo. "¡Mucho!" 
 
    Jackson se levanta de su silla agitando un huevo sobre la cabeza de Paisley. 
 
    "Estas cosas nunca saldrán de mi traje". 
 
    "Aww pobre bebé." Paisley se burla de mí y da un paso adelante para quitar la sustancia pegajosa de mi corbata azul. 
 
    Cuando ella no mira, le tiendo la mano a Jackson para que me entregue el huevo. Una vez que lo consigo, rápidamente se lo llevo a la cabeza y se lo aplasto en el cabello. 
 
    "¡Ashton!" Paisley gruñe. "¡El chiste es a costa tuya!" Ella comienza a pasarse los dedos por el cabello. "Esto es bueno para mi cabello, lo deja sedoso y suave". 
 
    Luego, antes de que nadie se dé cuenta de lo que está pasando, agarra el azucarero y me lo tira encima. 
 
    "Uf, Paisley", gemí, pasando mis dedos por mi cabello. "Estoy todo pegajoso ahora". 
 
    "Y estoy cubierto de huevo". Su frase termina con un grito. "¡Hailey!" 
 
    La niña de seis años, que ríe, sale de detrás de Paisley. Paisley se da vuelta, mostrando la parte trasera empapada de sus jeans. 
 
    "¡Buen trabajo Hailey!" Me río entre dientes, chocando sus manos con ella. 
 
    "Gracias tío Ashton- Ahhh". Ella chilla cuando Paisley la levanta del suelo. 
 
    "¡Te voy a atrapar por eso!" 
 
    "¿Tus bragas están mojadas, tía Paisley?" La mandíbula de Paisley cae y me ahogo con mi saliva. 
 
    "Sí", muevo las cejas ante la respuesta de Paisley y ella dice "asqueroso". "Porque me tiraste agua en los pantalones y ahora voy a cobrarme". 
 
    "¡Espera no!" Hailey grita mientras Paisley la lleva a la sala de estar, la arroja sobre el sofá y comienza a hacerle cosquillas. "¡¡¡Tía Paisleyno !!!" Hailey chilla entre risas. 
 
    Observo desde el otro lado de la habitación cómo la mujer a la que pagué para casarse conmigo se ríe con mi sobrina. Un sentimiento extraño, pero familiar, llena mi pecho. 
 
    Se me da un vuelco el estómago cuando de repente puedo identificar el sentimiento. 
 
    Mierda. 
 
    Estoy enamorado de ella. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 16 
 
      
 
    Adormecer. Así es como me siento. Ella se va a casar. Con él. Después de todo lo que ha hecho. No es peor que tú, me recuerde mi demonio interior. 
 
    Me siento físicamente dividido entre dejarla ser feliz y arruinarme al intentar mi oportunidad de ser feliz. 
 
    Por primera vez en mi vida me doy cuenta de lo verdaderamente egoísta que soy. El hecho de que desee arruinar su felicidad para ganar la mía demuestra que no la amo lo suficiente como para merecerla. 
 
    Ella merece ser feliz. Incluso si es con Landon. 
 
    * Una semana después * 
 
    "Ralph, hombre", me río, estrechando la mano de un amigo mío. "¿Por qué me coló en la parte trasera del restaurante? ¿Por qué tu restaurante cierra a las ocho de la noche? ¡Maldita hora de cenar!" 
 
    "Un imbécil rico, sin ofender..." Él sonríe y lo despido con un gesto. "Está pagando una cantidad bastante decente para que el lugar esté vacío. Supongo que está tratando de impresionar a su prometida". 
 
    "Mmm." Asiento con la cabeza. "Bueno, estoy aquí por tus fettuccinialfredo". 
 
    "Por supuesto que sí." Ralph asiente y toma una pequeña olla del estante gigante de madera con capacidad para cientos de personas. "Paisley dice que mi fettuccini es el mejor de Nueva York". 
 
    "Claro amigo." Empiezo a salir de la cocina. "¿Qué idiota rico hay por ahí?" 
 
    "¿Lucas Anderson?" Cuestiona con curiosidad. "No, eso no es... Algo Anderson..." Murmura y mi curiosidad se apodera de mí. Algo Anderson... 
 
    "¿Landon Anderson?" 
 
    "Sí", Ralph chasquea los dedos. "Landon, ese es su nombre." 
 
    La ira me llena pero trato de contenerla, estoy dejando que Paisley sea feliz. 
 
    Tal vez… empiezo a caminar hacia la puerta que da a la cocina. 
 
    "Ashton." —sisea Ralph. 
 
    Quizás si la veo feliz, estaré bien. 
 
    Todas las luces del comedor están apagadas excepto la lámpara de araña que cuelga sobre una mesa en el centro de la habitación. 
 
    Landon se sienta allí, riendo mientras toma una copa de vino. 
 
    Frente a él, ¿qué carajo? La mujer frente a él definitivamente no es Paisley. 
 
    Antes de darme cuenta, me acerqué furioso a la mesa. 
 
    Landon parece sorprendido cuando me ve. "Ashton..." 
 
    "Lo sabía." Escupí con los dientes apretados antes de agarrarlo por las solapas de su traje. Impulsado por la furia, levanto a Landon de su asiento. 
 
    "Ashton." Vuelve a decir y yo respondo tirándolo al suelo. 
 
    Miro a la joven rubia sentada a la mesa antes de volver a mirar a Landon. 
 
    "¡Realmente estás enfermo!" Gruño. "¿Es ella siquiera legal?" 
 
    Cuando miro hacia la mujer. No parece preocupada ni siquiera sorprendida. Ella parece jodidamente divertida. 
 
    "¿Algo gracioso?" Ladro y ella se encoge de hombros y continúa sonriendo mientras agarra su copa de vino. 
 
    "Ashton, necesitas calmarte." Landon me dice desde su lugar en el suelo. 
 
    "¿Cálmate?" Lo levanto del suelo. "¿La estás engañando y esperas que me calme?" 
 
    "Ashton", sonríe, "¿Por qué iba a engañar a Paisley? Ambos sabemos que ella es perfecta. Desde su hermosa sonrisa hasta..." Hace una pausa y su sonrisa se ensancha. "Esas piernas largas..." Baja el tono para que sólo nosotros dos podamos escuchar. "Y su culo perfectamente formado". 
 
    "Hijo de puta." Gruño, lanzándole el puño a la cara. 
 
    En un instante está tirado en el suelo. "Levantarse." Le doy una patada en el pie. 
 
    Él gime mientras se sienta. La sangre sale a borbotones de su nariz mientras lo hace. 
 
    "Creo que lo rompiste." Hace una mueca mientras se agarra la nariz. "Esto no quedará bien en las fotos de la boda". 
 
    Me está provocando y lo sé. Tontamente, me lanzo hacia él. En el momento en que mi puño se conecta con su mejilla, escucho mi nombre. Antes de que se dé cuenta, algo fuerte me golpea en la espalda. 
 
    "¡Ashton! ¡Dios mío!" De nuevo, algo sólido se clava en mi columna. "¡Detente!" La voz asustada de Paisley suena en mi oído. Pequeñas manos rodean mis bíceps, tirando con tanta fuerza que caigo hacia atrás en el pequeño cuerpo que es Paisley. 
 
    "¡Ay!" Ella gime y Landon y yo respondemos rápidamente. 
 
    Yo, levantándome rápidamente. "¡Lo siento mucho!" 
 
    Landon se arrastró apresuradamente hacia ella. "Bebé... ¿Qué te duele?" Él comienza a alcanzarla al mismo tiempo que yo. 
 
    Las uñas moradas nos golpean las manos. 
 
    "Oye, ¿estás bien?" La mujer que estaba sentada con Landon se arrodilla y agarra la cara de Paisley. 
 
    Paisley se sienta y hace una mueca. "Estoy bien, sabio." Su cabeza se vuelve hacia mí. 
 
    Si las miradas mataran, sería hombre muerto. 
 
    "¿Hay alguna razón?", grita, con los ojos llenos de lágrimas. Mierda. "¿Que agrediste a mi prometido?" 
 
    "Paisley... Yo-yo no sabía que estabas aquí..." 
 
    "Te dije que nunca la engañaría". Landon bromea y le lanzo una mirada furiosa. 
 
    "Bueno, lo siento si no te creo." 
 
    "Ashton", suspira Paisley, alcanzando el tacón rojo en el suelo. ¿Me arrojó su zapato?
Cuando levanto la vista, su rostro no muestra más que decepción. Luego suspira, alcanzando la mano de la rubia a su lado. "Esta es mi hermana, Sage. Sage, Ashton, mi exmarido". 
 
    "Tú eres el ex marido". La rubia dice seriamente antes de sonreír y empujar su mano hacia mí. "Esto es increíble. Sé mucho sobre ti". 
 
    Haciendo caso omiso de su mano extendida, la interrumpí. "Entonces sabes exactamente con quién te estás metiendo". No es posible que sea la hermana de Paisley. El cabello rubio es lo único que se parece ligeramente. 
 
    Su sonrisa se desvanece y Paisley jadea. 
 
    "¿Disculpe?" Este impostor ladra al mismo tiempo que Paisley grita. "¡Ashton!" 
 
    "No eres realmente Sage". Paisley vuelve a gritar mi nombre. "Será mejor que detengas este acto ahora mismo, o de lo contrario buscare la forma para que no puedas conseguir otro trabajo en ningún lugar de este estado". 
 
    Me vuelvo hacia una Paisley consternada, que todavía está sentada en el suelo. "¿Cómo puedes ser tan estúpido?" 
 
    "Cuidado, Ashton." 
 
    "Míralo, carajo". Le ladro a Landon. 
 
    "No soy estúpido Ashton." Paisley vuelve a llamar mi atención hacia ella mientras se le quiebra la voz. Toda su cara está casi tan roja como el vestido que lleva. "No tomé a una rubia del camino y le pedí que fuera mi nueva hermana. ¿Está bien?" Su mirada es dura y corta cada grieta de mi alma. "El investigador privado de Landon la encontró". Ella me dice, moviéndose para ponerse de pie. 
 
    La sigo, burlándome. "Por supuesto. Tú la contrataste, ¿no?" Gruño, dando un paso hacia él. 
 
    Landon finge confusión. 
 
    "La propia Dra. Sicani se encargó de la prueba de ADN." Paisley espeta, sabiendo el significado de sus palabras. 
 
    Estamos sumidos en el silencio. 
 
    "¿Estás seguro de que el Dr. Sicani fue quien lo manejó?" Mi voz suena hueca para mis propios oídos. 
 
    "Sí." 
 
    Mis oídos zumban mientras docenas de preguntas llenan mi mente. 
 
    El sabio Coleman está muerto. Murió a la edad de diez años. Su muerte fue causada por complicaciones relacionadas con el accidente de la familia Coleman. 
 
    Con una nueva determinación, paso junto a Landon y salgo corriendo del restaurante. No me atrevo a mirar a Paisley. 
 
    Primero necesito hablar con Henry. Luego Laura. Entonces necesito encontrar el certificado de defunción del verdadero Sage. 
 
    Mi cerebro da vueltas, tratando de recordar dónde puse el certificado. 
 
    "¡No puedes simplemente estar feliz por mí!" La voz de Paisley me detiene. "Pensé que eramos amigos." 
 
    Cuanto más se acerca a mí, más claras se vuelven sus lágrimas. 
 
    "Paisley, no lo entiendes." Sus lágrimas me aplastan. 
 
    "Tienes razón, no lo hago." Ella se seca las lágrimas y solloza. "¡Encontré a mi hermana! ¡Pensé que estaba muerta!" 
 
    "¡Hice que Henry la buscara el año pasado!" Grito, mi irritación se apodera de mí. "No pudo encontrarla". 
 
    "Ashton..." Ella parece atónita. 
 
    "Landon está haciendo-" 
 
    "¡Oh Dios mío!" Ella gruñe: "¡No puedes culpar a Landon de todo! Tu investigador privado se equivocó, el de Landon no. Supéralo". 
 
    Me burlo. 
 
    "Landon es un buen hombre. ¿Por qué insistes en que está intrigando?" 
 
    "Porque él está contigo." La amargura traiciona mi tono. 
 
    "¿Que se supone que significa eso?" Su mirada estoica me pone nervioso. 
 
    "Ambos sabemos el tipo de hombre que es... Obviamente está tramando algo... ¿Por qué si no estaría contigo?" 
 
    Paisley jadea y se queda boquiabierta. Mierda. 
 
    "Paisley, no quise decir eso. Yo sólo-" 
 
    "No, tienes razón. ¿Por qué me querría? Ambos sabemos que no lo hiciste". Ella murmura, dándose vuelta para irse. ¿Cómo diablos podría pensar que no la quiero? Cualquier parte de ella. 
 
    "Paisley", alcanzo su brazo pero ella lo aparta. 
 
    "No te atrevas a tocarme." 
 
    "No lo entiendes". Intento decirle. Sólo necesito que ella escuche. 
 
    "Por supuesto que no", asiente sarcásticamente. "Estoy siendo estúpido otra vez." 
 
    "Eso no es lo que quise decir." No puedo resistirme a tirar de mi cabello con frustración. 
 
    "Ashton, aléjate. ¿Está bien?" 
 
    "¡Joder, no!" Le grito. "Has regresado durante meses y solo he hablado contigo un puñado de veces. Necesito tener una conversación real contigo. 
 
    "Ashton", murmura con tristeza. "Es lo mejor". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 17 
 
      
 
    "Sacani." Gruño al teléfono cuando lo contestan después de dos timbres. 
 
    "Ashton, son las diez de la noche de un viernes. Te sugiero que cuides tu tono". Ella responde con calma. "Ayudé a traerte al mundo y seguro que no tengo miedo de sacarte de él". 
 
    Poniendo los ojos en blanco hacia mi -abuela. "Hola Laura, ¿cómo va tu velada?" Me agrio. 
 
    "Maravilloso cariño, acabo de entregar una niña de siete libras a una familia con cuatro niños. ¿Había algo que necesitabas?" 
 
    "¿Paisley se hizo una prueba de ADN?" 
 
    "Oh cariño, lo siento, eso es confidencial". 
 
    "Laura, soy yo." 
 
    "No importa Ashton, lo siento, no puedo darte ninguna información específica." Mi puño agarra el teléfono con enojo. "Pero, si un paciente que me importa me pidiera que me ocupara personalmente de algo, entonces me aseguraría de que lo que fuera nunca perdiera de vista y me aseguraría de que obtuviera los resultados precisos". Dice las últimas palabras lentamente. 
 
    "Gracias Laura." Murmuro más confundido que antes. Henry es el siguiente número que marco. 
 
    "¿Sí?" 
 
    "Aquí ahora." 
 
    La línea guarda silencio por un momento antes de que él hable. "Diez minutos." 
 
    Hay un golpe en la puerta momentos después de que la llamada finaliza. 
 
    "Señor James", una voz que no quise escuchar precede a otro golpe. "Sé que estás ahí". 
 
    En silencio, abro la puerta. La joven del otro lado da un paso atrás. 
 
    "Realmente estás arruinando todo este asunto de recuperarla". Sage Coleman sonríe. "Entonces tu investigador privado no pudo encontrarme, pero el de Landon sí. ¿No eres más rico?" Ella pasa junto a mí y entra al apartamento, antes de darse la vuelta y mirarme de nuevo. "¿No deberías tener el mejor investigador privado?" 
 
    Sin responder a su pregunta, la pasé hacia la cocina. Encima de la encimera de granito negro hay una carpeta. Sin decir palabra, se la entrego. 
 
    Entrecierra los ojos mientras lee el contenido de la carpeta. 
 
    "Esa soy yo..." murmura suavemente. "Tuve todas esas lesiones pero..." 
 
    "¿Entonces entiendes mi... brusquedad?" 
 
    "Sí." Ella asiente. "Y lo aprecio. Mi hermana merece tu preocupación. Fui adoptada por una familia a la que le importo, ella no. Necesita a alguien a quien le importe". 
 
    Sí, creo que asintiendo. Y si es Landon, que así sea. 
 
    "Por eso te ayudaré a recuperarla". 
 
    Mi cabeza se sacude. "¿Qué?" 
 
    Ella me estudia momentáneamente. "¡Dios mío, ibas a permitir que se casara con Landon!" 
 
    Alguien llama a la puerta y Sage corre hacia ella antes de que pueda responder. 
 
    La respuesta corta es sí. 
 
    "Henry", suena Sage sorprendida. "Eh, ¿Henry?" 
 
    "Señorita Coleman." Henry suena incluso más sorprendido que Sage y cuando me acerco a la puerta parece como si hubiera visto un fantasma. 
 
    Se aclara la garganta cuando me ve. "Señor Portwalt". 
 
    Estoy furioso. Sabe más de lo que deja entrever. 
 
    "Tiene una oportunidad y consideraré no demandarlo por cada centavo que gane". 
 
    Él traga. "Todavía estaba buscando información sobre Sage y Landon Michael", mis puños se aprietan ante la mención de su nombre, debería haberlo sabido. "Se acercó a mí y me dijo que pagaría las facturas médicas de mi esposa si le dijera, que la señorita. Coleman había muerto y dejara de buscar". 
 
    Mis puños tiemblan a mis costados. 
 
    "Tú-" 
 
    "Señor James, mi esposa está enferma. Me paga excelentemente pero no fue suficiente..." 
 
    "Bueno, espero que siga pagando porque me aseguraré de que nunca más te contraten en ningún lado". Estoy furioso, lo arruinó todo. 
 
    "Sr. James-" 
 
    "Estás despedido, nunca volverás a trabajar para mí. Lo haré para que nunca vuelvas a trabajar en Nueva York". Mientras termino mi promesa, mis ojos se conectan con los Sabios. 
 
    "Señor James, por favor", ruega Henry. 
 
    "Salir." Gruño, volviéndome hacia la cocina. Necesito una bebida. 
 
    Momentos después la puerta se cierra suavemente. 
 
    "Maldición." Sage silba en voz baja. 
 
    "¿Whisky?" Yo ofrezco. 
 
    "Gracias. Entonces... un... No creo que vayas a recuperar a mi hermana de esa manera..." 
 
    Le lanzo una mirada furiosa. "¿Te perdiste esa conversación? Podría haberte encontrado hace más de un año. ¿Cómo es que no estás enojada?" 
 
    Ella se encoge de hombros. "No estaba destinado a ser entonces, supongo. Pero estoy aquí ahora. Y es el momento perfecto. Tenemos que detener la boda que será el próximo mes". 
 
    "No voy a detener su boda". 
 
    "Un... Landon le pagó a tu investigador privado para que no me encontrara... ¿Vas a dejar que se case con él?" 
 
    Debería... "Ella lo ama a él, no a mí". 
 
    "Eres un idiota..." Ella niega con la cabeza. "No, ustedes dos necesitan volver a estar juntos". 
 
    "Operación deshacerse de Landon". Ella sonríe y me sorprende lo mucho que se parece a Paisley. 
 
    "Las operaciones secretas de Sage y Ashton..." Le devuelvo la sonrisa. "Me gusta." 
 
    

  

 
   
    Capitulo 18 
 
      
 
    "¡No puedes echarte atrás!" Sage me agarra del brazo mientras me dirijo hacia la puerta principal de la casa. 
 
    Ha pasado una semana desde que Sage irrumpió en mi apartamento y trató de convencerme de que podía "recuperarla", como ella decía, el afecto de Paisley. 
 
    Y por un tiempo pensé que funcionaría. Sage parecía tan convencida de que Paisley me daría una oportunidad que comencé a creerlo. 
 
    Hasta que dijo algo que me revolvió el estómago. 
 
    "Ella tuvo que amarte en algún momento para casarse contigo, puedes recuperarla". Ella había dicho. 
 
    "Esto no va a funcionar". Sacudo mi cabeza mientras tomo suavemente mi brazo de su mano pero ella lo agarra de nuevo. 
 
    "Por qué no." 
 
    Suspirando, me vuelvo hacia ella. "Tu hermana y yo teníamos un matrimonio por contrato". 
 
    "¿Un qué?" Ella pregunta, con el ceño fruncido. 
 
    "Le pagué para que se casara conmigo. Fue la única vez que mi abuelo me dejó hacerme cargo de la empresa". 
 
    "¿Sabio?" Paisley pregunta suavemente mientras su hermana y yo nos volvemos lentamente. 
 
    Se ve hermosa con un par de jeans azules descoloridos y su camiseta favorita. Recuerdo hace casi dos años. Llamar a la puerta de su apartamento, intentar convencerme de pedirle que se casara conmigo, decidir que un millón de dólares debería ser suficiente para convencerla. 
 
    "Cachemir." Sus ojos no están puestos en mí, sino en nuestra casa. 
 
    "Es hermoso." Ella respira después de unos momentos. 
 
    "Deberías revisar el patio trasero". Sage empuja a su hermana con demasiada fuerza y ella tropieza un poco.  
 
    Ella deja escapar un grito cuando la agarro por los codos. 
 
    "Gracias." Ella murmura sin mirarme a los ojos. 
 
    "Hay un estanque ahí atrás, Paisley. ¡Ah, y patitos!" Sage divaga antes de salir corriendo. 
 
    "Lo siento por ella." Paisley, finalmente me mira. Luego, mis manos todavía alrededor de sus codos, así que la libero rápidamente. 
 
    "Ella está bien." 
 
    Ambos nos quedamos en silencio y después de unos momentos, ella finalmente lo rompe. 
 
    "¿Entonces patitos?" Ella sonríe tímidamente. 
 
    No puedo evitar soltar una pequeña risa. 
 
    "Por aquí." Tomo su mano y ella me deja tomarla.  
 
    "Ella tiene mucha suerte". Paisley me sonríe suavemente mientras me siento junto a ella en el banco. El sol comienza a ponerse y el estanque brilla intensamente. 
 
    "¿OMS?" 
 
    "La mujer para la que compraste la casa. Es la casa perfecta, a ella le encantará". Voy a decirle que no hay mujer pero ella me detiene. "Dijiste que no hay ninguna mujer, pero ¿realmente puedes mirarme a los ojos y decir eso?" 
 
    Mi ritmo cardíaco se acelera mientras considero lo que podría pasar. 
 
    La miro pero no respondo. 
 
    "Eso es lo que pensé. A ella le encantará la casa". 
 
    "La compré para ti." Las palabras salen de mi boca antes de que pueda detenerlas, pero no me arrepiento. Ella necesita saberlo. 
 
    Quizás no la haga tan feliz como Landon pero no me importa. 
 
    Los ojos de Paisley se abren un poco y casi puedo oír chirriar los putos neumáticos cuando su balbuceo cesa. 
 
    Se hizo silencio por un momento excepto por los golpes en mis oídos y me preparé para el suave rechazo de Paisley. 
 
    Pero en lugar de hablar realmente, estalla en una carcajada. "Divertido." Ella sonríe entre risitas. 
 
    Convencido de que necesito mostrarle lo vulnerable que soy, tomo sus manos haciéndola mirarme. 
 
    "Paisley, hice la casa para ti. Hice que te pintaran los ladrillos. Hice que colocaran los árboles para alinear el camino de entrada para ti. ¿Por qué no ves eso?" Le pregunto exasperada y rápidamente retira las manos antes de levantarse. 
 
    "¿Por qué?" Es todo lo que dice, de espaldas a mí. 
 
    "Porque esperaba que eso te hiciera querer volver a mí". Le digo honestamente, inhalando profundamente. "Tengo que decirte algo." 
 
    "Ashton", se le quiebra la voz y cuando me mira, sus ojos contienen lágrimas. "Por favor, no lo hagas". 
 
    Mi corazón cae hasta la boca del estómago y sé que debería parar, pero ella necesita escucharlo. 
 
    "Fui a Australia y allí te lo iba a contar". 
 
    Sus ojos se cierran con fuerza y una lágrima corre por su mejilla. 
 
    "Un hombre abrió la puerta y pensé lo peor, así que inmediatamente volé a casa". 
 
    Levanto la mano y me consuelo un poco cuando ella no se inmuta mientras le limpio la lágrima. 
 
    "Estaba furioso, por eso ignoré tus llamadas y cuando me dijiste que no había razón para estar enojado sentí que podía respirar de nuevo. Entonces de repente te enamoraste de Landon y siento como si me hubiera golpeado un maldito tren de carga." 
 
    "¿Por qué no me pediste que me quedara?" Ella llora alejándose de repente. 
 
    "¡Hice!" 
 
    "Sí", pone los ojos en blanco. "Como tu asistente." 
 
    Frustrada, tiro de mi cabello. "Si te hubiera dicho la verdad, ¿te habrías quedado? Si te hubiera pedido que te quedaras, no en la habitación de invitados sino conmigo". Doy un paso hacia ella. "¿Te habrías quedado?" 
 
    "Sí", me mira a los ojos, susurrando tan suavemente que casi no lo entiendo. "Ashton, me hubiera quedado." 
 
    Una sacudida se extiende a través de mí. No, puede que ella no me ame, pero habría estado dispuesta a darme una oportunidad. 
 
    Cuando la alcanzo, ella da un paso atrás. 
 
    "Paisley, me encanta-" 
 
    "Ashton, por favor no lo hagas". Ella suplica, silenciándome. "Si realmente crees lo que estás a punto de decir, entonces simplemente no lo digas". 
 
    Con los puños apretados y los dientes rechinando, asiento bruscamente. 
 
    "Me voy a casar con él". Ella dice, con el ceño fruncido. "Me voy a casar con Landon".  
 
    "Estoy seguro de que puedes encontrar la salida". Me concentro en un nenúfar específico al otro lado del estanque. 
 
    "Ashton." 
 
    "Paisley", digo tan tranquilamente como puedo, todavía sin apartar la mirada del agua brillante. "Dejar." 
 
    "Bueno." Se oye un suave susurro por un momento antes de que me rodee el silencio al que estoy acostumbrado... 
 
    ...y lo odio. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 19 
 
      
 
    "¿Ashton?" La apariencia de mi abuelo me hace levantar la vista de la pantalla de la computadora. "¿Qué estás haciendo?" 
 
    "Laboral." Gruño sabiendo que eso no es lo que está preguntando, pero me importa un carajo. 
 
    Estoy enojado con el mundo y, aunque intento controlarlo, sé que estoy fallando. 
 
    Esta misma mañana, a mi asistente personal le arrojaron una taza de café caliente sin más motivo que el de que no sabía bien. 
 
    "Quiero decir, ¿qué estás haciendo aquí... mientras Paisley está en Bella Mariée?" 
 
    "No quiero arruinar el día de sus sueños". Murmuro, volviendo a mirar el diseño de la casa en mi computadora portátil. 
 
    "Ashton, estoy a favor de tomar las cosas con calma, pero ella planea casarse en dos semanas". 
 
    "Sí, lo es, y es por eso que hoy tendrá una última prueba de vestido". 
 
    "¿Cuándo planeas detener eso?" 
 
    Mis ojos permanecen pegados a los planos del arquitecto. "No soy." 
 
    Su mirada al escritorio, notando la botella de Jack.
"Ashton, son las diez de la mañana." 
 
    "Una observación astuta." Murmuro, aprobando los planos. 
 
    "Maldita sea Ashton, muéstrame un poco de respeto." 
 
    "¡No, muéstrame algo! La mujer que amo se va a casar". 
 
    "Entonces saca la cabeza de tu trasero y tráela". 
 
    "Ella está feliz. Puede que yo no lo esté, pero ella sí. Y espero que tú también lo estés". 
 
    "¿Por qué debería ser feliz?" 
 
    "¡Sabes por qué, abuelo!" Grito cerrando de golpe la computadora portátil. "Querías que aprendiera a amar, así que forzaste una situación y ahora siento que me están aplastando. Pero, oye, sé lo que es el amor, así que gracias". 
 
    Con el rostro pálido y los ojos muy abiertos, me mira fijamente. 
 
    "Realmente gracias." Mi tono es sarcástico pero en realidad intento ser sincero. "Ella está feliz y es lo que se merece. Ahora ya terminé", casi gruñí. "Discutiendo esto". 
 
    Hay silencio por unos momentos, pero no escuché la puerta, así que supe que todavía estaba allí. 
 
    "¿Había algo más que necesitabas?" Miro hacia arriba y estoy aterrorizado por lo que veo. 
 
    El abuelo se agarra el pecho y respira con dificultad. 
 
    "¿Abuelo?" 
 
    Su mirada y por primera vez en mi vida veo miedo en sus ojos. 
 
    Antes de que pueda soportarlo, se desploma en el suelo. 
 
    Me levanto tan rápido que mi silla de oficina de cuero negro se cae. "¡Candice!" Grito por mi nueva asistente personal. 
 
    "¿Abuelo?" Lo pongo boca arriba y reviso el pulso. Dios no. 
 
    "¡Llama al 911!" Exijo cuando escucho un jadeo. 
 
    "Están en camino". Ella regresa unos momentos después, mientras me quito la chaqueta del traje, trajo un botiquín de primeros auxilios y un DEA. 
 
    "No lo veo respirar y no pude encontrarle el pulso. Compruébalo dos veces". 
 
    Rápidamente se ata el cabello oscuro mientras se arrodilla. Ella me mira y Solomon niega con la cabeza. "Estoy certificado y has estado bebiendo". Ella me detiene cuando me arrodillo para iniciar la RCP. 
 
    "Observa mis compresiones y configura el DEA". Entrelazo mis dedos y los apoyo sobre el pecho de mi abuelo. 
 
    "¡Vamos!" Gruño después de haber hecho dos rondas de compresiones y respiraciones. 
 
    "Permanecer tranquilo." La voz robótica del DEA me detiene y levanto las manos. 
 
    Se hace silencio por un momento antes de que la voz continúe. "Choque administrado, continuar con la RCP". 
 
    "Maldita sea." Gruño, reanudando las compresiones torácicas.  
 
    Antes de darme cuenta, alguien más está a mi lado. "Oye, puedo hacerme cargo".  
 
    Me recuesto y dejo que el SEM se haga cargo. Dejaron que el DEA aplicara otra descarga y el abuelo de repente jadea. 
 
    "¡Abuelo!" Me lanzo hacia adelante y un paramédico me empuja hacia atrás.  
 
    "Quedese atrás." 
 
    A toda prisa, lo suben a una camilla y lo suben a una ambulancia.  
 
    "Llame a todos los que están en la lista de contactos de emergencia". Le digo a Candice, agarrando las llaves del Porsche. 
 
    "Señor, ha estado bebiendo". 
 
    "Haz las llamadas". Me agrio. "O te despedire". 
 
    Parece vacilante pero regresa a su escritorio. 
 
    Durante la siguiente hora, toda la familia Portwalt, incluidos Mark y Emily, están esperando en la sala de espera familiar. 
 
    "¿Señora Portwalt?" Todos miran al médico cuando entra a la habitación y yo ayudo a mi abuela a levantarse para poder acercarse a él. 
 
    Murmuran en voz baja en un rincón antes de que mi abuela se vuelva hacia la familia. 
 
    "Infarto de miocardio." Es todo lo que escucho antes de salir furioso de la habitación.  
 
    Necesito una bebida.  
 
    *Más tarde esa noche* 
 
    Estoy completamente borracho cuando salgo del bar unas horas más tarde.  
 
    Tambaleándome, mientras pongo un pie delante del otro, me subo a mi coche. 
 
    Afortunadamente, el hospital está al final de la calle.  
 
    El ascensor me da náuseas y resisto las ganas de vomitar. 
 
    Cuando las puertas del ascensor se abren, la luz brillante prácticamente me ciega.  
 
    "¿Ashton?" La voz de Paisley me devuelve la sobriedad al instante.  
 
    "Qué vas a-" 
 
    "¿Condujiste hasta aquí?" 
 
    La ignoro ya que ella es la razón por la que todos estamos aquí.  
 
    "Ashton", chilla cuando me alejo. "¿Condujiste borracho?" 
 
    "Sí." Dejé escapar un profundo suspiro.  
 
    De repente me arde la cara. "Me disgustas. ¡Podrías haber matado a alguien!" Vuelve a levantar la mano y la agarro.  
 
    "¿Por qué estás aquí? No importa". Respondo mi propia pregunta. "Dejar." 
 
    "Estoy aquí porque el abuelo tuvo un infarto..." Murmura suavemente.  
 
    "Mi abuelo tuvo un infarto." chasqueo. "Estamos divorciados. Esta no es tu familia, por lo tanto, no es de tu incumbencia".  
 
    "Tienes razón." Susurra mientras sus ojos se llenan de lágrimas, pero estoy demasiado enojado para que me importe. "Me iré." 
 
    Ella se da vuelta y la observo mientras prácticamente se aleja corriendo. 
 
    Cuando me doy vuelta, mi familia me mira fijamente.  
 
    Con los ojos llorosos, mi abuela niega con la cabeza. "Estaría muy decepcionado". Es lo único que dice antes de apartar la mirada. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 20 
 
      
 
    Lágrimas. Siempre he odiado las lágrimas. No son algo que me ocurra con regularidad, generalmente construyen y construyen hasta que la presa se rompe por algún inconveniente menor, y luego no hay nada que pueda hacer para detener la inundación. 
 
    "Paisley, cuéntame qué pasó". 
 
    "Nada, sólo estoy emocionada por Gra-" La voz de Ashton suena en mi cabeza. El tiene razón. "Señor Portwalt". 
 
    Landon me abraza con más fuerza. "Ahora sé que estás mintiendo". 
 
    Sollozando, inclino mi rostro para poder verlo. Noto que frunce el ceño. 
 
    "Nunca lo llamas Sr. Portwalt. Dime lo que dijo Ashton". 
 
    Entonces le digo, le digo cada palabra dura y rencorosa que dijo Ashton. 
 
    "Maldita sea..." Landon murmura, con los ojos llenos de lástima. 
 
    "Eran la primera familia que tuve en mucho tiempo. Me dolió escuchar que ya no eran míos. Simplemente me dolió escucharlo". Fuerzo una sonrisa y rezo para que parezca real. "No importa, ahora son mi familia". 
 
    "Estoy seguro de que te dolió escucharlo. Especialmente porque estás enamorada de él". 
 
    "¡No estoy enamorada de él!" Digo demasiado rápido para alejarme de Landon. 
 
    Él ignora mi negación y continúa. 
 
    "Sé que me dolería si Brittney apareciera y dijera algo así". 
 
    El nombre de su ex prometida me deja paralizada. Las relaciones anteriores son el único tema que ambos hemos abordado con tanta habilidad. Todo lo que sabe sobre Ashton y yo es que nos divorciamos en buenos términos después de estar casados sólo un año. Y lo único que sé sobre su relación con Brittney es que rompieron su compromiso después de que ella se acostara con Ashton. 
 
    La idea me revuelve el estómago. 
 
    "Te dolería porque todavía lo amas". Más digo que pregunto. 
 
    Él no responde verbalmente, sino que decide concentrarse en algo en la distancia y tengo mi respuesta. 
 
    Lo que comienza como una risa entre dientes se convierte en una fuerte risa histérica. 
 
    "¿Qué estamos haciendo?" Pregunto, secándome las lágrimas. 
 
    Landon, que empezó a reírse conmigo, recupera la sobriedad. "Romper nuestro compromiso." Dice seriamente, sus ojos marinos parecen cualquier cosa menos arrepentimiento. 
 
    Su declaración también me pone sobria. "¿Qué?" 
 
    "Sabía quién eras cuando nos conocimos en Australia". Me sorprende. "Fui tras de ti para joderle la cabeza a Ashton." 
 
    Estoy confundida ahora, debería estar enojada pero en realidad no lo estoy. "¿Por qué íbamos a joderle la cabeza juntos?" Pregunto, posiblemente ya sabiendo la respuesta. 
 
    Landon arquea una ceja. "Sabes por qué. Puede que seas rubia, pero no eres rubia”. Él anuncia. "¡Cachemir!" Se ríe cuando pretendo no tener ni idea. 
 
    "Bueno, como que intentó mencionar algo pero..." 
 
    "¿No le dejaste terminar? Ay..." Hace una mueca cuando sacudo la cabeza, luego agarra la palanca de cambios del RollsRoyce. 
 
    "¿A dónde vamos?" 
 
    "A casa de Ashton". Sale marcha atrás del lugar de estacionamiento. "Está en su ático, lo vi salir. Ahora, cuando lleguemos", me impide hablar. "Dejarás que te diga que te ama y luego le responderás". 
 
    Siento como si hubiera entrado en un universo alternativo y Landon lo siente. 
 
    "Realmente no te amo." Verbalmente, me arroja un cubo de agua helada. "Amas a Ashton, así que eso no hiere tus sentimientos, ¿verdad?" 
 
    "No sé." Murmuro, con el ceño fruncido. "Estoy confundida." 
 
    "Como dije, estaba tratando de joderle la cabeza a Ashton. Y funcionó, ha estado fuera de esto desde que anunciamos nuestro compromiso". Cuando nos detenemos en un semáforo en rojo, se vuelve hacia mí con los ojos llenos de sinceridad. "Era un plan de venganza simple y llanamente. Lamento que hayas quedado atrapada en él". 
 
    "¿Porque se acostó con tu prometida?" Pregunto suavemente. 
 
    "Lo siento mucho." Pone el auto en estacionamiento. "Porque espero que esto y el tiempo te ayuden a perdonarme". 
 
    Cuando miro por la ventana, estamos estacionados afuera del departamento de Ashton. 
 
    "¡Esto es Loco!" Grito volviéndome hacia Landon. 
 
    Me agarra las manos. "¿Lo amas?" 
 
    "Sí." Soy honesta conmigo misma por primera vez. "¡Oh Dios mío!" Mi mano automáticamente golpea mi boca. "Estoy enamorada de Ashton." 
 
    Landón sonríe. "Ve y dile que esperaré aquí unos cuantos minutos en caso de que no esté aquí". 
 
    Salto del auto y corro hacia el atico. El hermoso atico solía asustarme, pero ahora es como un segundo hogar. 
 
    Edison, el viejo y dulce portero de Ashton, se fija en mí y sonríe. "Señorita Paisley, extrañamos su sonrisa". 
 
    "Edi." Le doy un abrazo furtivo justo antes de que abra el ascensor. "Yo también te extraño." 
 
    "Haz feliz al Sr. Portwalt otra vez". Dice suavemente mientras el ascensor se abre. "Ahora frunce demasiado el ceño". 
 
    "Voy a tratar de." Nerviosamente le doy el visto bueno y las puertas se cierran. 
 
    El ascensor comienza a subir junto con mis nervios. Empezando a morderme las uñas observo como el ascensor sube los pisos hasta detenerse en el noveno. 
 
    Cuando se abren las puertas, lo primero que noto es un niño pequeño sentado en la mesa del comedor. 
 
    "¡Mamá!" Grita, poniéndose de pie. "¿Quién eres?" 
 
    "Mi nombre es Paisley." Respondo, entrando al ático. "¿Quién eres?" 
 
    "Soy Logan." No puede tener más de siete años. 
 
    "Logan", la mujer más hermosa que he visto en mi vida, entra en la habitación. Probablemente mida cinco diez, así que Ashton no tendría que agacharse para besarla como lo hace con mi estatura de cinco cuatro. Su cabello rubio está mojado y observo mientras se ata una bata de seda a su alrededor. "Oh", ella se da cuenta de mí. "Tú debes ser la criada. Ashton está en la ducha pero te dejó una lista". 
 
    Sorprendida, la miro fijamente. Parece una modelo, definitivamente el tipo de Ashton. Soy una idiota. 
 
    "Mi hijo y yo nos quedaremos aquí mientras estemos en Nueva York". 
 
    "¡Sí!" Logan sonríe dulcemente. "Vinimos aquí para conocer a mi papá". 
 
    Se me cae el estómago. Su cabello rubio es del mismo tono que el de Ashton. Oh Dios. 
 
    "Mamá, parece enferma". Dice el niño Logan. 
 
    "Yo, no soy la criada." Tartamudeo, sin saber qué decir. "Sólo vine a buscar algo para Charolette, la sobrina de Ashton. Ella dejó su osito de peluche". Miento y me acerco a la cómoda de la pequeña Charolette. 
 
    "Está bien", la supermodelo me sonríe. "Bueno, voy a terminar de prepararme. Logan, sé bueno". Ella se aleja tranquilamente, la bata color lavanda no cubre prácticamente nada. 
 
    "Unnn." Alcanzo el osito mientras Logan me mira fijamente. "Esto es todo. Adiós." Temblando, aprieto al oso y casi salgo corriendo. 
 
    Llego al estacionamiento en un tiempo récord. 
 
    "Vaya." 
 
    "Conducir." -digo, mis ojos se llenan de lágrimas. Soy tan estúpida. Los tipos como Ashton no cambian. 
 
    "Primero, cuéntame qué pasó". 
 
    "¡Hay una mujer ahí arriba!" Lloro, cerrando de golpe la puerta del auto. "Ahora, conduce". Pisoteo el suelo con el pie. 
 
    Él no lo hace. En lugar de eso, sale del auto y comienza a marchar hacia el hotel. 
 
    "¡Adonde vas!" Grito, pero él me ignora. 
 
    Después de lo que parecieron horas, pero en realidad fueron solo unos minutos, regresa como si acabara de ver un fantasma. 
 
    Observo cómo se acerca al auto y comienza a golpear furiosamente el capó. 
 
    Cuando sube al auto, respira con dificultad y tengo miedo de preguntar. 
 
    "Bueno, conociste a Brittney". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 21 
 
      
 
    "¿Adónde vas?" Mark viene detrás de mí y agarra la parte de atrás de mi chaqueta. Cuando me giro noto que Harry y Charlie están justo detrás de él. 
 
    "Para sentarme con mi abuelo". 
 
    "Está descansando". Mi abuela me mira fijamente. "Déjalo ser." 
 
    Con la mandíbula apretada, me dirijo a una silla en la sala de espera. 
 
    "¿De verdad vas a sentarte aquí?" Sus gritos tiran de mi corazón. 
 
    "Abuela, ¿qué quieres que haga?" 
 
    "¡Disculparse!" Ella grita exasperada. "Ruega por su perdón. Esa chica no hizo nada malo". 
 
    No puedo disculparme, al menos no ahora. No mientras estoy borracho. 
 
    "Entonces ve a casa." Me dice en serio cuando no respondo. "Hasta que lo hagas." 
 
    Intento obligarme a reírme. "Abuelio." 
 
    "Ashton." Mi padre, que ha estado sentado en silencio en un rincón de la habitación, se pone de pie. Mi madre se sienta a su lado tomándole la mano, mostrándole su apoyo. Ambos lucen llenos de decepción y eso me hace sentir como una mierda.
Entonces, en un esfuerzo por sentirme un poco menos mierda, le digo a Charlie que me envíe un mensaje de texto con actualizaciones antes de irme. 
 
    Daniel me está esperando afuera del hospital y sin decir palabra abre la puerta. 
 
    "Ático." 
 
    No se pronuncian palabras mientras nos dirigimos al ático. No es necesario que lo haya. Ambos estamos de luto. 
 
    "Descanse un poco, jefe". Son las únicas palabras pronunciadas, justo cuando me alejo del auto. 
 
    "No quiero un maldito reembolso, quiero la habitación que pagué". Una rubia alta le grita al chico lleno de granos que dirige el mostrador del hotel. Todo su cuerpo parece temblar de pelaje mientras sostiene la mano del chico de cabello color arena a su lado. 
 
    "Kyle, ¿qué pasa?" Pregunto, acercándome al escritorio. El pobre niño es nuevo y no necesita que lo ataquen en su primer mes de trabajo. 
 
    "Nada, señor Portwalt". Me despide antes de volverse hacia la mujer. "Señora, le pido disculpas por las molestias". 
 
    La mujer y yo hacemos contacto visual por sólo un segundo antes de que ella desvíe la mirada y desearía no haber mirado nunca. Si no, no la habría reconocido y si no la hubiera reconocido, este agudo sentimiento de culpa no me habría invadido de repente. 
 
    "Britney." Ella se congela pero no se da vuelta. 
 
    "Pagué por una habitación." Ella le dice a Kyle. "Vine aquí esperando una habitación y conseguiré una maldita habitación". 
 
    "Kyle." Atraigo su atención hacia mí ordenando en silencio que me cuente la situación. 
 
    "Señorita. Rhodes reservó una habitación hace unas semanas", su voz tiembla y pequeñas gotas de sudor comienzan a formarse justo encima de sus cejas. "Pero la reserva debe haber sido pasada por alto porque la habitación ya no está disponible." 
 
    "Dale una habitación diferente". Yo le digo. "Y pon los cargos en mi cuenta". 
 
    "Lamentablemente estaban ocupadas." Dice, haciendo una mueca cuando Brittney abre la boca. 
 
    Se me ocurre una idea y sé que no expiará mis pecados pero puede ser un comienzo. 
 
    "Sígueme." Agarro las maletas detrás de ella y empiezo a caminar hacia el ascensor, sin comprobar que ella me sigue. 
 
    "Mamá, ¿quién es él?" No miro detrás de mí cuando habla la joven voz. 
 
    "Solo alguien que conocí antes de que nacieras". 
 
    "Oh." Es su única respuesta antes de cambiar de tema. "¿Cuándo podremos conocer a papá?" 
 
    Su pregunta me hace girar justo cuando se abren las puertas del ascensor. 
 
    Por primera vez lo miro bien. Se me revuelve el estómago cuando me doy cuenta de que parece viejo. Casi nueve. Instantáneamente me sumerjo en un mar de pánico mientras intento hacer cálculos mentales y tratar de recordar hace casi diez años. 
 
    "Puedes dejar de enloquecer." Me dice Brittany, su tono claramente aburrido mientras señala los botones del ascensor. "Él no es tuyo." 
 
    ¿Cuándo subieron al ascensor? 
 
    Aclarándome la garganta, entro e intento sonreír. 
 
    "Puede que te veas un poco diferente a la última vez que te vi, pero hueles igual". Ella arruga la nariz. 
 
    "Eso no es cierto, ahora uso una colonia diferente". Paisley me compró algo de Versase para Navidad y es todo lo que uso ahora. 
 
    "Un bar Ashton, hueles a bar." 
 
    "Oh." Frunzo el ceño cuando el ascensor suena en el piso del ático. "Bueno..." empiezo a no saber qué decir. "De todos modos, prácticamente vivo en la oficina así que tú y..." Hago una pausa al darme cuenta de que ni siquiera sé el nombre del niño. 
 
    "Soy Logan." Me sonríe y muestra unos dientes blancos pero torcidos. 
 
    "Encantado de conocerte, Logan." Le doy la mano y le sonrío. "Soy Ashton." 
 
    "¿Conocías a mi papá?" Me pregunta con curiosidad. "¿Aterrizar?" 
 
    Mi sonrisa cae. Mierda. Un niño arruinará la boda. La parte egoísta de mí comienza a cuestionar mi preocupación. "Esto es genial", no puedo evitar pensar. 'No, no es.' Mi subconsciente me lo dice. "Paisley está feliz, esto lo arruinará". 
 
    "Sí, lo hice, éramos amigos en la universidad". Le sonrío a Logan. "Brittney, ¿puedo hablar contigo?" Hago un gesto hacia la cocina y empiezo a caminar cuando ella asiente. 
 
    "Gracias por dejarnos quedarnos, Ashton. Debería ser sólo por esta noche". Ella comienza pero en lugar de responder salta a lo que realmente necesitamos hablar. 
 
    "¿Por qué estás aquí, Brittney, en Nueva York?" 
 
    "Logan cumplió nueve años hace unos meses". Ella me dice, sus ojos verdes llenos de tristeza. "Cuando le pregunté qué quería, dijo: '¿Puedo conocer a papá ahora?' y dejar un montón de tabloides." Una lágrima se desliza por el rabillo del ojo. "Él quiere conocer a su padre y no tengo derecho a impedírselo". 
 
    "Lo siento mucho." Le digo sinceramente y en serio mientras se seca una lágrima. Ella me lanza una mirada inquisitiva y le explico. "Ese día... debí haber dicho que no, arruiné tu relación con él." 
 
    Ella se ríe ligeramente. "Nuestra relación se arruinó antes de eso". Ella dice suavemente, una mirada pensativa cubre su rostro. "Lo siento si has cargado con la culpa durante diez años, pero no tuviste nada que ver con eso". 
 
    Es mi turno de estar confundido. "Habíamos estado luchando durante tanto tiempo". Ella comienza, apoyándose en el mostrador. "Estaba bastante segura de que me estaba haciendo trampa, aunque no pude probarlo. Y luego descubrí que estaba embarazada. Le pregunté sobre los niños y eso llevó a la pelea más grande que jamás habíamos tenido. No quería quedar atrapada en una relación en la que todo lo que hacemos es pelear y los niños ni siquiera son una opción. Así que tomé una decisión increíblemente tonta y despiadada". 
 
    "¿Eso es suficiente de corazón a corazón?" Ella se ríe cuando no respondo, estancado tratando de absorber información. 
 
    "Tienes que esperar para ir a ver a Landon". Le digo, redirigiendo mi mente. "Él no puede saber nada sobre Logan todavía". 
 
    "¿Por qué?" La curiosidad se apodera de su tono. 
 
    "¿Sabías que se va a casar?" La palidez de su rostro deja claro que no lo hizo. "A mi ex esposa". 
 
    Ella tartamudea algunas cosas ininteligibles antes de suspirar. "Guau." Ella parpadea rápidamente. "¿Cuando?" 
 
    "Dos semanas." Luciendo completamente estupefacta, se apoya nuevamente en el mostrador. "La cuestión es que si Paisley descubre que tiene un hijo, cancelará la boda". Brittney frunce el ceño y me doy cuenta de que no entiende lo que estoy diciendo sobre Paisley. "Sentirá que está rompiendo una familia, lo más importante para ella". 
 
    "Sin darte cuenta todavía la amas." Ella afirma con total naturalidad, con el ceño fruncido. "¿Por qué no quieres que ella lo cancele?" 
 
    "Porque ella es feliz y tengo que aceptarlo". Lo digo más por mí que por otra cosa. 
 
    "No puedo quedarme aquí dos semanas". Ella afirma. "Me despedirían. Y no puedo darme el lujo de volar a casa y volver". 
 
    Me cuesta entender que no pueda permitirse un segundo viaje. Ella es una Rhodes. Puede que su familia no sea la más rica, pero ciertamente no sabían querer... 
 
    Como si leyera mis pensamientos, Brittany continúa. "Perdí una buena captura y quedé embarazada". 
 
    Asiento en respuesta. Desafortunadamente, repudiar a su hijo es algo común en muchas familias en las que se trata de dinero antiguo. "Llamaré a tu trabajo y lo resolveré. Ustedes dos pueden quedarse aquí". Si alguien merece algo, Paisley merece tener un final feliz. Quizás no pueda dárselo, pero la ayudaré a conseguirlo. 
 
    Brittney murmura un "está bien" en voz baja antes de bostezar. 
 
    "Te mostraré la habitación de invitados". 
 
      
 
    "¿Qué?" Accidentalmente me aprieto demasiado la corbata mientras observo el desorden en mi cocina. 
 
    "Espero que haya estado bien, Logan tenía hambre. ¡Yo limpiaré!" Añade rápidamente cuando no respondo. 
 
    "Dejalo." Le digo, caminando hacia el refrigerador y escribiendo una nota rápida en el cuaderno magnetizado. "La criada debería llegar pronto, ella puede encargarse de ello". 
 
    "Ella vino antes pero se fue mientras yo estaba en la ducha". 
 
    "¿En realidad?" Cuestiono. Eso no suena propio de Mandy. La mujer de cincuenta y tantos normalmente se asegura de enviarme al menos un pequeño saludo. 
 
    Ella comienza a responder pero es interrumpida. 
 
    "¡Mamá!" Logan grita, suena como si tuviera dolor, y tanto Brittney como yo salimos corriendo. 
 
    La televisión de la sala está encendida y Logan está parado frente a ella. 
 
    "El multimillonario Landon Michael se despide de la vida de soltero este fin de semana cuando él y su prometida Paisley Duke, anteriormente Portwalt, cambian la fecha de la boda". 
 
    "Logan", Brittney mira a su hijo que tiene lágrimas en los ojos. "Cariño, recuerdas que cuando te hablé de papá, dije que él y yo no podríamos estar juntos". Los jóvenes intentan mantenerse fuertes, pero solo duran unos segundos antes de que explote una presa. "Mi bebe." Brittney suspira y atrae a Logan hacia ella. 
 
    "No." Él casi le gruñe alejándose y corriendo hacia la habitación de invitados. 
 
    "Supongo que ahora no tenemos que esperar dos semanas". 
 
    Brittney suspira cuando la puerta se cierra de golpe. "Además, no fue la criada la que pasó antes". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 22 
 
      
 
    *Punto de vista de Paisley* 
 
    Ha estado sentado allí durante casi veinte minutos. 
 
    ¿Por qué él está aquí? "No para decirte que te ama, eso es seguro", comenta mi sarcástico subconsciente. "Te aseguraste de que eso no sucediera". 
 
    Y me alegro que no fuera así. Si hubiera escuchado esas palabras de él, estoy segura de que ver a Brittney apenas cubierta en su apartamento me habría dolido mucho más. 
 
    Britney. Sólo su nombre me pone de mal humor. 
 
    Ahora que la he visto no tengo dudas sobre cómo enganchó tanto a Ashton como a Landon. Ella es una rubia de piernas largas con curvas perfectas justo en los lugares que aman los hombres. 
 
    Escucho cerrarse la puerta de un auto y miro por la ventana, observando cómo Ashton se aleja de su Porsche negro brillante y se dirige hacia la casa, la casa de Landon. 
 
    Cuando llama, respiro profundamente antes de abrir la puerta. 
 
    Una sacudida me recorre el corazón cuando lo observo. Vaqueros azules descoloridos y un escote en V negro. Mi corazón nunca tuvo una oportunidad. 
 
    Solía pensar que todo lo que era era yo una imbécil engreída que hacía cosas sólo bajo la influencia de sus pantalones. Pensé que su amabilidad conmigo durante mis tres años de empleo se debía únicamente al hecho de que yo no era su tipo. Pensé que casarme con él y marcharme un año después sería fácil. 
 
    Pero a medida que lo conocí vi que era más que su exterior engreído, y cuando me di cuenta ya había perdido el corazón. 
 
    Puedo recordar el momento exacto en el que me di cuenta de que estaba enamorada de él. 
 
    Era la fiesta de cumpleaños de su abuela. Él me abrazaba fuertemente mientras bailábamos y antes de darme cuenta estaba imaginando que era real. 
 
    Mi nombre saliendo de su lengua me arrastra de vuelta a la realidad. 
 
    Parece cansado y frunzo el ceño. El infarto de su abuelo le ha quitado mucho. 
 
    "Ashton", mi voz hace alarde descaradamente de mis verdaderos sentimientos. "¿Qué estás haciendo aquí?" ¿Qué tan estúpido sería por mi parte fingir que no lo he estado mirando desde la ventana? 
 
    "Sabes por qué." Murmura, con tristeza clara en sus ojos. "¿Puedo entrar?" 
 
    Dando un paso atrás, asiento y él entra. El vestíbulo automáticamente se encoge cuando su presencia se vuelve casi abrumadora. 
 
    "Lo lamento." Dice inmediatamente después de cerrar la puerta. "Dios, Paisley, lo siento." 
 
    Una sonrisa triste llena mi cara. "Está bien Ashton." 
 
    "No, no es." El Insiste. "Dije cosas de las que siempre me arrepentiré. Mi familia siempre será tu familia, aunque no estemos juntos". 
 
    "¿Quieres hablar de eso?" Pregunto antes de poder pensarlo. 
 
    Él duda, busca algo en mis ojos. "Fue mi culpa." 
 
    "Ashton." 
 
    "No, de verdad, estaba gritando y seguí gritando". Sus ojos están tristes, su voz es dolorida. "Finalmente me detuve justo a tiempo para verlo caer al suelo". 
 
    "Ashton, tenía mal corazón". Digo en voz baja mientras se gira, con su amplia espalda hacia mí. "Seguramente iba a sufrir un ataque cardíaco. Ya sea hablando contigo, tratando de levantar a Charlotte o llevando a Watson a caminar". 
 
    "Y sin embargo, sucedió mientras mi trasero borracho gritaba". 
 
    Me quedo sin palabras. Conociendo a Ashton no hay manera de convencerlo de que esto no fue su culpa. Entonces en lugar de hablar me quedo en silencio. 
 
    "¿Quieres saber sobre qué estábamos discutiendo?" Pregunta después de unos momentos, continuando antes incluso de responder. "Él planeó todo". Dice finalmente volviéndose hacia mí y noto lo cansado que está. Lleva sobre sus hombros el peso de su familia. 
 
    "¿Él planeó qué?" Pregunto, sin entender de qué está hablando Ashton. 
 
    "Él sabía que acudiría a ti", dice y se me cae el estómago cuando me doy cuenta de lo que está hablando. "Él sabía que conseguiría que aceptaras." Él alcanza mis manos y estoy demasiado sorprendida para alejarme. "Él sabía que me enamoraría de ti". Susurra, levantando lentamente mis manos. Mi corazón parece tartamudear mientras presiona sus cálidos labios contra mi palma. "Él simplemente no pensó que te dejaría ir." 
 
    La forma en que susurra 'caer' me hace querer creer que realmente se ha enamorado de mí, pero sería una idiota si me permitiera creer eso. Ashton tiene un gran corazón, es obvio que se preocupa por mí y confunde ese cariño con amor. Sinceramente no sé si Ashton sabe amar como yo quiero. 
 
    "Y no quiero dejarte ir". Continúa, deteniéndome cuando empiezo a hablar. "Pero lo haré porque te amo. Dios, te amo tanto que duele". Su voz se quiebra y lo único que quiero hacer es arrojarme a sus brazos. "Pero sé que no te merezco". 
 
    "Ashton, no me amas". Hago una mueca, sabiendo que mi tono suena condescendiente. Se pone de pie y todos los signos de dolor se evaporan. "Creo que te preocupas por mí, pero no es amor". 
 
    "No te atrevas." Él gruñe, su puño tiembla y doy un paso atrás, lo que hace que frunce el ceño y cambie de táctica. "Por favor", su tono se suaviza. "No insultes mis sentimientos, Paisley. Sé que he sido un idiota y he cometido errores, pero no me digas que estoy confundido o que no entiendo mis sentimientos porque-" 
 
    Probablemente nunca sabré adónde iba con su discurso porque Landon de repente entra por la puerta principal. 
 
    No sé si me vio a mí o a Ashton primero, pero hace un trabajo sorprendentemente bueno actuando con calma mientras mira entre Ashton y yo, pareciendo contemplar algo. 
 
    Noto el momento en que toma una decisión. Camina hacia mí y agarra con fuerza mi cintura antes de presionar rápidamente sus labios contra los míos. Es rápido, duro, casi doloroso y se detiene tan rápido como empezó. Enviándome un rápido guiño, Landon se vuelve hacia Ashton, quien parece estar a punto de explotar. "Ah, lo siento, Ashton." Landon se ríe, pero he pasado suficiente tiempo con él para saber que es falso. "Simplemente me convierto en un adolescente cachondo con mi chica". 
 
    La única respuesta de Ashton es una mirada sombría. Obviamente está celoso, no porque me ama sino porque quiere cualquier cosa que no puede tener y actualmente soy esa cosa. 
 
    "Bueno, me voy a duchar". Landon me da un beso en la sien y me envía sutilmente una mirada que me dice que saque a Ashton de la casa. "Ven a buscarme cuando tu empresa se vaya". 
 
    El silencio que sigue a la salida de Landon es insoportable. 
 
    "Te amo", le digo y sus ojos se apartan de la pared detrás de mí. "Después de que bailamos juntos en la fiesta de tu abuela, pasé el resto de la noche imaginando que era real. Que cuando me besaste fue porque estábamos enamorados, no porque tu abuelo estuviera en la habitación". 
 
    "Entonces, ¿por qué te casas con él?" Pregunta, agarrando mi mano, "He pasado semanas diciéndome que necesito dejarte ir, dejarte ser feliz, pero Paisley, si no lo amas, ¿por qué estás tan decidida a casarte con él?" Puedo escuchar la confusión y frustración en el tono de Ashton. "¿Por qué no quieres casarte conmigo? Esta vez, de verdad". 
 
    "¡Porque no me amas!" Grito, finalmente alcanzando mi límite. "Fui al apartamento ayer por la mañana", le digo. "Y una mujer abrió la puerta". 
 
    "Lo sé", asiente. "Ella me dijo." 
 
    Su reconocimiento casual es profundo. "¿Antes o después de que ella se uniera a ti en la ducha?" 
 
    Sus cejas se fruncen cuando su agarre en mis manos se afloja. "¿Qué?" 
 
    "¡Abrió la puerta medio desnuda!" 
 
    "Paisley, no me he acostado con nadie desde que nos comprometimos". 
 
    Mi corazón comienza a acelerarse al pensar que él ha cambiado. "Entonces, ¿por qué estaba ella allí?" Pregunto, queriendo creerle. Quiero creer que ya no es el playboy que solía ser, que la casa que compró realmente significa lo que dijo. Que él sí quiere un futuro conmigo. En silencio, me mira fijamente, con los ojos apagados, casi sin vida. "Cancelaré la boda". Sus ojos se iluminan y un ligero despellejo me rasca las palmas cuando agarro su cara entre las manos. "Si no te acostaste con esa mujer." 
 
    "¡No lo hice!" Grita, sonriendo de oreja a oreja. "Paisley, lo juro por Dios, no me acosté con ella". Y si se hubiera detenido allí, habría dejado de lado la precaución, pero él siguió adelante. "Ni siquiera la conozco, el hotel estaba lleno y ella necesitaba una habitación". Mi corazón se hace añicos cuando me sonríe, orgulloso de sí mismo. Orgulloso de su mentira. "¿Qué?" Él frunce el ceño cuando retiro mis manos y me alejo de él. Mi cabeza comienza a temblar mientras mi visión se vuelve borrosa por las lágrimas. 
 
    "Mi prometido está esperando". Susurro, mi voz suena tan rota como me siento. 
 
    "Vas a ir a decirle, ¿verdad?" Pregunta Ashton, su ceño se profundiza cuando sacudo la cabeza. 
 
    "Adiós Ashton." digo, volviéndome para subir las escaleras mientras caen las lágrimas. "Dile a Brittney que la saludo". 
 
    Cuando doblo la esquina en la cima casi grito. Landon se queda allí, con los brazos extendidos y una expresión neutral en el rostro. Caigo en sus brazos, llorando en silencio hasta que la puerta principal se cierra de golpe. 
 
    "Por si sirve de algo", los brazos de Landon se aprietan mientras besa suavemente la parte superior de mi cabeza. "Creo que él realmente se preocupa por ti."

  

 
   
    Capitulo 23 
 
      
 
    "¡El se fue!" Brittney entra corriendo frenéticamente a mi oficina. "Él no está en la habitación." Antes de que pueda soportarlo, ella está paseando por la habitación y tirando de su cabello casi blanco. "¡Sabía que no deberíamos haber venido aquí!" Ella grita y se lleva las manos a la cara. 
 
    "Probablemente simplemente salio a caminar". Le digo, poniéndome de pie. Su cabeza se dispara y me mira como si no hablara inglés. 
 
    "¡Tiene nueve años!" Ella chilla. "¡Nunca ha salido de nuestra pequeña ciudad y ahora está deambulando por la ciudad de Nueva York!" Su rostro pálido se arruga y se forman lágrimas. 
 
    "Brittney, está bien." Me acerco a ella, "Estoy segura de que está afuera. Vamos a buscarlo". 
 
    Cuarenta y cinco minutos después buscamos por todo el hotel sin señales de Logan. Brittney está a punto de sufrir un ataque de pánico e incluso yo me siento un poco nerviosa. Nueva York realmente no es el mejor lugar para que un niño se pierda. 
 
    Daniel contesta su teléfono después del segundo timbre.
"Daniel, el niño está desaparecido". 
 
    "Lo llevé a la tienda de mascotas como me pidió su madre..." Su tono es inseguro, interrogativo. 
 
    "Un, ¿le pediste a Daniel que lo llevara a la tienda de mascotas?" No quiero ser malo y estoy tratando de mantener la calma, pero tengo mejores cosas que hacer que buscar a un niño que solo está desaparecido porque su madre olvidó adónde lo envió. 
 
    Las cejas de Brittney se fruncen y niega con la cabeza. "¿Es eso lo que le dijo a tu conductor?" 
 
    "Pon al niño al teléfono". 
 
    "Él está en el baño y yo estoy comprando la comida de iguana por la que vinimos aquí. El niño me dijo que no podía hacer sus necesidades conmigo afuera". 
 
    "¿Comida de iguana?" Cuestiono y Brittney frunce el ceño. 
 
    "Él no tiene una iguana. Pon a tu chico en altavoz". Ella exige. "Sr. Diem", dice, dejándose frente a mí para hablar por teléfono. "¿Puedes por favor poner a Logan al teléfono? No me importa lo que esté haciendo". 
 
    Al otro lado de la línea, la puerta cruje. "Hola chico", dice Daniel, sonando incómodo. "¿Niño?" Vuelve a preguntar después de encontrarse con el silencio. "Hijo de puta." Murmura después de unos momentos. 
 
    "¿Qué?" Una Brittney frenética agarra mi teléfono y casi lo deja caer. "¿Qué ocurre?" 
 
    "Jefe, el niño se fue." 
 
    "Será mejor que estés bromeando." Brittney me mira al borde de la histeria. "Está bromeando, ¿verdad? ¿No está bromeando?" Ella llora justo cuando mi boca se abre. 
 
    "¿Dónde estás?" Le pregunto a Daniel una vez que logré quitar mi celular de las manos temblorosas de Brittney. 
 
    "La tienda de mascotas de Freemont". Daniel hace una pausa antes de continuar. "Tu crees-" 
 
    Una serie de maldiciones salen de mi boca cuando me doy cuenta de lo que está a punto de preguntar. "Nos vemos en casa de Landon Michael". Cuelgo, sin esperar respuesta. 
 
    Para cuando llegamos al camino de entrada de Landon, el nervioso golpeteo de las uñas de Brittney me ha llevado al borde de la locura. 
 
    Ella está fuera del auto incluso antes de que lo estacione. Con pasos rápidos, llega a la puerta en lo que debe ser un tiempo récord. Yo, por otro lado, me muevo más despacio tratando de bloquear los recuerdos que ocurrieron aquí hace solo un día. 
 
    Recuerdo la furia absoluta que me invadió cuando Landon besó a Paisley. La beso de una manera que llevo casi un año deseando hacerlo. Luego, como si deliberadamente añadiera combustible a mi ardiente ira, la llamó su chica. 
 
    "Te amo." Paisley había susurrado tan suavemente y pasé lo que sentí como una eternidad diciéndome que lo había imaginado. 
 
    Estaba confundido, herido y enojado porque ella todavía se casaría con Landon. Y cuando me dijo que cancelaría la boda, todo el dolor con el que había estado lidiando durante meses desapareció. Todo lo que quería hacer era atraerla hacia mí. Borra todos los recuerdos de Landon que tenía y abruma sus sentidos. 
 
    Pero ella tenía que hacer esa pregunta. Uno que no me correspondía responder, así que mentí. El error más grande que he cometido hasta ahora, y el que realmente me costó todo. 
 
    "Dile a Brittney que la saludo". Su voz en ese momento me rompió y supe que no había vuelta atrás, la había perdido. 
 
    La puerta de caoba oscura se abre justo cuando empiezo a subir las escaleras. 
 
    Paisley me ve primero, justo antes de que sus ojos se desplacen hacia Brittney. 
 
    Sin parecer sorprendida, sonríe levemente antes de hacerse a un lado. "Estaba a punto de llamar a Ashton, él está justo por allí". Señala hacia el pasillo y Brittney corre. 
 
    "Pensé que no podrías estar muy lejos." La voz tensa de Landon resuena por el pasillo mientras Paisley y yo nos acercamos en silencio. "Logan me estaba diciendo que era mi hijo de nueve años".
Bebe el resto del alcohol oscuro en el vaso antes de levantarse. "No sé cómo llegó a esa conclusión considerando que su madre es una puta". 
 
    Sé que mi voz empeorará la situación así que permaneceré en silencio, pero Paisley no lo hace. 
 
    "¡Que dises!" Le grita a su prometido. "Él es un niño y ella no se merece eso". 
 
    "Logan, sal afuera." Brittney le dice a su hijo. "Ahora." 
 
    Asiento con la cabeza hacia Daniel para asegurarme de que Logan se quede afuera y él sigue al niño en silencio. 
 
    "Solo digo", Landon se encoge de hombros, "el niño parece bastante seguro de que es mío, pero tú te acostabas con Ashton aquí al mismo tiempo". 
 
    "Sucedió una vez, Landon". Brittney de alguna manera suena tranquila a pesar de que las lágrimas corren por sus mejillas. "Y yo estaba embarazada de tres meses." 
 
    Landon se ríe sin humor. "¿Entonces te acostaste con otra persona mientras estabas embarazada de mi hijo?" 
 
    "Tu hijo del que juraste que me harías deshacerme de él". 
 
    "Yo-" Landon comienza y luego se detiene. "¡Estaba hablando de un niño teórico!" Él grita, su cara enrojece. Paisley y yo nos miramos a los ojos y asiento hacia la puerta, preguntando en silencio si deberíamos irnos. Da un paso adelante y grita cuando un cristal se rompe justo encima de su cabeza. 
 
    "¡Responde la maldita pregunta!" Landon ruge, sin darse cuenta de que acaba de arrojar un vaso de chupito a Paisley. Todo lo que veo es rojo mientras me muevo para abordarlo, pero una mano pequeña y fría agarra la mía. Es como si su agarre enfriase mi ira. 
 
    "Ese niño no es mío, tráelo y vete antes de que te arresten". Landon escupe, ahora parado a sólo unos metros de Brittney y mirando hacia abajo. 
 
    Logan de repente entra corriendo a la habitación, Daniel no se encuentra por ningún lado, aparentemente cuidar niños no es la especialidad del viejo marine. "¿No me crees?" Logan le pregunta a su padre gritando tan fuerte como su cuerpecito se lo permite. Es una situación complicada que no tiene una manera fácil de manejar. "Entonces, ¿qué es esto?" Pregunta, de repente quitándose la camisa. 
 
    Todo lo que Logan le muestra a Landon hace que se vea pálido y enfermizo. Es como si le hubieran quitado la vida y eso realmente me preocupa. Sus ojos oscilan entre Brittney y Logan, luego, sin previo aviso, cae al suelo. 
 
    Ver a un hombre adulto en su punto más débil, en su punto más vulnerable, realmente hace algo de lo que me doy cuenta mientras mi estómago se revuelve. 
 
    Paisley tira ligeramente de mi mano y me empuja detrás de ella sin mirar atrás. 
 
    Salimos silenciosamente de la casa y nos sentamos en el porche. 
 
    Mi mente y mi corazón se aceleran mientras Paisley se sienta allí en silencio siguiendo el patrón de mi mano y me doy cuenta de que felizmente vendería mi alma solo para saber lo que ella estaba pensando. 
 
    De repente respira profundamente, preparándose para hablar pero aún sin levantar la vista. Por tiempos corporales, suponiendo que me vaya a decir que me vaya. 
 
    "¿Puedo quedarme contigo esta noche?" 
 
    

  

 
   
    Capitulo 24 
 
      
 
    *Punto de vista de Paisley* 
 
    "¿Puedo quedarme contigo esta noche?" Hago una mueca al recordar mis palabras. En ese momento estaba tan distraída por un Ashton completamente sorprendido que no me sentí avergonzada. Luego, en el silencio del coche, rápidamente me quedé horrorizada. 
 
    No sé qué se me ocurrió para pedir quedarme. Todo lo que sabía era que no podía quedarme en casa de Landon, él necesitaba su privacidad. ¡Podrías haberte quedado en un hotel! Mi subconsciente pone los ojos en blanco. 
 
    Ashton parecía absolutamente anonadado por mi petición, pero no había dicho nada. De pie en silencio, caminando hacia su auto y abriéndome la puerta del pasajero. 
 
    El silencio en el coche era insoportable. En un momento, el único sonido que llenó el silencio fue el clic del sencillo y sentí como si estuviera a punto de perder la cordura. 
 
    Después de una eternidad, finalmente llegamos al hotel, salimos rápidamente y nos dirigimos al ascensor. 
 
    "Señorita Paisley", sonríe Edi cuando me ve. "Estoy tan feliz de que hayas vuelto". 
 
    "Sólo por esta noche, Edi". Solo después de que él sonríe, me doy cuenta de lo sucio que sonó, pero es demasiado tarde para corregirme cuando la puerta del ascensor se cierra. Excelente. 
 
    El ascensor es tan malo para llenar el silencio como la señal de giro. 
 
    "Mandy dijo que cambiaría las sábanas de la habitación de invitados". Ashton finalmente habla cuando las puertas del ascensor se abren, revelando la gran sala de estar. Las incómodas tensiones que habían llenado el ascensor se derramaron en el ático como una inundación. "Ella debería estar aquí pronto". 
 
    "Gracias." Murmuro, sin saber qué más decir. Él mueve la cabeza por un segundo, pareciendo contemplar algo. 
 
    "¿Qué le mostró el niño a Landon?" 
 
    "Una marca de nacimiento". Le digo, y frunce el ceño, incapaz de hacer la conexión. "Landon tiene una en la parte baja de la espalda, parece una estrella, Logan tenía una idéntica justo encima de su ombligo". 
 
    Ashton no dice nada. En cambio, con los puños cerrados, comienza a caminar hacia la cocina. Sin saber qué más hacer, lo sigo. 
 
    "¿Quieres beber algo?" Pregunta, sin volverse hacia mí. 
 
    "No", murmuro, observando mientras llena un vaso con el líquido oscuro. ¿Fue algo que dije? 
 
    "No me di cuenta de que tú y Landon habían-" Hace una pausa, "Que ustedes dos-" Se detiene esta vez sacudiendo la cabeza y bebiendo todo el vaso que acaba de servir. 
 
    Toda mi cara se sonrojó cuando me di cuenta de lo que estaba tratando de decir. "Él es mi prometido." 
 
    "Bien." Es todo lo que murmura antes de servirse otro trago. 
 
    En realidad, nunca me he acostado con Landon, pero si Ashton quiere hacer esa suposición, entonces ese es su problema. 
 
    El silencio vuelve a envolvernos. Ashton parece perdido en sus pensamientos mientras docenas de preguntas dan vueltas en mi mente. 
 
    Sin embargo, sólo hay una cosa que necesito que me respondas ahora. 
 
    "¿Por qué mentiste?" 
 
    Sé que su respuesta es honesta porque no duda, simplemente me mira directamente a los ojos y habla. "Sabía que si te decía que era ella tendrías preguntas. Algunas requieren una respuesta que no tengo derecho a dar". Empieza a servir un tercer trago. 
 
    "¡Podrías detener eso!" De repente grito antes de que pueda parar. 
 
    Simplemente me mira fijamente y deja el vaso con demasiada fuerza. 
 
    "Por favor", trato de suavizar mi tono. "¿Podemos simplemente hablar de esto?" Él me ama y yo lo amo, no sirve de nada seguir alargando esto. 
 
    Se apoya en el mostrador y se cruza de brazos a la defensiva. "¿De qué hay que hablar?" 
 
    Estoy a punto de dejar de lado la precaución y decirle que lo amo y que quiero casarme con él cuando alguien llama a la puerta. 
 
    Empujándose del mostrador con una actitud irritantemente indiferente, sale de la cocina. 
 
    "Kelly", escucho la voz de Ashton sonar en el pasillo seguida de un murmullo. 
 
    Mi corazón se acelera cuando Ashton regresa con una hermosa pelirroja. Ella es tan alta como él y lleva tacones que deben ser de quince centímetros. ¿Cómo sigue caminando? 
 
    Ella apenas me mira mientras sigo por el apartamento como si ella fuera la dueña del lugar y Ashton se mueve para agarrar su chaqueta del mostrador. 
 
    "Por si no quedó claro", comienza en un tono casi aburrido e inmediatamente siento que mi corazón no puede soportar lo que sea que esté a punto de decir. "Puedes quedarte todo el tiempo que quieras. Regresaré en unas horas, puedo traer la cena". 
 
    No es lo que esperaba. Kelly reaparece de repente antes de que diga algo y Ashton le sonríe. 
 
    "¿Estás lista?" Ashton pregunta y ella asiente. 
 
    "Siéntete como en casa." Todo lo que dice antes de salir por la puerta. 
 
    Dejándome sola con el corazón dolorido. 
 
    Dos brazos sólidos me sostienen, uno debajo de mi espalda y el otro debajo de mis rodillas. La sala de estar está oscura, lo que significa que han pasado bastantes horas desde mi primera copa de vino. 
 
    "Lo lamento." El pecho contra el que estoy presionado de repente retumba. "No pensé que volvería tan tarde". 
 
    Me muevo para mirar a Ashton, haciendo una mueca cuando el movimiento hace que el dolor suba por mi cuello. Lentamente, Ashton me deja en medio de la cocina, sus ojos no se mueven de los míos. "Traje chino si tienes hambre". 
 
    Landon trajo un poco de pizza antes, así que aunque normalmente no rechazo mi comida para llevar favorita, no tengo suficiente hambre como para despertarme por completo. 
 
    "Solo voy a  dormir." Murmuro, alejándome de la cocina. Una mano caliente en mi brazo me detiene antes de llegar demasiado lejos. No hay vacilación en sus movimientos mientras se mueve para levantarme en sus brazos y llevarme a la habitación de invitados. 
 
    Sabiendo que estoy a punto de jugar con fuego, me giro presionando ligeramente mi cara contra su pecho. Quizás estoy un poco borracha. Su olor es casi sofocante de la manera más deliciosa. 
 
    Lo miro mientras camina, sigue tan guapo como siempre, pero sus rasgos están marcados por el cansancio. 
 
    Quiero preguntar dónde ha estado pero tengo miedo de saber la respuesta. El asistente personal de Ashton, la parte de mí que vio a innumerables mujeres con el corazón roto, estoy convencida de que pasó el día con la hermosa mujer, pero no quiero escucharla. 
 
    Quiero escuchar a la esposa de Ashton, la parte de mí que sabe que cuando dice que ama a alguien, lo dice en serio y que sólo necesito preguntarle porque sé que me dirá la verdad. 
 
    De repente se detiene antes de que pueda preguntar. Su agarre se aprieta y siento que su ritmo cardíaco se acelera. 
 
    Descuidadamente, me deja caer sobre mis pies, alejándose rápidamente, murmurando un rápido buenas noches justo antes de salir furioso de la habitación. 
 
    Estoy completamente desconcertada por su cambio de humor. Eso es hasta que veo la chaqueta en mi cama. La chaqueta de Landon. 
 
    "Estoy de vuelta, querida", Mandy me sonríe sacándome de mi pensamiento sobre Ashton y su nuevo amigo. "Este caballero", le hace un gesto a Landon detrás de ella. "Estaba en camino hacia arriba, así que lo dejé entrar, espero que haya estado bien". 
 
    "Si, gracias." Ella me saluda con la cabeza antes de salir. 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" Le pregunto, esperaba que tardara unos días en comunicarte. 
 
    "Obviamente necesitamos hablar". Dice en serio. 
 
    "¿Estás bien?" Pregunto, acercándome a él. 
 
    Sacude la cabeza y tiene los ojos llenos de lágrimas. Me duele el corazón por él. Cometió errores cuando era joven y está pagando por ellos, al igual que su hijo. 
 
    Dos horas, unas copas de vino y un pedido de pizza más tarde estaban sentados en el suelo de la habitación de invitados hablando de temas mucho más ligeros. 
 
    "Entonces", decido hacer la pregunta que quería hacer desde que llegó Landon. "¿Vas a pedirles que se queden en Nueva York?" 
 
    Él niega con la cabeza. "Ella es feliz en Texas. Le pedí a Jamison que mirara casas en la ciudad en la que viven. Es pequeña, por lo que no hay muchas opciones, pero encontré una que realmente me gustó". 
 
    "¿Te mudas a Texas?" 
 
    "Se lo debo a ellos". Dice honestamente y yo asiento. Estoy feliz por él. Sé que será un ajuste difícil, pero lo tomará con calma. 
 
    "No considerarías mudarte a Texas, ¿verdad?" Pregunta, sonriendo, y yo me río. 
 
    "Creo que sería mejor si me quedara aquí". Le digo que juguetee con mi anillo de compromiso por un minuto antes de quitármelo. "Asegúrate de que ella sepa la verdad sobre nosotros". Le digo que no quiero que Brittney se sienta incómoda conmigo porque no conoce la verdadera naturaleza de mi relación con Landon. "No tiene que ser ahora, sino con el tiempo". 
 
    Él asiente una vez antes de mirar entre mí y el último trozo de pizza. Los dos saltamos a por ello y, así, esa conversación fácil y alegre ha regresado. 
 
    Abro la puerta en algún lugar del ático y hago una mueca. 
 
    Debería dejar que se calme antes de disculparme y explicarle. 
 
    'Por la mañana' decido arrastrando los pies hacia la cama. 
 
    En la oficina por el día. No volveré hasta tarde. Al abuelo le gustaría que vinieras hoy en algún momento. 
 
    No puedo decir que la nota de Ashton me haya hecho feliz. Tampoco puedo decir que mis pensamientos no se desviaron hacia lo que él está haciendo. ¿Kelly está en la oficina con él? ¿Todavía tiene ese asistente personal que estuvo en su oficina hace tantos meses? 
 
    "¿Puedo entrar?" Le pregunto al nuevo guardia de seguridad que está parado afuera de la habitación del hospital. Todo lo que consigo es un asentimiento. 
 
    "Señor Portwalt", le sonrío al dulce hombre cuando entro en la habitación. 
 
    "No", murmura ferozmente, "No me vengas con esa mierda. Me llamarás abuelo, pase lo que pase". 
 
    Toma mi mano y la acaricia suavemente. "¿Quieres sentarte para que pueda decirte por qué lo hice?" 
 
    Asiento, me siento en la silla al lado de la cama y el abuelo inhala profundamente. 
 
    "Mi hijo se casó con su esposa muy joven". Él comienza, frunciendo el ceño. "Él la amaba, pero no me di cuenta hasta que fue demasiado tarde que amaba mi compañía tanto como la amaba a ella. Mi hijo se había convertido en mí, pero en lugar de dejar que su amor lo sacara de la oscuridad, lo alejó. ". Permanezco en silencio mientras él hace una pausa para recuperar el aliento. "De repente, la infidelidad se había infiltrado en su matrimonio", hago una mueca, sabía que los padres de Ashton tenían un matrimonio en apuros, pero... "Y se vino abajo. Incluso se separaron durante aproximadamente un año antes de buscar asesoramiento. Ashton tenía unos trece años en ese momento". , todavía era sólo un niño. Lo cambió por completo." 
 
    Quiero llorar por el joven Ashton, por un niño de cabello rubio que vio desmoronarse el matrimonio de sus padres. 
 
    "Cuando era niño, Ashton había creído en el amor, en almas gemelas. Quería amar a alguien de la misma manera que yo amaba a su abuela, de la misma manera que pensaba que su padre amaba a su madre. Pero cuando su matrimonio se desmoronó, dejó de hacerlo. ' Ya no soy un niño pequeño, abuelo. Él me lo había dicho." La tristeza en sus ojos es aplastante, se culpa a sí mismo, está claro como el día. 
 
    "¿Qué tiene esto que ver conmigo?" Pregunto, mi curiosidad se apodera de mí. 
 
    "Fuiste la primera mujer con la que Ashton no coqueteó". Él sonríe ante mi ceño. Ay. "Es algo bueno, Paisley. Significa que te respeta. ¿Alguna vez te ha dicho que sabía que te daría el trabajo en cuanto dejaras la oficina?" Él pregunta y yo sacudo la cabeza en respuesta. Tuve que esperar una semana entera antes de saberlo. "Te fuiste y Ashton tiró todos los demás currículums y le dijo a mi asistente que te llamara una semana después". 
 
    "Oh", murmuro estúpidamente, sin saber qué más decir mientras la confusión me invade. 
 
    "Y después de que trabajaste con Ashton durante un año y no tropezaste, supe que serías tú quien lo pondría de rodillas". El abuelo sonríe y me da palmaditas en la mano. De repente frunce el ceño. "Lamento haberte arrastrado a esto, Paisley." 
 
    Me limpio las lágrimas que no sabía que estaban cayendo. 
 
    "Me encanta." Mi voz se quiebra. "Tanto. No pensé que lo haría pero..." Dejo de hablar, las lágrimas caen demasiado rápido. 
 
    "Entonces por qué", comienza el abuelo en voz baja, su voz reconfortante pero llena de confusión. "¿Por qué te casas con el chico Michael?" 
 
    "No soy." Sollozo. "Ya no. Creo que ambos estamos tristes y solos. Y nos preocupamos lo suficiente el uno por el otro". Realmente no puedo explicar por qué acepté casarme con Landon o por qué me quedé con él después de escuchar sus intenciones iniciales. La angustia puede hacernos tomar decisiones irracionales... repetidamente. 
 
    El abuelo me mira interrogativamente y empiezo a inquietarme bajo su mirada inquebrantable. "¿Dudas del amor de Ashton?" 
 
    No espera a que responda y continúa inmediatamente. 
 
    "Mi nieto te mira como yo siempre he mirado a su abuela". 
 
    ¿Qué puedo decir a eso? Si es verdad entonces tengo todo lo que podría desear. 
 
    Pero estuvo fuera con una mujer hasta media noche. Mi subconsciente hace pucheros. Y Landon te hizo compañía la mayor parte del día. 
 
    Frunzo el ceño ante la idea. Ambos evitamos el tema y nos lastimamos mutuamente en el proceso. 
 
    "Necesito hablar con él." Me levanto de repente pero el abuelo no parece sorprendido. No, parece emocionado. 
 
    "Está en la casa". 
 
    "Me dijo que estaría en la oficina". Frunzo el ceño, ¿por qué estaría él en la casa? 
 
    "Él está vendiendo la casa. El agente inmobiliario de la familia, Kelly", aclara, y no puedo evitar que aparezca uno hecho y derecho. Simplemente están trabajando juntos. "Me dijeron que había una oferta y que Ashton se reunirá con ellos hoy". 
 
    "¿Por qué está vendiendo la casa?" Sólo pensarlo me hace querer llorar. Es la casa perfecta, la casa de mis sueños. 
 
    "Supongo que es porque piensa que la mujer que ama no la quiere. 
 
    "¡Pero la quiero!" Observo su mirada en blanco. 
 
    "Entonces...?” 
 
    "¡Me levanto!" Grito, corriendo. 
 
    Ashton, estoy lista. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 25 
 
      
 
    "Señor Portwalt". La voz chillona de Kelly me llama bruscamente la atención. "Parecías demasiado desesperado ayer, el Sr. Bender te está menospreciando". 
 
    "Está bien." Murmuro sin concentrarme realmente, mi mente divagando hacia mi conversación con Paisley ayer. Sólo pensarlo hace que se me suba bilis al fondo de la garganta. 
 
    "Él es mi prometido." Ella había dicho, con la ira claramente dirigiéndola. 
 
    Y yo era tu marido. Quería gritarle pero sabía que no era justo. Ninguna relación física era parte del contrato. Lo que más me dolió fue que sabía lo que ella sentía al respecto. 
 
    "¿Sabes siquiera con cuántas mujeres te has acostado?" Paisley pregunta mientras nos sentamos juntos en el sofá, con algunos dibujos animados de fondo. Llevamos un mes de casados y todo va mejor de lo que esperaba. Mi familia está completamente engañada y, aunque extraño la compañía nocturna, ver a Paisley salir de su caparazón es casi igual de entretenido. 
 
    "No." Mis cejas se fruncen, nunca pensé en cuántas mujeres he estado, nunca me importó. 
 
    "¿Entonces no tienes muescas en el poste de tu cama?" Ella pregunta y esta vez me río. 
 
    "Sabes que eso es sólo una forma de hablar, ¿verdad?" 
 
    "¡Por supuesto que sí!" Me río más fuerte cuando su pequeño puño golpea mi estómago. "Pareces el tipo que haría un seguimiento, ya sabes, para compararlo con sus amigos". 
 
    "Ese no es mi estilo." Me encojo de hombros y mi risa se apaga. 
 
    "¿Qué pasa contigo?" Definitivamente no parece del tipo que tiene aventuras, pero estoy seguro de que has tenido un amante serio aquí y allá. "Estoy seguro de que sabes cuántos para ti". 
 
    Ella resopla. "Cero." 
 
    No escondo bien mi sorpresa porque ella se sonrojó cuando me miró. "¿Qué?" 
 
    "¿En serio?" Me ahogo. "Nadie." 
 
    "No, yo-" hace una pausa, pensando. "De la vieja escuela, supongo. Quiero que el hombre con el que estoy por primera vez sea con quien planeo estar por el resto de mi vida. Quiero algo lleno de amor, no algo sin sentido". 
 
    Quiero reírme de ella pero no puedo, la convicción en su tono me asusta. No puedo evitar preguntarme cómo sería creer realmente que el amor existe y creer que algún día lo encontraría. 
 
    "Señor Portwalt, su oferta es menos de la mitad de la demanda del mercado". 
 
    "Está bien." Me repito, no me importa el dinero, quiero que desaparezca la casa. 
 
    "Pero Sr. Portwalt." 
 
    "O que mi abogado redacte un acuerdo o que me busque un nuevo agente inmobiliario". Grito, golpeo un vaso de whisky en el mostrador y ella salta. 
 
    "Bueno." Ella murmura dócilmente, agarrando el teléfono. 
 
    Es poco después del mediodía y un sórdido Jack Bender está sentado a la mesa del comedor. Me sonríe porque cree que apruebo sus planes para la casa. La casa construida para dársela a la mujer que amo y para que nuestros hijos crezcan en ella. En cambio, será un regalo para una de las amantes de Jack Bender. 
 
    Desde que era adolescente me negué a pensar en el matrimonio y los hijos. Me convencí de que no estaba hecho para eso. En sólo unos pocos meses, Paisley cambió completamente mi punto de vista. 
 
    Pero esto, aquí mismo, demuestra que tenía razón. Simplemente no estoy hecho para la valla. Todo lo que era era un sueño, uno que nunca tuvo ninguna posibilidad. 
 
    Kelly entra y coloca un sobre manila entre Bender y yo. 
 
    "Señor Bender, ¿está seguro de que no quiere que su abogado revise la documentación?" Pregunta Kelly, por tercera vez, mientras Bender saca un bolígrafo del bolsillo de su camisa y casi gruñe. Su abogado tardará al menos una semana en revisar todo. 
 
    "Confío en el niño". Es todo lo que dice, firmando en la línea de puntos. 
 
    Cuando terminó, me da la vuelta y Kelly me entrega un bolígrafo. 
 
    Es curioso el impacto que un papel y un bolígrafo pueden tener en una persona. Un papel y un bolígrafo me han hecho tomar algunas de las mejores y peores decisiones de mi vida. 
 
    Mi matrimonio y divorcio están en la cima de ambos lados. 
 
    Bloqueando de mi mente todas las cosas relacionadas con Paisley, aprieto el agarre del bolígrafo. 
 
    De repente, una puerta se cierra de golpe, lo que me hace detenerme con solo unas pocas letras de mi nombre y unos segundos después, alguien dice mi nombre. "¡Ashton!" 
 
    Me levanto tan rápido que casi golpeo a Kelly con una silla. 
 
    Paisley dobla la esquina, con la cara manchada de lágrimas y juro que mi maldito pecho se hunde. 
 
    De repente estoy a su lado, extendiendo la mano. Automáticamente, mis manos van a su rostro, evaluándolo, antes de viajar a su cuerpo, buscando daños. 
 
    "¿Estás herida?" Mi voz suena más áspera de lo que pretendía y ella solloza. 
 
    Sacude la cabeza entre mis manos y siento que mis músculos se relajan. 
 
    "¿Cachemir?" Ella mira a Bender y Kelly en la mesa del comedor y no me gusta la forma en que Bender la mira. Ella necesita irse. 
 
    Antes de que pueda alejarla, ella me mira. 
 
    Siento como si estuviera mirando el océano cuando miro sus ojos llenos de lágrimas. 
 
    "No vendas la casa, por favor". Ella susurra, sus ojos me suplican. 
 
    "Señor Bender, le pedí disculpas, pero la casa ya no está en venta". 
 
    "¿Qué?" Él se levanta, tropezando. "¡Tenía un trato!" Él gruñe y su rostro se pone rojo. 
 
    Me giro y me enderezo, bloqueando a Paisley de su vista. "Si tiene alguna pregunta, no dude en ponerse en contacto con mi abogado". Lo reto en silencio a que luche aquí, pero él sabe que no es así. 
 
    "Tendrás noticias de mi abogado". Se marcha furioso, lanzándonos a Kelly y a mí una mirada sucia. 
 
    "¿Mejor?" Pregunto, volviéndome hacia Paisley y limpiando suavemente las lágrimas de sus ojos. Veo a Kelly, por el rabillo del ojo, moverse hacia la puerta. 
 
    "¡Gracias!" Paisley grita, sorprendiéndome cuando salta, envolviendo sus brazos alrededor de mi cuello y presionando un beso en mi mandíbula, haciendo que mi corazón se detenga. "Gracias." Ella susurra esta vez, mirándome antes de que sus ojos bajen hasta mis labios, haciendo que mi estómago se apriete. 
 
    "Puede ser un regalo de bodas". Digo por nuestros beneficios para ambos, recordándonos a los dos que ella se casará este fin de semana. 
 
    Sin embargo, ella me ignora y solo me resisto un poco mientras ella me tira hacia abajo. Sus labios se encuentran con los míos con una urgencia que saca mi alma de mi cuerpo. Todo pensamiento me deja mientras la levanto, deleitándome con la forma en que ella sabe y siente. Dios, la he extrañado. 
 
    Sus manos están en mis brazos pero las quiero en mi cuello, donde solían estar. Moviéndome para que todo su peso recaiga sobre mi brazo izquierdo, mi mano derecha alcanza su izquierda. Toco algo frío que envía un escalofrío por todo mi cuerpo y mis labios se congelan. 
 
    Su anillo de compromiso me hace apartar mi boca de la de ella con un hilo de lenguaje que la hace estremecerse. 
 
    "Ashton", comienza a alcanzarme pero me doy la vuelta, ni siquiera puedo mirarla. La quiero tanto que me duele cada célula de mi cuerpo. 
 
    "He pasado los últimos dos años tratando de ser un buen hombre", digo, sintiendo su roce arder en mi espalda. "Uno que te merece y no he logrado nada". 
 
    De repente unos brazos se envuelven alrededor de mi cintura y siento la frente de Paisley contra mi columna. 
 
    "Paisley", suspiro pero ella me interrumpe. 
 
    "Landon y yo cancelamos el compromiso". 
 
    Y por primera vez en más de seis meses siento que puedo respirar. 
 
    "Ni siquiera nos amamos. Estoy enamorada de ti yo ¡Déjame terminar!" Ella grita apretando su agarre cuando intento girarme. Los golpes en mi pecho comienzan a volverse insoportables mientras ella continúa su discurso. "Landon todavía está enamorado de Brittney. Solo sabía de la marca de nacimiento de Landon porque su madre me mostró una foto de bebé. Sé que te lastimé al tenerlo en tu ático, pero él estaba allí para decirme que se mudará a Texas para estar con Logan y yo". Le di su anillo." 
 
    "Pero llevas un anillo". Hablo de mis pensamientos mirando hacia abajo. Una amplia sonrisa cruza mis labios cuando veo un conjunto de anillos familiares. 
 
    "Me gustan mucho más estos". 
 
    Finalmente me deja girar en sus brazos. "Espero que no demasiado". Sostengo su rostro entre mis palmas y observo cómo frunce el ceño y la luz de sus ojos se apaga. "Esta vez te daré unos reales". 
 
    "Pero estos son reales". Ella hace puchero y yo sonrío capturando su labio entre los míos. 
 
    "No me gusta la razón por la que los compraste". Le digo después de alejarme. "Esta vez querré arrodillarme". Beso, pongo un beso en su palma. "Quiero que digas que sí porque quieres pasar el resto de tu vida conmigo, porque me amas". 
 
    "Ashton", las lágrimas en sus ojos regresan pero ella está sonriendo. "Te amo. Y cuando me consigas un anillo y me pidas que me case contigo, diré que sí, y vamos a tener un par de mini tus en la vida". 
 
    "Y algunos mini tus." Ella pone los ojos en blanco cuando interpreto su discurso. 
 
    "Mhm. Y seremos felices." 
 
    "Bueno", la abrazo más fuerte contra mí. "Vamos a buscarte un anillo". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 26 
 
      
 
    Un suave gemido sale del cuerpo de Paisley mientras mis labios se mueven arriba y abajo por su cuello. 
 
    "¿Huelo café?" Ella sonríe, con los ojos todavía cerrados. 
 
    Me muevo para que mi cuerpo se cierna sobre el de ella. 
 
    "Unn", le doy un beso rápido en la nariz. "Te daré tu taza a cambio de un beso". 
 
    Manteniendo los ojos cerrados, frunce los labios. 
 
    "Buen día." Susurro, cubriendo su boca con la mía. 
 
    Intento profundizarlo pero ella niega con la cabeza, murmurando. "Café." 
 
    Suspirando, me alejo y tomo la taza en la mesita de noche al lado de nuestra cama. 
 
    "Aquí." Me quejo, entregándole una taza. 
 
    "Gracias." Ella se sienta y agarra la taza. La sábana que la cubría cae y mi mandíbula la sigue. 
 
    "¡Joder, Paisley!" 
 
    "¿Qué?" Su inocencia me va a matar. Cuando los ojos notaron hacia dónde habían viajado los míos, se sonrojó. "No tienes que mirar fijamente." Intenta ocultar su sonrisa y se lleva la taza a los labios. 
 
    "¿No vas a encubrirte?" Mi tono suena más ronco de lo que pretendía. No tenemos tiempo para empezar algo ahora mismo. 
 
    Con los ojos muy abiertos, arquea una ceja. "¿Debería?" 
 
    "Sí", me quejo, "Mi familia estará aquí en unas horas y si empezamos algo no tenemos tiempo suficiente para terminar". 
 
    "No vendrán hasta las dos." Ella saca su labio inferior y me tomo un segundo para tirarlo entre los míos. 
 
    "Es mediodía." Digo, riéndome de la mirada horrorizada que cruza su rostro. 
 
    "¡Ashton!" Ella grita, saltando de la cama. "¡Se suponía que debías despertarme a las nueve!" 
 
    "Pero parecía tan cómodo que no pude hacerlo". Digo, siguiendo su trasero desnudo hasta el armario. La miro de arriba abajo y mi cuerpo reacciona instantáneamente. "Me gusta esta vista". 
 
    "Nuk-uh." Ella niega con la cabeza y llama mi atención a sus ojos. "No tenemos tiempo ahora". 
 
    "Creo que podríamos ganar tiempo". Sonrío cuando ella traga. 
 
    "Necesito darme una ducha." Ella susurra, mientras la rodeo con mis brazos. 
 
    "Qué coincidencia", la levanto, amando la forma en que sus piernas se envuelven automáticamente alrededor de mi cintura cubierta de bóxer. "Yo también. Podemos ahorrar agua". 
 
    "Por eso quería irme de luna de miel de verdad". Me quejo, finalmente estando cerca de Paisley por primera vez en horas. "En algún lugar no puedan encontrarnos". 
 
    El patio trasero está lleno de nuestra familia, celebrando nuestro matrimonio desde que decidimos no tener una recepción la semana pasada. 
 
    "¿Estás listo?" Harry me da una palmada en la espalda y me golpea una extraña sensación de déjàvu. 
 
    "Sí." Respondo, alisándome la corbata. "He estado listo por un tiempo". 
 
    "Sé que tú tienes." Mi hermano mayor sonríe a mi lado. "Sé que no tengo que decírtelo, pero lo haré de todos modos, vale la pena esperar". Me da una pequeña palmadita más en la espalda justo cuando la pequeña orquesta comienza a tocar la canción que Paisley y yo elegimos como nuestra canción. 
 
    Hailey, nuevamente nuestra florista, luce una gran sonrisa mientras ayuda a Charlotte a arrojar pétalos en el camino de entrada. 
 
    Jackson todavía no está impresionado con el traje que tiene que usar, pero al menos esta vez está sonriendo. 
 
    Brielle, la amiga de Paisley en el trabajo y mi nueva asistente personal, es la siguiente en caminar por el camino de entrada y me guiña un ojo al pasar. 
 
    Mis manos que no me di cuenta estaban temblando nerviosamente se congelaron. 
 
    Paisley parece un ángel, caminando hacia mí vestida de blanco. 
 
    Dijo que quería un vestido sencillo para nuestra boda en casa, pero no era lo que esperaba. 
 
    Sage acompaña a mi novia por el pasillo, sonriendo a sus padres adoptivos, LeeAnn y DarianWik, quienes también han acogido a Paisley. 
 
    Aparentemente, los Wik no conocían mi situación financiera y cuando los conocí ayer, Darian intentó darme lo que él y su esposa habían reservado lentamente a lo largo de los años para contratar a un investigador privado para encontrar a Paisley. 
 
    Se sorprendieron, por decir lo menos, cuando se enteraron de mis finanzas. 
 
    Sage se va de Paisley, permitiéndome dar un paso adelante. 
 
    "Hola." Ella me sonríe y se muerde el labio. 
 
    "Oye", casi me quedo sin aliento al verla. 
 
    Esta vez, en lugar de distraerse durante la ceremonia. Asimilo cada palabra que se dice. Escuchar a nuestro oficiante decir por siempre ningún amante se siente como un peso alrededor de mi cuello. Pero en lugar de eso es como si estuviera viendo la luz por primera vez. 
 
    Y cuando beso a Paisley, la beso con todo lo que soy. 
 
    Paisley sonríe, inclinándose contra mi pecho mientras mi brazo la rodea. 
 
    "Podemos ir la próxima semana". Ella dice suavemente. "Durante el tiempo que quieras, sólo quería que nuestros primeros días fueran en nuestra casa". Ella mira fijamente la casa frente a nosotros. "La primera vez que vine aquí todo lo que quería hacer era llorar, era la casa perfecta, todo lo que siempre quise y tú estabas en el porche. Era como un sueño. La idea de que otra mujer consiguiera todo lo que quería era aplastante. " 
 
    "Eres el único." Acaricio mi nariz en su cuello. 
 
    "La cagué." Mark invade nuestra pequeña burbuja. "Como si estuviera realmente jodido." 
 
    "¿Estás bien?" Paisley pregunta, ambos frunciendo el ceño ante su tono. 
 
    "Le dije algunas cosas a Emily que no era mi intención y ahora no me ha hablado desde la boda". Se pasan las manos por la cara, señal de que está realmente angustiado. "Le envié un mensaje de texto y la llamé, e incluso fui a su departamento y ella no está allí". 
 
    "¿Qué hiciste?" Le pregunto, se llevan muy bien, Mark lleva meses enamorados. 
 
    "Accidentalmente le propuse matrimonio". Él gime y mi risa se apaga en mi garganta cuando veo lo destrozado que se ve. 
 
    "¿Y?" 
 
    "Ella me miró como si me hubiera crecido otra cabeza. Divertida". Él afirma. "Estuvimos de acuerdo en que simplemente nos estábamos divirtiendo". 
 
    "Mark, ¿qué pasó después?" Paisley pregunta suavemente, alejándose de mí y mis manos pican por tirar de ella hacia atrás. 
 
    "Le dije que estaba bromeando y le mencioné que era divertido y ella simplemente se fue". 
 
    Paisley y yo nos miramos, ambos sabiendo dónde se equivocó. 
 
    "Sabes que Ashton me pidió que me quedara con él antes de irme a Australia". Paisley toma mi mano. 
 
    "Sí, y dijiste que no." Mark murmura y noto lo cansado que parece. Se parece a mí hace poco más de una semana. 
 
    "Ella dijo que no porque me asusté y dije que sólo la quería como mi asistente". 
 
    "¿Entonces ella quería que le propusiera matrimonio?" Mi pobre amigo parece confundido. 
 
    "No estamos diciendo eso". Paisley hace una mueca. "Pero no creo que fingir que es sólo una aventura sea una buena idea. Ella ha existido por mucho tiempo, obviamente se preocupa por ti". 
 
    "¿Así que probablemente la lastimé mientras intentaba no asustarla?" Pregunta y Paisley sonríe con tristeza. 
 
    "Creo que sí." 
 
    "Oh, joder". Mark gime, tirando de su cabello. "Necesito encontrarla." 
 
    "¡Ir!" Le dice mi mujer y él nos saluda antes de correr. 
 
    "Fue muy amable de tu parte." Sonrío y mi esposa sonriente. 
 
    "Bueno, ya tienes tu felicidad para siempre, Mark debería conseguir el suyo". 
 
    "Estoy de acuerdo." Me inclino para darle un beso pero alguien me da una palmada en la espalda antes de que pueda. 
 
    "Ashton", sonríe mi abuelo. "Cachemir." 
 
    "Hola abuelo." Paisley nerviosamente se mete el pelo detrás de la oreja. 
 
    "Sabes que nunca mencioné a los niños el año pasado porque sabía que era falso, pero esta vez..." No termina de hablar, simplemente nos da a Paisley y a mí una mirada penetrante. 
 
    "Oh Dios mío." Paisley murmura, agarrando la chaqueta de mi traje y ocultando su rostro. 
 
    "Estamos trabajando en ello, abuelo". Sonrío ante el ruido ahogado que proviene de mi esposa. "Estaríamos trabajando en ello ahora mismo, pero estás aquí. ¡Ay!" Grito frotándome el costado donde acababa de pellizcarme un Paisley casi morado. 
 
    "Bueno, entonces me iré". El abuelo oculta su risa y mira a Paisley. "Hay un regalo para ustedes dos en su mesa del comedor". 
 
    Dos horas después volvemos a quedarnos solos. 
 
    "Oh." Paisley señala el marco del cuadro sobre la mesa del comedor. "Oh mi." Ella murmura, sus ojos se llenan de lágrimas. 
 
    "¿Hey qué?" 
 
    Dentro del marco hay un papel, similar a un certificado de boda. Mirándolo más de cerca me doy cuenta de que es un contrato. 
 
    En él están escritas las promesas que planeo cumplir, son similares a nuestros votos. Promesas de amarse y apreciarse mutuamente hasta el fin de los tiempos. 
 
    Hay dos líneas en blanco en la parte inferior esperando ser firmadas. 
 
    Observo cómo Paisley toma un bolígrafo del mostrador y con cuidado saca el papel del marco.
"¿Entonces me amarás para siempre?" 
 
    "Lo dije en mis votos, ¿verdad?" 
 
    "Sí, sólo que este es un contrato legal, no se puede rescindir de él". 
 
    "Bien." Ella murmura entregándome el bolígrafo. 
 
    Ella observa mientras firmo mi nombre. "¿Entonces nunca dejarás de amarme?" Pregunto, sabiendo la respuesta. 
 
    "Quizás lo haga." Ella se encoge de hombros antes de rodearme con sus brazos y frunzo el ceño ante su sonrisa. "Pero sólo cuando finalice el contrato". 
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
      
 
    "Serían tan lindos juntos". Emily dice efusivamente y Ashton frunce el ceño. 
 
    "Relájate, nena", sonrío ante su ceño fruncido. "Son lindos." 
 
    "No, no lo son." Murmura mientras observa cómo Markus, de siete años, empuja a nuestro hijo de seis en un columpio. "Tu hijo no merece a mi hija". Él mira a Mark. "Él puede ser su mejor amigo, está bien, pero no su novio". 
 
    Resulta que la razón por la que Emily había desaparecido era porque estaba embarazada y había estado tratando de decírselo a Mark. Su comentario sobre la diversión le hizo temer que él intentaría hacerla deshacerse del bebé. Cuando finalmente descubrí dónde estaba, él le dijo que la amaba, ella le dijo que estaba embarazada y dos meses después se casaron. 
 
    "Cariño", me río de su seria preocupación. "Ella todavía está muy lejos de tener una cita, pero sabes que ese momento llegará, ¿verdad? Y tendrás que aceptarlo". 
 
    Abre la boca para discutir pero lo beso rápidamente. "Ella también tendrá un final feliz para siempre, ¿verdad?" 
 
    "Supongo." Él se queja, mirando a Mark. "Será mejor que te asegures de que no resulte como tú". 
 
    Mark, que sabe cómo presionar los botones de mi marido, simplemente sonríe. "¿Y si resulta como tú?" 
 
    "No se le permitirá estar cerca de ella". Ashton dice seriamente. "Incluso como amigo". 
 
    Mark simplemente se ríe aparentemente sin darse cuenta de la nube oscura que de repente llena a un Ashton tenso. 
 
    Se disculpa y lo sigo, recordando nuestra pelea de hace unos meses. 
 
    Mi día empezó mal y sigue empeorando y apenas es mediodía. 
 
    Estar embarazada de seis meses y tener gripe es una combinación terrible. 
 
    Mis hormonas están por todos lados, estoy agotada y me duele todo el cuerpo. 
 
    Entonces, cuando bajo como un zombi las escaleras y veo a la mujer más hermosa arrinconando a mi esposo, me pierdo. 
 
    "¿Puedo ayudarle?" Gruño, y al instante Ashton pasa de parecer molesto a preocupado. 
 
    "Paisley, estoy bien." Ashton fuerza una sonrisa. "Lacey se estaba yendo." 
 
    "Sí, lo estaba." La belleza de cabello negro se vuelve hacia mí. Todo en esta mujer es falso, su trasero, sus tetas, especialmente su sonrisa. 
 
    Le doy a Ashton el "¿En serio? ¿Ella?" mira y hace una mueca. 
 
    "Piensa en lo que dije Ashton", desnuda descaradamente a mi marido con la mirada y mis manos pican por golpearla. "Siempre nos divertimos." 
 
    Su comentario me deja helado. La forma en que lo dijo suena como si hubiera pasado más de una vez, pero Ashton nunca… Giro para mirarlo, él luce pálido como un fantasma mientras me mira esperando mi reacción y no puedo detener la burla que me deja. 
 
    'Nunca me he acostado con una mujer más de una vez', Mi culo. 
 
    Sabiendo que si hablamos ahora diré cosas que no quiero decir, así que me dirijo hacia las escaleras. Necesito una siesta y si no la tomo ahora, antes de que Olivia llegue a casa, no la haré. 
 
    "Lacey, si vuelves a aparecer en mi casa o intentas presentarte en mi oficina, haré que te arresten". Eso es lo último que escucho antes de cerrar de golpe la puerta de nuestra habitación. 
 
    "Paisley", pregunta Ashton menos de cinco minutos después. 
 
    "Estoy durmiendo." Gruño, dándome vuelta mientras trato de ponerme cómoda, pero es imposible. De repente rompí a llorar y Ashton corre hacia mí pero lo aparto de un golpe. 
 
    "No me toques." La mirada abatida en su rostro provoca más lágrimas. 
 
    "Me olvidé completamente de ella". Suspira, sentándose en la cama. 
 
    "Sabes que nunca me he acostado con nadie más de una vez" me burlo de él, secándome las lágrimas. 
 
    "Sólo ocurrió dos veces." Él se defiende y escucho la frustración en su tono. 
 
    "No importa." Lloro: "Todavía sucedió más de una vez". 
 
    El silencio nos rodea por un momento antes de que lo rompa. 
 
    "¿Alguna vez pensaste en buscarla de nuevo?" Su silencio es respuesta suficiente. Y duele más de lo que debería. "Estoy exhausta, Ashton. Por favor, déjame dormir". 
 
    "No", salta de la cama, provocando que ésta tiemble y que mi estómago se revuelva. "Necesitamos hablar de esto ahora". 
 
    "No hay nada de qué hablar. Lo superaré como todo lo demás". Estoy teniendo una actitud por nada más que estoy enojada y hormonal. 
 
    "¿Como todo lo demás?" Él gruñe. "¿Qué carajo se supone que significa eso?" 
 
    "Bueno, te acostaste con toda la población femenina de Nueva York y de alguna manera superé eso". Murmuro completamente enojado por esta conversación. 
 
    "Guau." Susurra y veo cómo sus puños se aprietan a los costados. "No sé qué quieres que diga sobre eso". 
 
    "No quiero que digas nada." Ruedo para no estar más frente a él. "Ese es el punto." 
 
    "Bien", gruñe. "Me iré." 
 
    "Haz eso. Ve a buscar a tu puta". Me cubro la cabeza con la manta y segundos después me la quitan. 
 
    "¿Qué dijiste?" Tiene la cara roja y el ceño fruncido. 
 
    "Yo dije-" 
 
    "¡Más de seis años, Paisley!" Él grita y yo me estremezco. "¡Estás decidiendo que después de seis años de matrimonio es un buen momento para sacar a relucir mi pasado!" 
 
    "Simplemente lo pensé, ya que de repente decidimos ser honestos". 
 
    "Estaré en la oficina cuando quieras verme". Suspira, se va y unos minutos más tarde la puerta principal se cierra de golpe. 
 
    Idiota. 
 
    "¿Estás bien?" Pregunto, observando cómo aumenta la tensión en su espalda mientras mira la cuna junto a nuestra cama. "¿Ashton?" 
 
    "Nunca permitiría que mi Olivia se casara con alguien como yo, alguien con un pasado como el mío". Dice, sin mirarme. "Sigo pensando en lo que dijiste, y tienes razón". Su voz está vacía de emoción y me rompe el corazón. Lo lastimé. Estamos hablando de la pelea y él dice que sabe que fueron solo hormonas, pero yo sé que todavía le duele. "Pensar en eso me hace preocuparme por Silas, si puedo criarlo bien". 
 
    "Ashton", le susurro para no despertar a nuestro bebé de dos semanas que duerme. "Lo criarás para que sea la mejor versión de sí mismo". 
 
    Un pequeño llanto sale de Silas y Ashton no duda en levantarlo suavemente de la cuna. 
 
    "Shh." Ashton hace rebotar suavemente a Silas, quien está prácticamente enterrado en sus brazos y los gritos de Silas se calman. 
 
    "Ashton, la forma en que abrazas a Olivia mientras ella te cuenta cómo fue su día, la forma en que abrazas a nuestro hijo como si fuera tu mundo, tu pasado es lo que te convierte en un buen padre. Un buen marido". 
 
    "¿Crees?" Cuando me mira, sus ojos se llenan de lágrimas. 
 
    "Lo sé." 
 
    "Ustedes tres lo son todo." Susurra con convicción. "Todo lo que necesito. Hola, muchacho". Mira a Silas, que tiene los ojos abiertos y centrados en su padre. 
 
    Silas comienza a gorgotear y yo sonrío y el brillo en los ojos de Ashton mientras lo mira. 
 
    "¡Papá!" Olivia grita cuando Ashton y yo entramos al patio trasero. "¡Markus atrapó una rana y me dijo que la besara y que se convertiría en un príncipe!" 
 
    "¡Livy, será mejor que no hayas besado una rana!" Ashton grita a través del patio justo antes de golpear a Mark en la parte posterior de la cabeza. "¡Tu sabes mejor!" 
 
    "No lo hice, papá", corre hacia nosotros, poniéndose de puntillas para besar a Silas en la cabeza. 
 
    "Amable." murmuro, asegurándome de que no lastime al pequeño y blando bulto. 
 
    "No quiero casarme con un príncipe". Ella le dice a su padre mientras él la levanta. 
 
    "¿Ah, de verdad?" Pregunta, levantando las cejas y mirándome rápidamente. 
 
    "¡Quiero casarme con un granjero!" 
 
    Ashton frunce el ceño. "¿Un granjero?" 
 
    "Uh-hui", ella asiente sonriendo y me muerdo el labio para no reírme de la expresión de Ashton. "Markus dijo que me compraría pollos". 
 
    "¿Pollos?" 
 
    "Cariño", Ashton comienza a reír. "¿Quieres un pollo como mascota? Papá te comprará un pollo". 
 
    "Está bien papá, Markus me va a comprar uno". Ella le besa la mejilla antes de moverse para que la dejen en el suelo. Ella sale corriendo y encuentra a Markus y Ashton se ríe tan fuerte que Silas comienza a llorar. 
 
    "Oh, cariño, está bien, mamá te tiene". Susurro suavemente y Ashton me rodea con su brazo, rozando suavemente con sus dedos la cabeza de Silas. 
 
    "Te amo." Me susurra al oído y lo mordisquea rápidamente. 
 
    " Te amo." 
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